
  
    
  


  


  [image: C:\Users\Valeria\Desktop\read.jpg]



  


  Argumento


  


  ¿Cómo podrían aquellos dos enemigos convertirse en amantes de por vida?


  Cage Buchanan la odiaba. Quizá el orgulloso ranchero había contratado a Belle Day por pura desesperación, pero ella estaba empeñada en curar a su hija. Así que allí estaba, instalada en aquel rancho, intentando no enfrentarse a aquel hombre autoritario e increíblemente sexy.


  Cage tenía la soga al cuello. ¿Por qué si no iba a invitar a una Day a vivir bajo su mismo techo? Su hija, Lucy, era lo más importante para él, pero teniendo cerca a aquella atractiva terapeuta, resultaba muy difícil concentrarse en las tareas diarias...
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  «No es ningún ogro».


  Belle Day aumentó la velocidad de los limpiaparabrisas y agarró firmemente el volante de su todoterreno. Luego, se concentró en el camino desconocido para ella y lleno de barro y charcos.


  Pero no eran el aguacero ni la ruta poco familiar en coche lo que la estaban poniendo histérica, sino la persona que la esperaba al final del camino.


  «No es ningún ogro», se repitió a sí misma en voz alta. Sólo hablaba en voz alta cuando estaba nerviosa.


  El coche derrapó y Belle sujetó fuertemente el volante, que parecía írsele de las manos. Inspiró profundamente y pensó en detenerse en el arcén unos instantes, pero descartó la idea. Cuanto antes llegara al rancho Lazy-B, antes podría marcharse de allí.


  «No es un pensamiento muy positivo, Belle. ¿Por qué has accedido a esto?», se preguntó. Era por Lucy, porque quería ayudar a aquella niña. Su deseo de ayudarla era tan fuerte que incluso estaba dispuesta a soportar a su padre, Cage Buchanan, «que no era ningún ogro». Sólo porque la anterior fisioterapeuta se hubiera marchado alegando que era un hombre insoportable, no significaba que a ella fuera a pasarle lo mismo.


  «Sabes que Lucy no es la única razón», se dijo, pero prefirió ignorarlo. Junto al camino apareció un árbol que Cage le había indicado como señal. Estaba llegando al rancho.


  La lluvia caía con fuerza, empapando la tierra después de semanas de calor y sequía. Quizás era una señal prometedora para su primer día en aquel trabajo.


  Llegó frente a la puerta del rancho. Estaba cerrada. Belle la observó un momento. Claramente, no iba a abrirse por arte de magia.


  Dejó escapar un suspiro y salió del coche. La lluvia caía con fuerza, y estuvo a punto de escurrirse sobre el barro. Para cuando logró abrir la puerta, estaba empapada. Se metió en el coche, entró en el rancho y volvió a bajarse para cerrar la puerta. Giró la vista hacia la casa de Cage Buchanan.


  Era bastante impresionante: pequeña, sencilla y con un porche en la parte delantera. Tenía aspecto sólido, robusto.


  Belle se subió al coche y aparcó delante del porche. La puerta de la casa estaba abierta, aunque una pantalla de madera impedía ver el interior.


  Ella sacó su maleta del coche y subió los escalones, que estaban parcialmente cubiertos por una rampa para silla de ruedas. Un perro golden retriever empapado acudió a saludarla tranquilamente.


  –¿Eres el perro guardián? –le preguntó Belle, permitiéndole que la oliera mientras ella se quitaba el barro de las suelas de sus zapatillas de deporte con el borde de uno de los escalones.


  Una vez bajo la protección del porche, Belle se apartó el pelo de la cara y se lo sujetó detrás de las orejas. Para un día que no se había hecho coleta… No podía tener un aspecto más patético.


  Llamó a la puerta que hacía de pantalla, intentando contener los escalofríos. Pero, aunque estaba empapada, no tenía frío. Los escalofríos eran de nervios, y no le gustaba esa sensación.


  –¡Señorita Day! –exclamó alegremente una voz de niña, y a continuación apareció Lucy en su silla de ruedas–. La puerta está abierta. Será mejor que deje a Strudel fuera.


  –¿Strudel, eh? –dijo Belle, mirando compasivamente al perro empapado–. Lo siento, colega.


  Entró en la casa, intentando ignorar los gemidos lastimeros del animal, y dejó la maleta en el suelo. Echó un rápido vistazo a la casa. Muebles pasados de moda, un piano de pared que parecía salido de un anticuario y un televisor también antiguo. Estaba limpia pero no muy ordenada. Y en el suelo no había ni una alfombra. Ni una triste alfombra que absorbiera el charco de agua que se estaba formando a sus pies.


  Belle miró a la niña que era la razón de su viaje.


  –Te ha crecido el pelo –comentó.


  Estaba demasiado delgada y demasiado pálida. Pero sus ojos azules y su pelo rubio brillaban.


  –Por lo menos el mío está seco. Ven. Te daré unas toallas –respondió la chica, haciendo girar la silla de ruedas con movimientos expertos.


  Belle la siguió. Sus zapatillas de deporte hacían ruido con cada pisada. Pasaron junto a la cocina. Estaba vacía, no tenía más que unos pocos platos en el fregadero. Parecía antigua, pero bien conservada.


  Lucy se detuvo casi al final del pasillo y alargó la mano.


  –Ésta es mi habitación. Solía ser de papá, pero me la cambió porque está en la planta baja –le informó, y sonrió traviesa–. Ahora tengo mi propio cuarto de baño.


  Belle giró la vista hacia las escaleras.


  –¿Y tu antigua habitación estaba en la planta de arriba?


  –Sí, y el baño era común. Arriba hay una habitación vacía, no vas a tener que dormir en el sofá ni nada de eso.


  Belle sonrió.


  –Lo sé, tu padre me dijo que tendría mi propio cuarto –contestó, esperando que las habitaciones de la planta superior no estuvieran una junto a la otra.


  Entró en el dormitorio de Lucy. Quizás lo tuviera temporalmente asignado, pero parecía que siempre había sido el cuarto de una niña de doce años. Todo era de color rosa. Cage incluso había pintado las paredes de ese color.


  Sin revelar sus pensamientos, Belle sonrió a Lucy y entró en su cuarto de baño en busca de las toallas. Mientras se secaba el pelo con una, escuchó el movimiento de la silla de ruedas de Lucy.


  –¿Está tu padre por aquí?


  No podría evitarlo por mucho tiempo, después de todo. Él la había contratado porque su hija, lesionada por la caída de un caballo varios meses antes, necesitaba tanto rehabilitación física como mantenerse al día con las lecciones del colegio que estaba perdiéndose por el accidente.


  Lucy no le respondió, y Belle se irguió, con la toalla sobre los hombros, y se giró.


  –¿Lucy? ¡Oh!


  Un metro ochenta y cinco de puro músculo estaba delante de ella, rematados por unos rasgos marcados, un pelo rubio bronce casi cortado al cero y unos ojos azules que quitaban el sentido.


  –Supongo que es usted –dijo Belle, con una ligera sonrisa que él no le devolvió, cosa que no le sorprendió.


  Él la había contratado porque estaba desesperado, y ambos lo sabían. Sabían que él la detestaba.


  –Ha venido conduciendo hasta aquí con esta lluvia.


  Belle se obligó a mantener la sonrisa.


  –Eso parece –dijo, mirando por encima del hombro de él hacia Lucy–. Cuanto antes empecemos, mejor, ¿verdad, Lucy?


  Por primera vez, Belle vio cómo se nublaba la expresión de la niña, que frunció los labios y apartó la vista.


  Así que los rumores eran ciertos. A Lucy no le gustaba hacer rehabilitación.


  Belle fijó la mirada en Cage. Sabía que había vivido en aquel rancho toda su vida, y aun así se habían visto muy pocas veces.


  Y ninguna había sido agradable.


  Habían hablado por primera vez antes del accidente de Lucy. Su clase iba a hacer un viaje de estudios a Chicago y ella era la única de su clase que no tenía permiso para participar. En aquel momento, Belle, que era la trabajadora más reciente del colegio, había sido asignada para acompañar a los niños y había creído, ingenuamente, que podía lograr hacer cambiar de opinión a Cage Buchanan.


  Pero se había equivocado. Él la había acusado de entrometerse en su vida y le había recomendado que se metiera en sus propios asuntos.


  No había sido nada agradable.


  ¿Y ella había aprendido la lección? ¿Había renunciado a aportar algo a aquella familia, de alguna forma? No.


  Lo que se añadía a su mezcla de sentimientos hacia Cage Buchanan. Unos sentimientos que existían mucho antes de que ella se trasladara a Weaver, con su vida hecha pedazos, seis meses antes.


  –¿Ha traído equipaje?


  –Lo he dejado a la entrada –respondió ella.


  Él inclinó la cabeza levemente y paseó su mirada impasible por la figura empapada de ella.


  –Se la subiré.


  –Puedo hacerlo yo…


  Pero él se había girado y se alejaba sin hacer ruido, a pesar de calzar botas de vaquero.


  Belle miró a Lucy y sonrió sinceramente. Le caía bien desde el día en que se habían conocido, hacía seis meses, cuando Belle había sustituido a su profesora de Educación Física. Y no iba a permitir que sus sentimientos hacia aquella adorable pequeña se vieran empañados por sucesos del pasado. Hizo un gesto hacia una pared llena de trofeos.


  –Vaya, tienes muchos premios ahí. ¿De qué son?


  –Éste, de la feria del condado, del campeonato de cross a caballo. Y éste del concurso de talentos del año pasado –dijo Lucy, señalando un trofeo dorado.


  Belle se acercó.


  –¡Primer puesto! No me sorprende.


  En aquella época, Belle aún estaba en Cheyenne, sin ningún plan de trasladarse a Weaver más que para visitar a su familia. Entonces sus planes eran organizar su boda y lograr antigüedad en la clínica.


  Sólo pedía eso.


  –Éste año no podré participar, eso es seguro –comentó la pequeña.


  –¿Lo dices porque de momento no puedes bailar? Bueno, podrías cantar –le sugirió Belle, ignorando su resoplido–. O tocar el piano. Una vez me dijiste que recibías clases, ¿ya no sigues?


  Lucy se encogió de hombros, unos hombros extremadamente delgados. Todo en ella representaba el concepto de «delicado», pero Belle sabía que por dentro la pequeña era fuerte.


  –Sí, aún recibo clases. Pero eso no importa. Si no puedo bailar, no quiero participar en el concurso. De todas formas es una estupidez, son sólo un montón de críos haciendo el tonto.


  –A mí no me parece ninguna estupidez –replicó Belle con calma–. Podemos concentrarnos en el del año que viene.


  Se acercó a Lucy y le tocó la rodilla.


  –No estés tan triste, preciosa. Las personas podemos hacer cosas increíbles cuando realmente nos lo proponemos. Recuerda que yo te he visto en acción. Y creo que eres maravillosa.


  –Señorita Day…


  Belle se giró ligeramente. Cage Buchanan estaba en la puerta. Con esfuerzo, ella logró mantener la sonrisa.


  –Será mejor que me tutee y me llame Belle –sugirió alegremente–. Hacedlo los dos. O si no, creeré que no estáis hablando conmigo.


  –En el colegio la llaman señorita Day –replicó él suavemente.


  –Pero no estamos en el colegio, Cage –respondió ella, tuteándolo deliberadamente.


  Sabía perfectamente por qué él daba tanta importancia a su apellido.


  Ella era una Day. Y él odiaba a la familia Day.


  –Necesito que me dediques unos minutos de tu tiempo. Luego podrás… instalarte –le pidió él, con una mirada impenetrable.


  Belle deseó haberse imaginado el momento de duda antes de la palabra «instalarse». A pesar de todo, no estaba preparada para ser despedida antes de haber tenido al menos una sesión con Lucy. Por un lado, deseaba fervientemente ayudar a la niña. Por otro, su ego aún no se había recuperado de su último fracaso profesional.


  Era consciente de que Lucy la miraba preocupada. Y ella no quería por nada del mundo que se preocupara. No era problema de Lucy el que ella tuviera un pequeño… problema con su padre.


  –Claro –dijo, poniéndose en pie con la toalla en la mano–. Luego me pondré ropa seca y tú y yo podremos empezar –dijo, girándose hacia Lucy.


  La niña no dio grandes muestras de alegría, pero asintió y a ella le resultó suficiente.


  Cage no hizo ademán de moverse de la puerta, así que Belle pasó junto a él para salir de la habitación. Era alto, robusto, y ella ni lo rozó, pero un escalofrío le recorrió la espalda.


  Malditos nervios.


  –A la cocina –señaló él.


  «Ogro», pensó ella, pero se reprendió al instante. Él, igual que ella, no era más que la víctima de las circunstancias. Había pintado las paredes de la habitación de color rosa para complacer a Lucy, ¿acaso los ogros hacían algo así?


  –Siéntate –le indicó él cuando llegaron a la cocina.


  Belle se sentó en una silla y colocó las manos sobre la mesa, expectante. Si iba a despedirla, no pensaba ayudarle a empezar a hablar. Ya había tenido suficientes fracasos últimamente.


  Pero se dio cuenta muy pronto de que, a la hora de sostener la mirada, él era un experto y ella no. Así que dejó escapar un suspiro, enarcó las cejas y preguntó con calma:


  –¿Y bien?


  «Es una entrometida», pensó Cage. «Una entrometida, con aires de superioridad e, incluso empapada, demasiado turbadora para que yo pueda estar tranquilo».


  Pero lo más molesto era que lograba que se sintiera fuera de lugar. Detestaba esa sensación, pero era justo como se estaba sintiendo en su propia cocina, delante de aquella mujer delgada y empapada sentada a la mesa que le había visto crecer a él desde bebé. Y él era el único culpable de que ella estuviera allí.


  Cage se sentó a horcajadas sobre una silla y fijó la vista en la carpeta que había sobre la mesa. Aquel asunto tenía que ver con su hija, por quien haría cualquier cosa, incluso soportar a una Day.


  Si al menos ella no fuera tan turbadora… Cage deseaba sentirse igual que la primera vez que se habían visto.


  –Son los informes de los médicos –anunció, alargándole un montón de papeles–. Y las notas de las dos últimas fisioterapeutas.


  Dos fisioterapeutas, dos fracasos. Cage estaba empezando a perder la paciencia y lo había admitido ante Belle cuando la había contratado, desesperado. Además, su dinero también empezaba a agotarse, pero eso no tenía intención de admitirlo ante ella.


  Observó a Belle estudiar los informes mientras él se masajeaba las sienes. Llevaba meses con dolor de cabeza.


  –Éste es el programa de ejercicios preparado por la última terapeuta, Annette Barrone, ¿no? –preguntó ella, tendiéndole un papel.


  –Así es.


  Belle sacudió ligeramente la cabeza y continuó leyéndolo.


  –Es bastante suave.


  –Lucy sólo tiene doce años.


  Belle clavó la vista en él y luego la apartó. Cage se preguntó si pensaba lo mismo que él: que Annette había tenido más interés en conseguir acostarse con él que en que su hija dejara la silla de ruedas. Pero Belle no hizo ningún comentario al respecto.


  –Lucy no es una niña normal –murmuró ella, en cambio–. Tiene una enorme preparación física: sus lecciones de ballet, montar a caballo, deportes en el colegio… Sólo tiene doce años, pero es una atleta, y su rehabilitación debería tener eso en cuenta si queremos que se recupere del todo. Porque eso es lo que queréis, ¿no?


  Su mirada estaba fija en los ojos de él. Él se la sostuvo.


  –Por eso estás aquí.


  Belle pareció ligeramente incómoda.


  –Eso es. Por supuesto. No buscarías fisioterapeutas que estuvieran dispuestos a vivir en tu rancho sólo para divertirte. Lo que quiero decir es que podrías llevarla al pueblo para las sesiones algunas veces a la semana. Ella incluso podría tener la tutoría de las clases en el pueblo. A sus profesores les gustaría que se reenganchara al curso en otoño. Además, llevarla al pueblo te saldría más barato –comentó ella con una leve sonrisa–. Podrías elegir terapeuta en el hospital de Weaver. No es el más avanzado tecnológicamente, pero es nuevo y tiene lo básico…


  –Ya me preocuparé yo por el dinero –le interrumpió él, haciendo que su sonrisa se desvaneciera–. Se supone que tú eres buena en lo tuyo, ¿no?


  Ella lo miró tensa.


  –Voy a ayudar a Lucy.


  No era exactamente una respuesta, pero Cage no iba a admitir ante ella que estaba a punto de perder las dos cosas que más le importaban en el mundo: Lucy y el rancho. Le gustara o no, necesitaba a Belle Day. Sólo esperaba que su padre no estuviera revolviéndose en la tumba porque aquella mujer estuviera viviendo en la casa que había pertenecido a la familia Buchanan durante muchas generaciones.


  Se puso en pie, incapaz de continuar sentado más tiempo.


  –Diseña el programa que creas más conveniente. Tus cosas están en el piso de arriba, en la habitación del final del pasillo. Ponte ropa seca. Yo tengo trabajo que hacer.


  E, ignorando el ademán de ella de ir a decir algo, salió de la habitación con grandes zancadas.


  No tenían por qué caerse bien el uno al otro. Lo único que a él le importaba era que ayudara a Lucy y demostrara que él podía dar a su hija lo mejor. Cuanto antes hiciera ella su trabajo y sacara de allí su cuerpo sexy y perturbador, mejor.
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  Belle y Lucy cenaron solas aquella noche. Cage había aparecido un momento para decirle a la niña que preparara algún plato congelado y que no le esperaran para cenar. Belle había advertido que la tristeza empañaba fugazmente la mirada de la pequeña, aunque ella la hizo desaparecer rápidamente sin que su padre se diera cuenta de su frustración. Y eso se le quedó grabado a Belle incluso después de que Lucy se fuera a dormir.


  Se le quedó grabado con tanta fuerza que, en lugar de encerrarse en su habitación para evitar encontrarse con Cage, se quedó por el salón, sabedora de que más tarde o más temprano él tendría que atravesarlo para subir a su dormitorio.


  Pero, o Cage intentaba evitarla a toda costa, o tenía más trabajo del que parecía. A Belle se le empezaron a cerrar los ojos de agotamiento, así que se dio por vencida y decidió retirarse a su habitación. De camino, pasó junto a la habitación que era de Lucy antes del accidente. Se detuvo y la contempló desde la puerta. Las paredes estaban pintadas de color rosa. Belle decidió que aquello era una buena señal, que Cage no las había vuelto a pintar como si Lucy nunca fuera a regresar a aquel cuarto. Mucha gente hacía rehabilitación sin la convicción de que iban a recuperarse.


  –¿Ves algo interesante?


  Belle dio un respingo y se giró. Cage estaba terminando de subir las escaleras. Parecía tan exhausto como se sentía Belle.


  –Rosa –dijo ella, sintiéndose como una estúpida.


  –¿Cómo? –preguntó él, arrugando la frente.


  –Las paredes –aclaró ella, haciendo un gesto–. Son de color rosa. Acabo de darme cuenta.


  –A Lucy le gusta el rosa –respondió él, sin mirarla–. Es una chica.


  –A mi hermana le gusta el rosa –dijo Belle, pensando que era una conversación estúpida.


  –¿Y a ti? ¿Te gusta el rosa?


  –No. Bueno, el rosa es bonito, pero yo soy más de rojo.


  Él sonrió levemente.


  –Es un rosa sin diluir –dijo, acercándose a ella–. He visto que has preparado pizza.


  A Belle le sorprendió el cambio brusco en la conversación.


  –Pizza vegetariana. Queda algo en la nevera.


  –Lo sé. No te pago para que cocines.


  Ese comentario descolocó a Belle durante unos instantes, pero se recuperó enseguida. Era evidente que en aquella casa no les iría mal un poco de ayuda.


  –No me ha importado, y a Lucy…


  –A mí sí me importa.


  Belle se puso tensa. ¿Esperaba él que ella le asegurara que no iba a volver a hacerlo?


  –¿Qué es lo que te importa, el tema de la pizza, el que Lucy no quisiera comerse los restos de asado que le habías dicho que comiera, o el hecho de que yo haya usado tu cocina? ¿Hay alguna otra regla que deba conocer?


  Cage no pareció captar la ironía.


  –No te acerques a los establos.


  –¿Temes que les haga algo a tus caballos? ¿Cómo se te ocurrió contratarme a mí para este trabajo?


  –El caballo que tiró a Lucy está en el establo. No quiero que ella tenga la tentación de ir. Si tú lo haces, ella querrá también. Y lo único que mi hija necesita de ti es tu experiencia.


  –Por tu forma de decirlo, pareces dudar de que la tenga. En serio, no entiendo por qué insististe en que aceptara tratar a Lucy.


  El pasillo pareció encogerse. O tal vez era que su enfado era cada vez mayor.


  –Tienes buenas referencias.


  –Pero el pedigrí equivocado –replicó ella, y su afirmación quedó flotando en el aire.


  El rostro anguloso de Cage se afiló aún más.


  –¿Estás cómoda en tu habitación?


  –Se está bien –respondió ella.


  Lo miró y se preguntó cómo aquel hombre a quien apenas conocía había pasado a ser parte de su vida.


  –Cage, antes o después tendremos que hablar de ello –dijo Belle–. Lo que sucedió fue una tragedia, pero sucedió hace mucho tiempo ya.


  La expresión pétrea de Cage cobró vida de pronto, con tanta fiereza que Belle dio un paso atrás, golpeándose con la pared a su espalda.


  –¿Hace mucho tiempo? –repitió él con voz gélida–. Se lo comentaré a mi madre la próxima vez que vaya a verla. Por supuesto, seguramente a ella no le importará, ya que apenas recuerda lo que sucede de un momento para otro.


  Belle sintió que el estómago se le encogía. No de miedo, sino de empatía y sentimiento de culpa. Sabía que él nunca aceptaría esos sentimientos, que pensaba que ella era la hija de un demonio.


  Belle entrelazó las manos. Sabía a lo que se exponía cuando había aceptado el trabajo, ¿no?


  –Esto es una mala idea. No debería haber aceptado instalarme aquí. Deberías… deberías llevarla a Weaver, la trataré allí.


  Tenía algunos contactos que podían ayudarla a conseguir la sala de rehabilitación.


  –Quiero que estés aquí, ya te lo he dicho otras veces.


  Belle se apartó el pelo de la cara.


  –Cage, no tiene sentido. Sé que hay un largo camino hasta el pueblo, pero…


  –Mi hija tendrá los mejores cuidados. Si eso te parece exagerado, me da igual. Y ahora dime, ¿vamos a tener esta… discusión cada día? Porque me gustaría que tu presencia aquí fuera más productiva. Para eso te pago.


  Belle se mordió la lengua para evitar decirle dónde podía meterse su dinero. Un dinero que ambos sabían que era menos de lo que ella solía cobrar normalmente.


  –A mí también me gusta aprovechar el tiempo –replicó ella con sinceridad–. No tengo ningún deseo de estar más tiempo del necesario en este lugar.


  –Bueno, al menos en una cosa estamos de acuerdo.


  Belle se agarró las manos con más fuerza, casi clavándose las uñas, para contenerse.


  –Hay otra cosa en la que será mejor que también estemos de acuerdo –dijo, en voz baja para no despertar a la pequeña–. A Lucy no le favorece el nerviosismo adicional de saber que me detestas, así que a lo mejor podías contenerte. No digo que seamos amigos, es pedir demasiado. Pero si Lucy percibe que no confías en que soy la mejor para ayudarla, ella tampoco va a creerlo, independientemente de lo bien que nos lleváramos cuando le daba clase de Educación Física.


  –No necesito que me digas lo que mi hija necesita. He sido padre soltero desde que ella nació.


  –Y es sorprendente que ella haya salido tan equilibrada –dijo Belle, encogiéndose por dentro ante la crudeza de sus propias palabras–. Lo siento, eso ha sido…


  –La pura verdad –le interrumpió él, sin aspecto de estar ofendido–. Ella es increíble.


  Un tenso silencio se instaló entre los dos. Belle se preguntó si no se habría equivocado al aceptar el trabajo, no porque no tuviera la preparación necesaria, sino por lo que rodeaba a Lucy.


  Seguramente. Suspiró.


  –Lucy es una niña extraordinaria, Cage. Y quiero ayudarla.


  Ésa era la única razón por la que ella estaba allí. Bueno, casi la única.


  Cage apretó la mandíbula y desvió la mirada.


  –Si no lo creyera así, no estarías aquí.


  Parecía la mayor concesión que él estaba dispuesto a hacerle. Al menos por el momento. Afortunadamente, la experiencia le había enseñado a Belle que una retirada a tiempo no significaba fracasar.


  –Bueno, me voy a la cama.


  Belle tenía veintisiete años, pero sintió que enrojecía al pronunciar esas palabras. Como si Cage no supiera que iba a dormir bajo el mismo techo que él. Sería mejor que se centrara en el trabajo, se dijo Belle a sí misma. Cage había despedido a la anterior terapeuta por estar más interesada en acostarse con él que en la rehabilitación de su hija. Belle le había asegurado que con ella no tendría que preocuparse por eso.


  Como si fuera a hacerlo.


  –He estado viendo el granero –dijo ella, al ver que ninguno de los dos se movía–. Es impresionante lo preparado que está.


  Era otro signo de la devoción de aquel hombre por su hija. Todos los aparatos que ella podría desear, y algunos más, estaban allí. Ni siquiera el hospital del pueblo tenía tanto equipamiento.


  –He cambiado de sitio algunas cosas, espero que no suponga un problema –añadió ella.


  Él clavó sus ojos azules en ella y Belle prefirió ignorar el estremecimiento que le recorrió la espalda ante su intensa mirada.


  –Tú eres la experta.


  –De acuerdo, entonces –dijo ella, asintiendo.


  Su dormitorio estaba al lado del de él, y no al otro extremo del pasillo, como hubiera deseado.


  –Buenas noches –dijo, deseando que él se metiera en su habitación.


  Pero él no se movió. Sintiéndose como una idiota, Belle despegó su espalda de la pared y entró rápidamente en su dormitorio, cerrando la puerta.


  Un instante después, oyó el crujido del suelo y la puerta del dormitorio contiguo cerrándose.


  El alivio la invadió. Se puso el pijama, se sentó en la cama, y agarró su teléfono móvil.


  Contestó su hermana Nikki, sin ceremonias.


  –¿Y bien, ya estás allí?


  Belle se recostó en la cama. El somier de hierro crujió suavemente.


  –Sí –respondió en voz baja, consciente de que las paredes eran finas y se oía todo–. El camino hasta aquí bajo la lluvia ha sido infernal.


  –Bueno, ya sabes que Squire dice que a Cage Buchanan no le gustan las visitas, así que no se esfuerza porque el camino hasta su casa esté en buen estado.


  –Lo sé.


  Squire Clay era su padrastro, se había casado con su madre hacía varios años.


  –Oye, es tarde. Seguramente estabas durmiendo.


  –No te preocupes. No pensaba dormir hasta asegurarme de que estabas sana y salva después de haberte presentado a ese hombre.


  –No es tan malo.


  –Que sea guapo no quiere decir que sea bueno. Aún no puedo creer que aceptaras ese trabajo. ¿Qué necesitas demostrar?


  –Nada –respondió Belle–. Sólo es un trabajo para cubrir el verano hasta que regrese al hospital.


  «Si es que regreso».


  Nikki resopló suavemente.


  –Puede que sí, pero me apuesto lo que quieras a que te lo has tomado como la última oportunidad de demostrarte a ti misma que no eres un fracaso.


  Belle hizo una mueca de dolor.


  –No seas ridícula, Nik.


  –Oh, vamos, Belle. ¿Qué otra razón te haría aceptar la oferta de ese hombre?


  –Ese hombre tiene nombre.


  El repentino silencio de Nikki fue muy revelador. Era lo que pasaba al ser gemelas. Pero Belle no quería seguir hablando de los motivos por los que había aceptado el trabajo.


  –Hablando del hospital –dijo, cambiando de tema–. ¿Cómo van las cosas por ahí?


  –Aún no han contratado a nadie en tu lugar, si es eso lo que te preocupa.


  –Vaya, quizás eso signifique algo.


  Era una especie de pequeño milagro, dada la cantidad de pacientes que acudían a la prestigiosa clínica. Ella sospechaba que el hecho de que su hermana fuera la secretaria del jefe era la razón por la que le habían concedido una excedencia en lugar de despedirla.


  –Sé que te gustaría saberlo, pero que no vas a preguntarlo –continuó Nikki–. Así que te diré que Scott viene ya sólo una vez a la semana.


  Belle no supo cómo sentirse al oír hablar de él. Scott era un paciente al que no había logrado rehabilitar del todo. Y también había sido un novio en el que no debería haber confiado tanto.


  –¿Has hablado con él?


  –¿Bromeas? Me quedé en mi despacho. Si llego a encontrármelo en persona, le hubiera golpeado –respondió Nikki, y su voz adquirió un tono ácido–. «Ella» viene ahora con él. El personal no la soporta porque es una arrogante. No apruebo lo que él hizo, pero por lo que la gente de aquí cuenta de su esposa, no me extraña que el hombre se buscara a otra.


  Nikki era su heroína.


  –Tú nunca serías tan estúpida de enamorarte de un hombre casado.


  –Y tú tampoco te habrías enamorado de Scott si él no te hubiera ocultado que estaba casado –replicó Nikki–. Por Dios santo, Belle, que llegó a proponerte matrimonio… No fue culpa tuya si él decidió no decirte que no estaba libre.


  –Provoqué un tremendo escándalo.


  –Fue Scott quien lo provocó –se apresuró a refutarle Nikki–. Y eso fue hace seis meses, y aún te castigas por ello.


  Belle quiso negarlo, pero no podía. Su relación con Scott Langtree había supuesto un escándalo lo suficientemente importante como para que ella sintiera la necesidad de tomarse un tiempo de excedencia hasta que los ánimos se calmaran. Pero lo que realmente le pesaba a Belle no era el escándalo en sí, sino lo que Scott le había dicho al romper.


  Eran cosas en las que no quería pensar demasiado. Cosas como que era una fracasada tanto en lo personal como en lo profesional. Cosas que, en su interior, temía que fueran ciertas.


  –Bueno, y hablando de todo un poco… –dijo, irguiéndose–. ¿Cómo te van las cosas en el trabajo? ¿Te han concedido el aumento de sueldo que querías?


  –Ejem… Aún no.


  –¿Lo has pedido?


  –No, pero…


  –Pero nada. Nik, tú me defiendes siempre, pero tienes que aprender a defender tus intereses también. Alex estaría perdido sin ti, y ya va siendo hora de que se dé cuenta de ello. De veras, no le iría nada mal que dejaras el trabajo.


  Pero ella sabía que Nikki no iba a hacerlo. Alexander Reed era el director de la clínica deportiva Huffington, que tenía varias sedes por todo el país. Era un as de los negocios, según Nikki.


  A Belle le intimidaba bastante, pero se había esforzado al máximo para conseguir un puesto en su hospital. Un puesto al que iba a regresar, se prometió a sí misma por dentro.


  –Bueno, ¿cómo es él? Cage, me refiero. ¿Tiene tan mal genio como todo el mundo dice?


  Belle aceptó el brusco cambio de tema sin decir nada. Sabía que Alexander Reed era un tema demasiado delicado para su hermana para hablar de él durante mucho tiempo.


  –No es ningún ogro –le aseguró Belle.


  Nikki rio brevemente.


  –Sigue diciéndotelo a ti misma, Annabelle.


  Belle sonrió.


  –Es tarde y necesitas dormir. Hablaremos otro día.


  –Cuídate y ten cuidado de que no se propase contigo –dijo Nikki, y colgó.


  Belle dejó el teléfono sobre la mesilla. No tenía que preocuparse de que Cage se propasara con ella, pero tampoco iba a permitirse bajar la guardia en ningún momento.


  La cama crujió de nuevo cuando se tumbó. Estaba agotada, pero no logró dormir. No podía dejar de pensar en el hombre que dormía al otro lado de la pared.


  


  


  Cuando oyó el crujido de los muelles por centésima vez, Cage dejó de leer el libro que tenía en las manos y se quedó mirando la pared que separaba los dos dormitorios. Incluso dormida, aquella mujer era irritante. En cuanto saliera el sol, engrasaría los muelles de su somier.


  Esa cama ya era antigua cuando él había dormido en ella de pequeño. Pero nunca había advertido el ruido del somier con ninguna de las otras dos terapeutas.


  Salió de la cama, un modelo mucho más nuevo que el de la otra habitación, y se puso unos pantalones vaqueros. Nunca había tenido problemas de insomnio… hasta hacía seis meses, cuando le había llegado la primera carta de la madre de Lucy. Había sido una desagradable manera de comenzar el año. Ella reclamaba que quería ver a su hija, una hija que al principio no quiso tener. Él había logrado aplazar el encuentro, sin creer en la amenaza de ella de que haría que sus padres intervinieran si él no accedía. Sandi nunca había querido nada de sus padres, excepto malgastar su fortuna de la forma que más les fastidiara.


  Pero aquella vez no era un farol. Y era mucho más difícil ignorar la demanda de ver a Lucy que hacían los padres de Sandi. Sobre todo porque iban a recurrir a los mejores abogados.


  A las pocas semanas de recibir la carta, Lucy había tenido el accidente, y entonces el insomnio de Cage había empeorado. La semana antes de que llegara Belle Day no había logrado dormir más de una o dos horas cada noche. Era muy frustrante.


  Había probado todos los métodos para dormir, incluso había dejado de beber café. Pero nada había funcionado.


  Y a su irritación se añadía una nueva causa: el chirrido del somier de Belle Day.


  Salió descalzo de la habitación y bajó las escaleras, evitando las partes que crujían. Se acercó al dormitorio de Lucy, que se había destapado, y entró a taparla de nuevo. Dormida, era igual que cuando sólo tenía unos pocos meses de edad. Pero ya tenía doce años. Doce años que habían pasado en un suspiro. Estaba a punto de convertirse en una adolescente.


  Ése era el problema con los hijos, que crecían.


  Salió de la habitación y dejó la puerta entreabierta, por si ella gritaba en medio de una pesadilla. Desde que el condenado caballo la había tirado, Lucy tenía muchas pesadillas. Un caballo que él debería haber devuelto a sus abuelos el mismo día que llegó.


  Cage salió al porche y se sentó en la mecedora que había sido de su madre. Se recostó y apoyó los pies en la barandilla. Había dejado de llover y hacía un poco de frío, pero él apenas se dio cuenta. Strudel llegó junto a él y, después de recibir unas cuantas caricias, se tumbó en el suelo y comenzó a roncar.


  Qué suerte tenía.


  Cage quería muchas cosas en su vida pero, en aquel momento, lo que más le importaba era poder dormir. Estaba a punto de lograrlo cuando oyó un grito.


  Era Lucy.


  Se levantó de un salto de la mecedora y se dio de bruces con la delgada figura que bajaba apresuradamente por la escalera.


  Sujetó a Belle por los hombros, evitando que cayera al suelo.


  –Lucy… –dijo ella, casi sin aliento, del golpe seguramente.


  –Desde el accidente tiene pesadillas –aclaró él.


  Entonces se dio cuenta de que aún la tenía sujeta y la soltó bruscamente. Sus ojos, acostumbrados a la oscuridad, advirtieron el brillo de su piel. De la gran cantidad de piel expuesta, ya que llevaba unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes que revelaba que, a pesar de ser delgada, tenía curvas donde debía tenerlas.


  La rodeó y entró en el dormitorio de Lucy. La pequeña se había calmado y dormía como si no hubiera sucedido nada.


  Cage se pasó la mano por el pelo y se restregó los ojos. Estaba agotado. Entonces sintió un ligero toque en su espalda y dio un respingo. Se giró y salió, dejando la puerta de Lucy entreabierta de nuevo.


  –¿Qué sucede? –preguntó, con tanta brusquedad que Belle dio un paso atrás asustada.


  –Lo siento –murmuró ella–. Pensé que… No es nada.


  Cage se pinzó el puente de la nariz. Le dolía la cabeza. Cuanto antes regresara esa mujer a su dormitorio, mejor. No le interesaba lo que ella pensara, ni que oliera a lluvia, ni que no pudiera estarse quieta en la cama ni cinco minutos.


  –¿Pensaste qué? –preguntó cansado, advirtiendo que desde luego ella tenía curvas.


  Belle se cruzó de brazos.


  –Nada. No es importante.


  –De acuerdo. Entonces, vete a dormir.


  Ella rio en voz baja.


  –Has hablado igual que mi padre.


  Cage sabía que era un comentario inocente, pero no pudo evitar reaccionar. Antes de que pudiera decir algo que la hiciera marcharse de allí, y así acabar con cualquier posibilidad de ayudar a su hija, pasó junto a ella y comenzó a subir las escaleras.


  –Cage…


  Él no quería escuchar nada de lo que ella tuviera que decir. Ella había dicho la palabra mágica, «padre», que le había recordado quién era ella y hasta qué punto había sido capaz de llegar él por el bien de su hija.


  –Vete a dormir, Belle –le dijo, sin darse la vuelta.
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  Belle inspiró lentamente. El sol naciente anunciaba una hermosa mañana, demasiado hermosa como para permitir que la irritación la arruinara.


  –Cage, necesito comentarte algunas cosas acerca de Lucy. Quise hacerlo anoche, pero no hubo ocasión.


  Él apenas se detuvo a su lado conforme salía de la cocina hacia la parte trasera de la casa.


  –Tengo que arreglar un depósito de agua –dijo él bruscamente, como si le costara dar esa breve información.


  Estaba claro que el hombre accesible de la noche anterior había desaparecido.


  Belle lo siguió, casi corriendo para mantener su ritmo. Elevó la voz.


  –Lucy me dijo ayer que tú nunca le has ayudado a hacer los ejercicios que se supone que tiene que hacer por su cuenta.


  Él se detuvo en seco, ladeó la cabeza y se giró lentamente. El sombrero de vaquero ocultaba la expresión de sus ojos, pero Belle pudo sentir su impaciencia.


  –No puedo estar en dos sitios a la vez, señorita Day.


  Belle se puso tensa ante aquel tono exageradamente paciente. La noche anterior la había llamado por su nombre de pila.


  –Soy consciente de eso, Cage. Pero me has contratado para que ayude a Lucy y…


  –No te he contratado para que me sermonees sobre mi habilidad para criar a mi hija.


  Belle se quedó atónita.


  –Yo no he dicho…


  Él enarcó una ceja, lo que le dio un aspecto más sardónico de lo usual.


  –Estás aquí por una razón muy concreta, Belle Day. Y será mejor que no se te olvide.


  Ella apretó la mandíbula.


  –No soy el enemigo, ¿de acuerdo?


  Él la contempló en silencio, con una mirada glacial.


  Belle sintió una enorme frustración.


  –Ya veo. Soy el enemigo.


  Cómo no. Era la consecuencia de un pasado que ninguno podía cambiar.


  –Si tienes que comentarme algo concerniente a Lucy, tanto de su rehabilitación como de su nivel académico, no dudes en decírmelo. Pero el resto…


  –¿Me lo ahorro? –preguntó ella en tono ácido.


  –Es una forma de decirlo –replicó él, sacudiendo los guantes que tenía en una mano–. Y ahora, perdóname.


  Se dio la vuelta y se alejó.


  Belle le sacó la lengua y regresó a la casa. Desayunó un trozo de pizza de la noche anterior, pero para Lucy preparó un auténtico desayuno. Después de comprobar que la pequeña aún estaba dormida, se calzó las zapatillas deportivas y salió a correr.


  Pasó junto al granero y se preguntó si Cage estaría allí. No le cabía duda de que él quería lo mejor para Lucy. Pero nunca había conocido a un hombre tan antisocial. Aunque ya lo sabía antes de aceptar el trabajo.


  Después de correr aproximadamente una hora, regresó a la casa. Se dio una ducha rápida y se puso ropa limpia, y despertó a Lucy. Mientras la niña se vestía, Belle aprovechó para examinar el salón.


  Observó las fotos en blanco y negro sobre la chimenea. Una con los padres de Cage. Otra con Cage de joven. Belle suspiró. Él era un adolescente cuando perdió a su padre y, a todos los efectos, también a su madre. ¿No había ninguna foto de él sonriendo?


  ¿Cage Buchanan sonreía alguna vez?


  –Hola, Belle. Voy a preparar gofres para el desayuno, de ésos congelados con frutas y nata… –oyó que le decía Lucy.


  Belle la observó llegar a la cocina y disimuló una sonrisa al ver su decepción ante el desayuno que ya estaba preparado. Nada de gofres congelados.


  Belle se acercó a ella.


  –Está rico, te lo prometo. Y es mucho mejor que esos gofres tuyos. Es una mezcla de cereales, y las fresas de arriba están dulces. Pero puedo prepararte unos huevos si lo prefieres.


  Lucy arrugó la nariz.


  –Huevos, ¡qué asco!


  –Sí, eso pensaba yo de pequeña. Pero son buenos, y pueden prepararse de muchas formas distintas. ¿Qué prefieres?


  Lucy contempló la mesa durante unos instantes. Luego se encogió de hombros y acercó la silla de ruedas a la mesa. Belle se cruzó en su camino y abrió las manos animándola a que se pusiera de pie.


  Y esperó.


  Por fin, Lucy se apoyó en ella y se puso en pie, dejando todo el peso en su pierna buena.


  Belle le guiñó un ojo llena de alegría. Ya era hora de que Lucy dejara de depender de la silla de ruedas para todo.


  –¿Te notas rígida?


  La pequeña asintió, con los labios apretados. Belle la sostuvo mientras la ayudaba a sentarse en una de las sillas alrededor de la mesa. Luego plegó la silla de ruedas y se sentó frente a Lucy.


  –¿Tú no tomas nada de esto?


  –Ya he desayunado. No todo el mundo duerme hasta mediodía.


  Lucy puso los ojos en blanco.


  –De acuerdo, lo entiendo.


  Agarró la cuchara y probó un bocado con cierto reparo. Entonces, sorprendida, tomó otro bocado. Le había gustado. Mientras tanto, Belle rellenó algunas botellas de agua y lavó los platos de la noche anterior y los que ya estaban en el fregadero de antes.


  Lucy terminó el desayuno.


  –¿Has visto a mi padre esta mañana?


  –Sí, un momento –respondió Belle, doblando el trapo de secar los platos–. Iba a arreglar un depósito de agua.


  –Oh –exclamó Lucy, alcanzándole su plato.


  Belle se dispuso a lavarlo.


  –¿Esperabas algo diferente? –le preguntó a la niña.


  Lucy se encogió de hombros, pero no pudo ocultar su tristeza.


  –Lleva él solo todo el rancho, ya lo sabes.


  Belle lo sabía. También sabía que contrataba a temporeros ocasionalmente, pero que no le gustaba admitir que necesitaba nada.


  Era un auténtico hombre solitario.


  –Sí, ya sé –contestó, sonriendo y acercando a la niña la silla de ruedas–. Vamos, hace un día precioso. Demos un pequeño paseo.


  –¿No vamos a hacer ningún ejercicio?


  Lucy parecía tan esperanzada, que Belle le sonrió mientras la ayudaba a sentarse. Luego se agachó junto a ella.


  –Te diré un secreto –le susurró–. Los ejercicios se pueden hacer de muchas maneras. A veces incluso no te das ni cuenta de que los estás haciendo.


  Pasó suavemente la mano por la pierna lesionada de la pequeña.


  –¿Y bien, qué me dices? ¿Damos un paseo?


  Lucy asintió. Satisfecha, Belle se puso en pie, sacó dos botellas de agua de la nevera y salieron por la puerta principal, donde estaba la rampa para la silla.


  Recorrieron el camino hasta la puerta de entrada a la propiedad y regresaron.


  –¿Te gusta vivir en un rancho? –preguntó Belle.


  Lucy se encogió de hombros y se acarició la trenza distraídamente.


  –Está bien, supongo. Antes, durante el curso escolar, pasaba parte de la semana en el pueblo. Papá pagaba a la madre de Anya Johannson por alojarme parte de la semana. Además ella me enseñaba piano y me llevaba a las clases de danza después del colegio. Pero eso era antes.


  Estaban cerca del granero cuando Lucy volvió a hablar.


  –Tú creciste en Cheyenne, ¿no?


  –Sí. Estuve allí hasta que conseguí el empleo en tu colegio el año pasado. Mi hermana, Nikki, aún vive allí. Y mi madre ha vivido en el rancho Doble-C desde que se casó con Squire Clay hace tiempo.


  –¿Tus padres se divorciaron?


  –No. Mi padre murió justo antes de que Nikki y yo cumpliéramos los dieciséis.


  –¿Nikki se parece a ti?


  Belle sonrió.


  –No, ella es la guapa de las dos. Le gusta vestir bien, no con vaqueros y ropa deportiva. Se parece a nuestra madre, con pelo color caoba y una figura muy… actual.


  Lucy hizo una mueca, contemplándose a sí misma y agarrando su camiseta.


  –Yo tampoco voy a tener nunca… ya sabes… los pechos grandes –dijo, y enrojeció–. No quiero decir que tú no…


  Belle rio.


  –No te preocupes, es cierto, los tengo pequeños. Pero fue mi hermana la ganadora en cuanto a pecho. Y tú sólo tienes doce años, aún te queda mucho por desarrollar.


  –Cumpliré trece el mes que viene.


  Belle continuó empujando la silla.


  –No parece que te haga mucha ilusión… ¿Piensas celebrar una fiesta?


  –¿Y hacer qué? –preguntó Lucy, golpeando la silla.


  –¿Quién ha dicho que haya que hacer algo? Recuerdo cuando Nikki y yo cumplimos trece años. Nos reunimos con nuestras amigas y hablamos de chicos, de maquillaje y de música… y comimos pizza, palomitas… Fue muy divertido.


  –No importa. Papá no iba a dejarme hacer una fiesta.


  –¿Te lo ha dicho él? –preguntó Belle, intentando sonar optimista–. Por preguntar no pasa nada. ¿Qué sería lo peor que podría pasar? ¿Que dijera que no? Quizás te sorprenda.


  Por mucha mala fama que tuviera Cage, hacía todo lo que podía por su hija. ¿Por qué no iba a acceder a una pequeña fiesta?


  –Él no quiere que yo haga nada –insistió Lucy desanimada–. Desde que tuve el accidente, ha estado…


  Enmudeció y sacudió la cabeza.


  –¿Preocupado por ti, tal vez? –preguntó Belle, mientras llegaban al granero.


  Lucy no respondió a aquella pregunta, pero sí a los cambios que Belle había hecho en el granero. Sobre todo, al equipo de música que había llevado, y que la niña se apresuró a poner en marcha. La música comenzó a sonar a todo volumen y Belle le tendió una pila de CD a Lucy, que la miró boquiabierta de felicidad.


  –Espero que encuentres algo ahí que te guste. Hay un poco de todo.


  Lucy seleccionó un CD.


  –A papá le gustaría éste.


  Eran los Beatles. Maldición, era el disco favorito de Belle.


  –¿Encuentras algo que te guste a ti?


  –Me gusta la música clásica. Soy un poco rara, ¿no?


  Belle metió un CD en el reproductor con una sonrisa y la música de Mozart inundó la estancia.


  


  


  Cage podía oír la música desde más de un kilómetro de distancia. Estaba a un volumen tan alto que iba a lograr asustar a los animales, y desde luego iba a dejar sorda a su hija. Deseó apresurarse a galope tendido al granero, pero se mantuvo al paso por el bien de Rory, su caballo preferido, que estaba recuperándose de una lesión. No quería tener que llamar al veterinario, ya que no podía pagarle por el momento.


  Cage llegó hasta el granero, desmontó y entró. Se detuvo en seco al ver a Belle y a Lucy. Ésta estaba en el banco de ejercicios, algo habitual. Pero estaba riendo.


  Y Belle también reía. Estaba sentada en el suelo delante de Lucy, con las piernas abiertas como las gimnastas y el torso inclinado hacia delante tocando el suelo. Tenía la camiseta levantada hasta la cintura, y durante un tiempo, Cage no pudo apartar la mirada de aquella franja de piel.


  Ni su hija ni Belle se dieron cuenta de su presencia, y él volvió a sentirse como un intruso. No le gustó la sensación, igual que no le había gustado el día anterior.


  Entonces Belle giró la cabeza y lo miró.


  Así que sí que se habían dado cuenta.


  –Entra –lo animó ella.


  Aunque no había levantado la voz por encima de la música, Cage la había oído. Los ojos castaños de ella le ofrecían una mirada suave, acogedora. Tenía que ponerse a salvo de aquella mirada, pensó él.


  Strudel entró dando saltos y se abalanzó sobre Belle, que lo saludó riendo, y luego sobre Lucy.


  Cage se dirigió al equipo de música y bajó el volumen.


  –¿Queréis quedaros sordas?


  Lucy puso los ojos en blanco.


  –No estaba tan alto.


  Cage echó de menos cuando ella era pequeña y no le cuestionaba todo.


  –Voy a preparar la comida.


  –Belle ya lo ha hecho –le informó Lucy.


  Belle cerró las piernas y Cage advirtió un brillo en uno de sus pies. Llevaba un anillo en un dedo del pie. Qué sexy.


  –Te hemos dejado una ración –dijo ella, como confiando en que, delante de Lucy, no la reprendería por haberse extralimitado en sus funciones.


  Y en eso tenía razón. La miró durante unos instantes.


  –Entonces iré a recoger el correo.


  Lucy se recostó de nuevo en el banco de ejercicios. Belle miró a Cage, luego a Lucy y de nuevo a Cage.


  –Si tienes tiempo esta tarde, a lo mejor Lucy podría enseñarte algunos de los ejercicios nuevos que estamos haciendo.


  Él asintió, se recolocó el sombrero y se dio la vuelta. Justo antes de que la música volviera a sonar a todo volumen, oyó a Lucy.


  –No aparecerá. Nunca lo hace –afirmó desanimada.


  Era una exageración, pero no por eso le dolió menos. ¿Qué podía hacer? Como le había dicho a Belle, no podía multiplicarse, no podía hacerlo todo: llevar el rancho y pasar horas con su hija, cuando había contratado a una terapeuta justo para eso… Silbó y Strudel llegó corriendo a su lado.


  El buzón estaba a unos siete kilómetros de la casa. Normalmente acudía a recoger el correo montado en Rory, pero ese día fue en furgoneta.


  De regreso en la casa, dejó el correo en la cocina y abrió la nevera. Había un plato con pizza. Aquella mujer había preparado una pizza con harina integral. ¿De dónde había salido la harina integral, para empezar? O bien la había comprado la propia Belle Day, o había sido Emmy Johannson, que solía hacer la compra para él.


  Ignoró la pizza y se preparó un sándwich de carne asada. Estaba comiéndoselo cuando vio a Belle por la ventana acercándose con decisión a la casa. Cage pasó otra página del periódico y continuó leyendo. Lo que fuera con tal de no mirar a Belle. Su forma de moverse… Definitivamente sería mejor que no la mirara. No le gustaba ella, ni su familia, y sólo la había contratado porque estaba desesperado. ¡Tenía que superar el hecho de que ella le excitaba, y tenía que superarlo ya!


  Belle entró en la cocina y se quedó allí clavada, con los brazos cruzados delante del pecho.


  Cage siguió leyendo el periódico. Terminó su vaso de leche.


  Ella seguía sin moverse.


  Él suspiró. Dobló el periódico y examinó el correo. Había demasiadas facturas, anuncios de clubes de solteros y un sobre lujoso con una dirección demasiado conocida en el remite. Dobló el sobre por la mitad y se lo metió en el bolsillo trasero del pantalón.


  –¿Y ahora qué sucede?


  –He advertido que Lucy sigue dependiendo exclusivamente de su silla de ruedas –comentó ella.


  El sobre ya le había puesto nervioso, y aquello fue el remate. Cage sacó un bote de aspirinas que hacía una semana estaba lleno.


  –¿Y qué? –preguntó en un tono seco.


  Se giró y se encontró con que Belle le tendía una botella de agua.


  –Eso me preocupa, porque hace que ella siga dando importancia a su lesión.


  –Se supone que todavía no debe usar la pierna –le informó él, y se tragó la aspirina.


  –Se supone que no debe usarla «completamente» –replicó Belle–. Pero debería estar usando muletas desde hace semanas, y sin embargo desde que estoy aquí…


  –¿Estas veinticuatro horas, quieres decir?


  –… ni siquiera he visto un par de muletas. Tiene unas, ¿verdad?


  Cage abrió un armario. Junto a la escoba y la aspiradora había un par de relucientes muletas sin estrenar.


  –¿Satisfecha?


  Belle apretó los labios. Se colocó la coleta a la espalda y se encaminó decidida hacia el armario. Pasó junto a Cage y sacó las muletas. Cage la miró; ella le llegaba por debajo de la barbilla. De hecho, era casi de la misma estatura que Lucy.


  Eso no hizo parecer más joven a Belle, sino que le hizo darse cuenta de que su hija ya no era la niña que él creía.


  Cerró el armario y se apartó.


  –Ella dice que aún le duele demasiado para poder usarlas –señaló.


  Belle asintió.


  –La entiendo, créeme. Pero lograr que se ponga en pie apoyándose en ellas es un paso muy importante en su rehabilitación. Y, cuanto más tiempo esperemos, más le dolerá. Vas a tener que dejar de sobreprotegerla, Cage. Su rehabilitación no va a ser agradable todo el tiempo, pero tiene que hacerla para ponerse bien –dijo, y le apretó el brazo con énfasis–. Y se pondrá bien.


  Entonces, como dándose cuenta de que lo estaba tocando, apartó rápidamente la mano.


  –Es muy fácil dar consejos –replicó él abatido–. ¿Alguna vez has visto a tu hija intentando estirar o doblar una pierna que no hace ninguna de las dos cosas, a pesar de haberse sometido a dos operaciones que deberían haber ayudado? ¿Has tenido que armarte de valor para no sucumbir al ruego en sus ojos, cuando ella te pide permiso para no seguir con los ejercicios?


  Esperaba que ella se quedara conmocionada ante aquella brusca salida, pero se había equivocado. Ella lo estaba mirando comprensiva. Y aquello no le gustó. Prefería que ella pensara que evitaba las sesiones de rehabilitación de Lucy porque estaba demasiado ocupado con el rancho.


  –Como no tengo hijos, está claro que nunca me ha pasado eso que dices –dijo ella, y de pronto, se subió el pantalón hasta el muslo.


  La cicatriz era antigua, estaba como desvaída. Abarcaba desde la parte interior del muslo, seguía alrededor de la rodilla y desaparecía en la pantorrilla.


  –Pero he tenido que soportarlo yo misma –añadió.


  Cage sintió el estómago revuelto. Las cicatrices de las operaciones de Lucy eran grandes, pero cuando se curaran tendrían mucho mejor aspecto que las de Belle.


  –¿Que te pasó?


  Ella lo miró sombría.


  –Creí que lo sabías.


  –Supuse que por eso te habías dedicado a la rehabilitación –confesó él a regañadientes.


  –Sí –afirmó ella, y al cabo de unos instantes continuó–. Yo estaba con mi padre la noche del accidente, Cage.


  Si él creía que no podía ponerse más tenso, se había equivocado.


  –No sabía que habías resultado herida.


  No podía haberlo sabido, ya que la familia de ella vivía en Cheyenne en aquella época.


  Belle contempló las muletas que tenía entre las manos.


  –Yo estaba tumbada en el asiento de atrás. No tenía puesto el cinturón de seguridad, y mi padre no lo sabía. Cuando… sucedió, salí disparada del coche. Aún recuerdo la mezcla de hierro, piel y huesos. Una mala mezcla –dijo, y se encogió ligeramente de hombros–. Que es algo que tú conoces demasiado bien. Lo siento. Creí que lo sabías.


  Se quedó en silencio, abatida. Cage quiso convencerse de que fingía, pero no lo logró.


  –Mira, Cage –añadió ella–. Aún no es demasiado tarde para que me vaya. Lucy sabe lo del accidente de nuestros padres y no parece tener nada contra mi familia. Pero todo el mundo me advirtió que estar aquí reavivaría los recuerdos constantemente. Yo puedo contenerme, pero si tus sentimientos al respecto se interponen en el progreso de Lucy, todos mis esfuerzos serán en vano… ¿Estás seguro de que quieres que continúe aquí?


  «No», pensó Cage mirando por la ventana. Lucy estaba junto al granero, en su silla de ruedas, jugando con Strudel.


  –Lucy sigue necesitando ayuda –afirmó él con gravedad.


  Belle suspiró.


  –Podría hablar con la gente con la que he trabajado en Huffington. Quizás podría encontrar a alguien que…


  –No.


  Él no podía permitirse pagar el salario estipulado. Belle había aceptado el empleo por menos de la mitad de lo que merecía, y él sabía que lo había hecho porque le tenía mucho cariño a Lucy. Era algo de lo que él había decidido sacar provecho. Y además, ella mantenía a Lucy al día en el terreno académico.


  –Viniste para ayudar a Lucy. Espero que mantengas tu palabra.


  –De acuerdo –respondió ella, después de un largo rato.


  Se encaminó hacia la puerta llevando con ella las muletas. Y entonces se detuvo.


  –Siento mucho que tu padre no sobreviviera al accidente, Cage.


  –Yo también –contestó él en tono seco.


  Aquella noche él había perdido a sus padres, aunque técnicamente su madre había sobrevivido. La única persona que había salido ilesa aquella noche de invierno de hacía catorce años había sido el hombre que había provocado el accidente.


  El padre de Belle.


  Y, aunque Gus Day había muerto hacía algunos años, Belle seguía siendo su hija.
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  –Quiero ir contigo.


  Cage negó con la cabeza.


  –Esta vez no, Luce.


  –¿Por qué no? Quiero ver a la abuela.


  Cage deseó que Belle dejara de lavar los platos del desayuno de Lucy. Deseó que dejara de hacer cosas para las que no le pagaba. Llevaba tres días con ellos, y él ya le había advertido que no tenía que limpiar el polvo ni el suelo. Puede que la casa necesitara un poco de limpieza, pero cuando la había descubierto limpiando algo, había arremetido contra ella. Había sido algo exagerado, pero verla como si estuviera en su propia casa le fastidiaba sobremanera. No quería que ella lo ayudara, no a menos que siguiera sus reglas.


  –Te llevaré otro día.


  –¿Cuándo? No la he visto en todo el verano –protestó Lucy, y frunció los labios.


  –Y nada ha cambiado desde entonces –comentó él en tono cortante.


  Al darse cuenta de su brusquedad, suspiró. Antes del accidente de Lucy, la visitaban todos los fines de semana.


  –Tal vez vayamos este fin de semana, cuando la señorita Day se tome sus días de descanso.


  La perspectiva pareció dejar satisfecha a su hija, que sonrió.


  –La señorita Day, ¡ay! Se toma un descanso –bromeó Lucy.


  –No eres la primera que se ríe de mi apellido –le dijo Belle con una sonrisa–. De pequeña me gastaban todo tipo de bromas al respecto.


  –Day no está mal –replicó Lucy–. Deberías saber cómo llamaban a mi padre. Cage no es su auténtico nombre, ¿lo sabías?


  Belle se dio la vuelta y se apoyó en el fregadero.


  –¿Ah, no?


  –Qué va. Su auténtico nombre es… –añadió, con una mueca de desagrado–. ¿Quién le pondría «ese» nombre a un hijo?


  Cage taladró a Lucy con la mirada.


  –¿Has hecho ya la cama? –le preguntó.


  Ella extendió los brazos y él automáticamente se acercó a ella para ayudarla a pasar de la silla de la cocina a la silla de ruedas. Pero captó la mirada de Belle. En lugar de tomarla en sus brazos, le tendió las muletas.


  –Papá… –gimoteó Lucy.


  –Lucy, ya hemos hablado de esto –replicó Belle.


  Lucy agarró las muletas. Belle la ayudó a ponerse en pie. Una vez erguida, Lucy miró a su padre.


  –Belle me ha dicho que no gimotee ante ti porque eres un blando en lo referente a mí –dijo, y le lanzó una mirada a Belle antes de salir de la cocina.


  Belle sintió que le ardían las mejillas y se giró para seguir lavando los platos.


  Cage llenó su taza de café y observó a Belle. Llevaba unos pantalones de aeróbic rojos y un top también rojo.


  Cuando sucedió el accidente, ella tenía la edad de Lucy. ¿Cuánto tiempo había necesitado ella para recuperarse de sus heridas?


  Terminó el café rápidamente. El haber descubierto que ella había resultado herida en el mismo accidente que sus padres no cambiaba nada. Gus Day había matado a su padre en la autopista a las afueras de Cheyenne, así de sencillo. Dejó la taza sobre la mesa con un golpe.


  –¿Así que soy un blando?


  –Se suponía que ella no debía decírtelo. Pero si te preocupa que el acompañarte a Cheyenne sea demasiado agotador para ella, no te preocupes. Puede soportar el viaje.


  –Tengo asuntos que atender –insistió él.


  En cierta forma era verdad, tenía asuntos personales, del tipo que no quería compartir ni siquiera con Lucy. No, hasta que fuera inevitable.


  –Seguramente regresaré tarde.


  Belle no pareció alegrarse.


  –Ya te he dicho que Emmy Johannson puede venir a cuidar a Lucy –le recordó Cage.


  –Y yo ya te he dicho que eso sería ridículo, porque yo voy a estar por aquí de todas formas. ¿Quieres discutir ahora que Lucy no está? –arremetió ella y, como él no contestaba, siguió secando los platos–. ¿Se te ha ocurrido que a lo mejor Lucy quiere estar contigo?


  –Quiere ver a su abuela. Fin de la conversación.


  Cage no podía evitar que ella lavara los platos, pero no tenía por qué escuchar sus consejos acerca de algo que no fuera la rehabilitación de su hija.


  Belle se encogió de hombros y se concentró en los platos. Y Cage maldijo su desesperada situación, por la que había tenido que contratarla.


  Eso le recordó por qué tenía que ir a Cheyenne. Se puso en pie y agarró su sombrero.


  –Lucy tiene el número de mi móvil –anunció, y salió a grandes zancadas de la habitación.


  Le pareció que Belle le decía que condujera con cuidado.


  Lucy estaba en su cuarto de baño cuando él se acercó a avisarla de que se marchaba.


  –Pórtate bien –le pidió él, a través de la madera.


  Ella abrió la puerta, apoyada en sus muletas.


  –¿Qué otra cosa podría hacer? –replicó ella con aspereza–. Ya no me dejas acercarme a los caballos.


  –Cuando esté seguro de que no vas a acercarte a «ese» caballo, me lo pensaré.


  –Nunca vas a volver a permitirme montar a Satén, ¿verdad?


  Hubo un silencio.


  –Acuérdate de dar de comer a Strudel –dijo él por fin–. Y haz los ejercicios que la señorita Day te ha puesto como deberes.


  –Los odio, al hacerlos me duele todo el cuerpo y son aburridos –afirmó ella con rebeldía, una actitud que últimamente repetía mucho.


  –Siento mucho que te duela el cuerpo, pero no importa que sean aburridos –dijo él suavemente–. Tienes que hacerlos.


  Ella apretó la mandíbula, y a continuación abandonó su lucha y lo miró suplicante.


  –¿Por qué no me dejas ir hoy contigo?


  Maldición, realmente era un blando en lo concerniente a su hija. Pero esa vez debía resistir.


  –¿Te supone un problema quedarte con la señorita Day?


  Lucy puso los ojos en blanco.


  –Por Dios, papá, se llama Belle. Y no, no tengo ningún problema con ella. No como tú.


  –Yo no tengo ningún problema con la señorita Day.


  –Ya, por eso la miras como la miras. Deberías pedirle una cita o algo así.


  –Pero yo no quiero tener una cita con ella –le aseguró él, mientras se inclinaba y le besaba la frente–. Pórtate bien.


  Ella puso mala cara.


  –Saluda a la abuela de mi parte.


  Él asintió y salió. Sabía que, aunque trasladara el saludo a su madre, no obtendría respuesta. Por esa razón nunca tendría una cita con la señorita Day.


  


  


  –¿Te has enamorado alguna vez, Belle?


  Fue una pregunta repentina, y Belle levantó la vista de la pierna de Lucy.


  –¿Ya se te ha pasado el calambre?


  Lucy asintió mientras flexionaba los dedos de los pies.


  Era el final de la tarde y estaban de nuevo en el granero. Cage aún no había regresado de Cheyenne.


  –¿Y bien, te has enamorado?


  –Sí –respondió Belle, mientras se limpiaba las manos del aceite del masaje–. Se llamaba Howie Bloom. Estábamos juntos en secundaria. Para mí era el hombre perfecto. Sin embargo, él creía que Nikki era la mujer perfecta.


  –¿Ellos dos salieron juntos?


  –Nikki lo mandó a paseo. Respetábamos nuestro terreno mutuamente.


  –Ojalá yo tuviera una hermana –murmuró Lucy con dramatismo.


  Se dejó caer sobre las colchonetas y comenzó a mover los brazos arriba y abajo. Belle se preguntó si se daba cuenta de que también estaba moviendo las piernas, pero decidió no comentárselo. No era la primera vez que advertía que, de forma inconsciente, Lucy movía la pierna lesionada.


  –En lugar de eso, estoy sola –se lamentó Lucy–. Bueno, con papá. Creo que necesita una mujer. Tal vez así no se centraría tanto en mí.


  Belle se mordió la lengua para no resoplar y, cuando se hubo calmado, habló.


  –Si tu padre quisiera estar con alguien, estoy segura de que nada lo detendría.


  Le pareció una respuesta suficientemente segura. Era un hombre muy atractivo… para ser un gruñón.


  –Supongo que sí. Podría haber salido con la madre de Anya. De pequeños estaban en la misma clase. Entonces Anya y yo seríamos hermanas. Pero papá nunca ha mirado a la señora Johannson como… bueno, ya sabes.


  –Y Anya ahora está visitando a su padre, ¿no?


  Lucy asintió.


  –Hasta el mes que viene –contestó la pequeña con abatimiento.


  Belle se puso en pie y extendió los brazos.


  –Vamos. Haremos palomitas y veremos alguna película de ésas que tienes.


  Quizás así ella lograría dejar de pensar en qué tipo de mujer sería la que atraería la atención de Cage Buchanan.


  


  


  Cuando llegó por la noche, Cage advirtió el brillo azulado a través de las ventanas del salón: la televisión estaba encendida. Y era más de medianoche.


  Aparcó en la parte trasera de la casa y se quedó sentado dentro del coche. Había otra luz encendida en el piso de arriba. O Belle se había quedado dormida con ella encendida, o aún estaba despierta. Seguramente por eso la televisión estaba funcionando.


  Respiró profundamente, agarró el sobre que lo había acompañado en su viaje a Cheyenne y entró en la casa. Había logrado un poco de tiempo.


  Afortunadamente.


  Había dos fuentes con palomitas sobre la mesa. Él no había cenado, y agarró un puñado. Luego fue al salón, donde se oía el murmullo de la televisión. Lucy estaba tumbada en el sofá, cubierta por su manta favorita y apoyada en el regazo de Belle. Estaba dormida.


  –¿Qué tal ha resultado tu viaje? –preguntó Belle en voz baja.


  Cage se permitió mirarla por fin. Sólo lo suficiente para apreciar que llevaba una bata blanca que dejaba ver su cuello perfecto.


  –Digamos que ha resultado. Cada vez que voy a la ciudad, me parece que hay más alboroto. Seguramente tú estarás deseando regresar allí.


  –Ése es el plan –afirmó ella.


  –¿Cuándo se ha dormido Luce?


  –Cuando Ariel consigue unas piernas.


  Cage observó la pila de cintas de vídeo sobre la mesa. La Sirenita era la película favorita de Lucy desde el primer día que la había visto.


  –No se dormía con esa película desde que tenía cinco años.


  –Hoy ha trabajado muy duro.


  Cage dejó el sobre en la mesa de café y se inclinó sobre el sofá.


  Belle contuvo el aliento ante aquel rápido movimiento. Pero él no se dio cuenta. Tomó a su hija en brazos, casi rozando los muslos de Belle, y la apoyó sin esfuerzo contra su pecho. Belle tragó saliva y trató de cubrirse las piernas con la bata. Pero Cage no le prestó atención, se dio la vuelta y se encaminó al dormitorio de la niña, contemplándola con devoción.


  Belle apagó la televisión. Estaba recogiendo la mesa cuando Cage regresó.


  –¿Se ha despertado? –preguntó ella.


  Él negó con la cabeza y agarró el sobre.


  –Salvo las pesadillas, no hay nada capaz de despertar a Lucy en mitad de la noche.


  No estaba segura de si él la estaba regañando, pero no habían hablado nunca de la hora a la que tenía que acostarse Lucy. De pronto, estar a esas horas en el salón casi a oscuras le pareció demasiado íntimo. Y ella, se recordó, estaba allí para desempeñar un trabajo. Y preguntarse qué era ese sobre que hacía que Cage se pusiera tan tenso no era parte de su trabajo.


  –Bueno, es cierto que es medianoche –dijo ella, elevando las manos ligeramente–. Voy a tirar esto.


  Él estaba en su camino y, cuando por fin se apartó, Belle pasó rápidamente a su lado y tiró las migas que había recogido a la basura. Luego se lavó las manos y recordó que había dos fuentes de palomitas en la mesa. Iba a recogerlas cuando Cage le tendió la fuente vacía, mientras agarraba las sobras de la otra.


  Belle sonrió. Quizás a él le daba igual que ella estuviera en bata, pero a ella no.


  –Buenas noches –dijo, deseando refugiarse en la seguridad de su dormitorio.


  Él no contestó, y Belle creyó que no lo haría, mientras se encaminaba hacia el pasillo.


  –Belle…


  ¿Por qué él sólo la llamaba por su nombre de pila en medio de la noche?, se preguntó, agarrándose al quicio de la puerta y girándose.


  –¿Sí?


  –Gracias por haber cuidado hoy de Lucy.


  Era lo último que esperaba de él.


  –De nada –contestó, sorprendida.


  Él asintió y se metió otro bocado de palomitas en la boca, hambriento.


  –¿Has cenado? He cocinado un guiso de carne –dijo ella–. No tiene nombre, pero Lucy ha dicho que era uno de sus platos favoritos. La receta estaba con las demás en esa caja. Espero que no te importe.


  Había necesitado calmarse para abrir la caja de metal con las recetas.


  –Eran las recetas de mi madre –señaló él.


  Justo lo que ella había supuesto, y lo que le había hecho dudar.


  –Queda mucho, si quieres –dijo ella, y se dirigió hacia el pasillo.


  Una vez en su dormitorio, sintió la urgencia de telefonear a su hermana, pero no lo hizo. El que ella no pudiera dormir por estar viviendo bajo el mismo techo que Cage Buchanan no significaba que pudiera perturbar también el sueño de Nikki.


  Se metió en la cama pero, cada vez que cerraba los ojos, a su mente acudía la imagen de Cage: Cage caminando hacia la casa, con sus caderas estrechas y sus largas piernas enfundadas en pantalones vaqueros; Cage devorando palomitas; Cage cargando con su hija en brazos…


  Belle dio vueltas en la cama, ahuecó la almohada, intentó diversas posturas para dormir. Y se incorporó de un respingo al oír que llamaban a la puerta.


  –¿Sí?


  Debería haberse levantado y haberse puesto la bata, pero en lugar de eso se quedó sentada en la cama, cubierta por la sábana, conforme Cage entraba por la puerta. Ella no era capaz de pensar con claridad, mucho menos de decir nada.


  De repente él se arrodilló y apoyó una mano sobre el colchón, a pocos centímetros de su rodilla desnuda. El colchón se hundió y los muelles chirriaron.


  –¿Qué sucede? –logró preguntar por fin–. ¿Qué estás haciendo?


  Él metió medio cuerpo debajo de la cama. Llevaba una lata en una mano.


  –Los muelles del somier chirrían –le informó él, engrasándolos.


  –Ya me había dado cuenta –dijo ella.


  Cage se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  –Yo también.


  Esa afirmación inquietó a Lucy, porque le hizo preguntarse qué haría él al otro lado de la pared, cuando podía oír el chirrido de su cama. ¿Escuchaba él con tanta atención lo que ella hacía, como ella a él, para intentar no encontrarse con él? Todas las mañanas esperaba a levantarse hasta que le oía ducharse y vestirse en la habitación contigua.


  Él se detuvo en la puerta y se giró levemente.


  –No tienes por qué seguir escondiendo la cicatriz de tu pierna. Si Luce ve que estás acomplejada, a ella le va a pasar lo mismo con la suya –dijo, y cerró la puerta.


  Belle parpadeó, incrédula, y se dejó caer sobre la cama. Los muelles chirriaron levemente y luego dejaron de hacer ruido.


  Cómo no. La única preocupación de Cage era su hija.
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  –¿Le has preguntado ya a tu padre lo de la fiesta de cumpleaños?


  Lucy negó con la cabeza, concentrada en pintarse las uñas de los pies. Estaban descansando del estudio. Lucy estaba sentada en el suelo, inclinada hacia delante para llegar a sus pies.


  –¿Por qué no? –insistió Belle.


  Observó la forma en que la niña se movía para compensar su rodilla lesionada. Lucy era muy flexible, pero cuando llegaba el momento de hacer la rehabilitación, se ponía rígida. Llevaban cinco días de terapia y, aunque ponía malas caras y se quejaba, no armaba un gran escándalo, algo que ella había temido al principio. Pero lo que tenía fascinada a Belle era que Lucy, en su vida diaria, de forma inconsciente, se movía más que con los ejercicios.


  Lucy aún no había contestado a su pregunta.


  –¿Hay alguien? –preguntó Belle, inclinándose sobre ella–. ¿Por qué no se lo has pedido? Dijiste que lo harías ayer.


  Y el día anterior, y el anterior.


  –No va a dejar que vengan chicos, y si no vienen chicos, tampoco querrán venir las chicas.


  –¿Tú quieres que vengan chicos?


  Lucy se incorporó, se encogió de hombros y guardó la laca de uñas en el neceser.


  –No lo sé.


  –Mi antiguo jefe me apodaba «bulldog» porque no me rindo fácilmente –comentó Belle–. Así que, ¿por qué no me cuentas qué es lo que te retiene para no hacer una fiesta? Si no, seguiré preguntando hasta averiguarlo.


  –Venga ya, te lo estás inventando –replicó Lucy con escepticismo.


  –Si quieres telefoneamos a Nikki y ella te dirá que es cierto. Ella es la secretaria del señor Reed, y te confirmará que él suele poner un apodo a todo el mundo.


  –¿Por qué ya no trabajas allí?


  –Oh, volveré a trabajar allí –le aseguró Belle con una despreocupación que estaba muy lejos de sentir–. Estoy en una especie de vacaciones.


  –¿No estarás en mi colegio el curso que viene?


  Belle negó con la cabeza.


  –Entonces, ¿cómo puedes decirme que vamos a preparar algo para el concurso de talentos que no sea bailar?


  –Tenemos el resto de las vacaciones de verano para pensarlo.


  –Pero luego te irás.


  Belle percibió la soledad en el comentario de la niña. ¿Cómo no iba a sentirse sola? Vivía en un rancho alejado de todo, con la única compañía de un perro, un televisor y películas, un caballo al que no podía acercarse y un padre que trabajaba de sol a sol.


  Incluso, él había dejado de protestar porque Belle cocinara para su hija, y también había dejado de acudir a comprobar que Lucy cumplía con las horas de las comidas.


  –Sí –respondió Belle al cabo de unos instantes–. Me iré. Porque entonces tú correrás y saltarás y ya no me necesitarás más. Pero seguiremos siendo amigas, cariño. Puedes telefonearme cuando quieras.


  –¿Nikki y tú vivís juntas en Cheyenne?


  –¡Qué va! Quiero a mi hermana, pero al segundo día estaríamos discutiendo. Eso sí, vivimos cerca. Ella tiene una casa y yo un apartamento. Bueno, o lo tenía.


  Belle no había renovado el contrato de alquiler porque en el momento de hacerlo estaba viviendo en Weaver.


  –Tendré que buscarme un nuevo alojamiento cuando regrese –dijo con una sonrisa, para alegrar a la pequeña–. A lo mejor tu padre te deja venir a visitarme alguna vez.


  Lucy la miró encantada, y luego se entristeció.


  –No me dejará.


  –Ya está bien de esa actitud. Tu padre se desvive por ti.


  –No me deja visitar a mis abuelos. Los padres de mi madre –dijo la pequeña, acariciando el neceser–. Mi abuela me regaló esto hace unos meses. A papá casi le da un ataque.


  –Tal vez se le haga extraño que su niñita haya crecido y se pinte las uñas. Los padres son así.


  –Eso fue lo que él me dijo.


  Belle estaba intentando recordar lo que había oído de los abuelos de Lucy, pero lo único que sabía era que eran muy ricos.


  –¿Te han invitado ellos a que vayas a verlos?


  Lucy negó con la cabeza.


  –En realidad no. Hemos hablado por teléfono un par de veces, pero papá no lo sabe.


  Belle deseó no ser partícipe de aquel engaño, pero Lucy siguió hablando.


  –Viven en Chicago. Ellos me regalaron a Satén.


  Era el caballo que la había tirado, provocándole la lesión.


  –¿No era en Chicago donde estaba esa escuela de artes interpretativas que te interesaba?


  –Sí –respondió Lucy, apoyando la cabeza en el final de la cama–. Supongo que ya no importa que papá no me dejara ir allí en el viaje de estudios. Aunque hubiera logrado acudir algún día a la escuela, ahora no me querrían en mi estado.


  –Pero Satén no te había tirado cuando preparamos el viaje. De todas formas, nadie ha dicho que la escuela no te acepte cuando estés recuperada –señaló Belle.


  Lucy se encogió de hombros. Dejó el neceser a un lado y se puso en pie ayudándose de las muletas.


  –Incluso aunque ganara una beca, él no me dejaría ir –afirmó, y salió lentamente de la habitación.


  Eso era lo que le sucedía por involucrarse emocionalmente con una paciente, pensó Belle, mientras observaba marcharse a la pequeña. En lugar de preocuparse sólo de rehabilitar su cuerpo, quería arreglar el resto de su vida. Y no sabía si a Lucy le sentaría bien acudir a una escuela privada tan lejos de su hogar, pero lo que sí sabía era que aquella niña tenía un talento fuera de lo común.


  Belle se calzó y se puso en pie, agarró las deportivas de Lucy y fue hasta la cocina. La niña estaba apoyada en la encimera mirando a través de la ventana.


  –Vamos –le dijo Belle–. Hemos explorado todo el rancho salvo una parte. Ponte las deportivas.


  –Sólo hay un lugar que no hemos visitado.


  –Exacto, los establos.


  –Papá no quiere que vaya.


  Belle asintió.


  –No quiere que vayas tú sola –apuntó, inventándoselo.


  Recordaba la advertencia de Cage, pero Lucy llevaba tiempo decaída, y Belle estaba cansada de perseguir a aquel hombre para hablarle de su hija. Ella sospechaba que la actitud reticente de Lucy a recuperarse tenía que ver con el caballo que la había tirado.


  –Lo que él no quiere es que intentes volver a montar, y en eso estoy de acuerdo con él. Aún no tienes los músculos fuertes para sujetarte a la montura. Pero hacer una visita a los establos no es montar a caballo. Y tienes más animales que Satén, ¿verdad?


  Lucy la miró con cierto escepticismo, lo que no ayudó a la inseguridad que sentía Belle. Era media tarde. Normalmente, Cage no regresaría a la casa hasta que fuera de noche. Por supuesto, ella le contaría la visita, pero una vez que la hubieran hecho, relatándole cómo se había alegrado Lucy al hacerlo. Y si tenían que discutir por eso, podría con ello.


  Se estaba poniendo nerviosa, así que ella misma le ató las deportivas a Lucy y le acercó la silla de ruedas que había estado aparcada en una esquina en los últimos días.


  –Por esta vez, puedes ir en la silla –anunció, ya que los establos estaban bastante alejados de la casa–. Pero lleva también las muletas.


  Lucy pareció aliviada al sentarse en la silla de ruedas. Salieron al exterior.


  –Ése es Rory –comentó Lucy al ver al primer caballo–. Es más viejo que yo.


  El caballo sacó la cabeza por encima de la media puerta y acarició con el hocico la mano de Lucy.


  –Debería haber traído zanahorias –señaló la niña, agarrando las muletas y poniéndose en pie.


  Fue parándose en cada box y saludando a los caballos como si fueran viejos amigos. Belle la observaba, empujando la silla a su lado. Era una escena conmovedora.


  Entonces llegaron al último box.


  Era el de Satén, Belle lo supo al instante. El caballo era negro e impresionante. Ella había crecido rodeada de caballos, pero nunca había visto un ejemplar tan magnífico.


  Lucy se había detenido a cierta distancia, pero al darse cuenta de que Belle la estaba mirando, se acercó al box como si no tuviera miedo.


  –Éste es Satén –anunció–. Mide diecisiete palmos. Es hijo de Knotty Wood.


  Belle se quedó atónita.


  –¿El caballo de carreras?


  –Sí, pero Satén nunca ha participado en carreras –respondió la niña, haciendo ademán de acercarse a él, pero sin llegar a tocarlo.


  ¿Qué estaba haciendo un caballo como aquél en un rancho de ganado?


  –Es un regalo impresionante. ¿Lo monta alguien?


  –No, y nadie va a hacerlo.


  La voz grave habló sin alterarse, pero Belle captó la furia subyacente en su tono y dio un respingo. Lucy reaccionó igual mientras las dos se daban la vuelta, sintiéndose sorprendidas haciendo algo malo.


  Cage miró a Lucy unos instantes, comprobando que estaba bien, y clavó su mirada en Belle.


  –¿Qué… diablos haces? –le espetó él.


  Belle casi se echó a temblar. Sabía que, con aquella visita, se había arriesgado a enfurecerlo. Pero la recuperación de Lucy le importaba más que cualquier discusión.


  –Le he pedido a Lucy que me presentara a sus amigos.


  –Lucy, ve y espérame en la furgoneta.


  –Pero, papá…


  –Ve.


  Belle la observó dirigirse hacia la furgoneta aparcada a la entrada de la cuadra, atenta a sus movimientos. Cuando sonó el ruido de la puerta al cerrarse, Cage dio un paso hacia Belle y ella reculó hasta quedar apoyada sobre el box de Satén.


  –El día que llegaste –comenzó él, peligrosamente tranquilo–, ¿qué fue lo que no entendiste de nuestra conversación?


  –No voy a robarte ningún caballo –replicó ella, intentando quitar tensión al momento, pero sin lograrlo.


  –En este momento sería mejor que lo hicieras. Podrías llevarte éste –dijo, señalando a Satén con la barbilla–, y yo te lo agradecería.


  Belle se irguió.


  –¿Te has dado cuenta de lo que Lucy ha hecho hace un momento, Cage?


  –Me he dado cuenta de que estaba casi pegada a ese maldito caballo –le espetó él–. Es un animal impredecible. No quiero que también él me arrebate a mi hija.


  –¡Ella ha pisado con la pierna mala, la ha usado! –exclamó ella, y de pronto se detuvo–. ¿A qué te refieres con «también»?


  Él se la quedó mirando, apretando la mandíbula.


  –Satán…


  –Se llama Satén.


  –Satán –repitió él–, la ha tirado una vez. Ella es buena jinete, pero podría haber muerto.


  –Pero está viva –le recordó Belle–. Si tanto odias a este caballo, ¿por qué sigue aquí?


  Él se giró como si no pudiera soportar seguir mirándola.


  –Si me deshiciera de él, Lucy me odiaría aún más de lo que yo odio a ese caballo.


  Aquella confesión tan cruda conmovió a Belle. Intentó aportar algo positivo.


  –Lucy dice que quiere recuperarse. Pero algo evita que se relaje en las sesiones, Cage.


  –Y a ti se te ha ocurrido tentarla a acercarse a ese caballo.


  «Ese caballo» sacó la cabeza por encima de la media puerta y empujó a Belle lo suficiente para hacerle tambalearse hacia delante. Belle logró recuperar el equilibrio antes de estamparse contra Cage.


  –Yo no pretendía eso –se defendió ella–. Y además, Lucy no quiere volver a montar a Satén.


  –Ella me repite continuamente que sí quiere.


  –¡Lo hace para llamar tu atención! –le aseguró Belle–. Y por eso no se esfuerza a tope en la rehabilitación. ¡Si no me evitaras, te lo habría comentado antes!


  Él la miró fijamente. No la creía.


  Belle sintió que la frustración se apoderaba de ella.


  –Tú mismo te darías cuenta, Cage, si dedicaras algo más de cinco minutos al día a estar con ella. Sé que a mí me evitas, pero que la evites a ella es ridículo. La primera vez que tú y yo nos vimos, creí que eras un padre tozudo que no estaba preparado para que su niñita hiciera un viaje fuera de su hogar.


  –Lucy sabía que no iba a dejarla ir a Chicago –replicó él, inclinándose sobre ella–. En aquel momento te metiste por medio, igual que estás haciendo ahora.


  –¡A lo mejor necesitas alguien que se meta por medio! ¿Sabes? La mitad de la gente de Weaver te considera un ogro, y yo no quería creerlos. ¡Pero ellos te conocen desde mucho antes que yo, y tienen razón! Prohibir a Lucy que se acerque a los establos porque tú tienes celos de un caballo que le han regalado sus abuelos no es sobreprotegerla ni ser tozudo. Es ser cruel –le espetó ella, pasando junto a él.


  Seguramente no debería haber dicho aquello, pero ya no podía retirarlo. Las palabras se quedaron como suspendidas en el aire, mientras ella salía de la cuadra.


  Él la despediría en un instante, estaba segura. Y quizás no fuera tan mala idea.


  Llegó hasta la furgoneta y advirtió que la niña la miraba preocupada. Belle se acercó al vehículo y le hizo un gesto para que bajara la ventanilla.


  –No te preocupes –dijo con voz ronca–. Tu padre está enfadado conmigo, no contigo.


  –Será mejor que no te despida –dijo Lucy, abrazándola por el cuello–. ¡Lo odiaré para siempre si lo hace!


  Belle le acarició el pelo, recordando la vez que ella misma le había dicho a su padre que lo odiaba. Aquello había tenido unas consecuencias funestas.


  –No vas a odiarlo –aseguró–. Y además, no me ha despedido.


  Aún. Miró hacia atrás.


  Cage seguía junto al box de Satén, con la cabeza gacha.


  Belle abrazó a Lucy y cerró los ojos, pero la imagen de Cage se le había grabado en la mente. Era la imagen de un hombre desalentado. Belle sintió que se le partía el corazón.


  –Todo va a ir bien –le aseguró a Lucy.


  Si tuviera valor, se acercaría a Cage y le pediría perdón. Intentaría arreglar las cosas. De nuevo. Tanto si la despedía como si no, al menos todo terminaría.


  Cage seguía sin moverse.


  –Me voy al pueblo –anunció Belle a Lucy.


  Faltaban algunas horas para que empezaran sus días libres, pero la idea de marcharse le pareció lo más prudente.


  Lucy le sujetó las manos.


  –¿Regresarás?


  Belle se obligó a sonreír.


  –De lunes a viernes, eso pone en mi contrato.


  Miró de nuevo a Cage. Belle necesitaba creer que arreglarían las cosas entre los dos.


  Por el bien de todos.
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  Cage aparcó junto al parque de Weaver y apagó el motor, sin apartar la vista de Belle. Ella estaba en el jardín de su casa, inclinada sobre una cortadora de césped. Vestía unos pantalones largos y la parte de arriba de un bikini.


  Era una mujer molesta, entrometida, demasiado sexy para estar tan delgada. Pero él ya sabía esas cosas cuando la había contratado. Las pensaba desde el primer día que la había visto, cuando ella había acudido a pedirle que le diera permiso a su hija para el maldito viaje a Chicago.


  Así que estaba preparado para eso. Se había preparado para tener viviendo bajo su techo a la hija del hombre al que siempre había odiado. Y todo, porque estaba desesperado por demostrar a unos cuantos abogados que nadie, ni siquiera el matrimonio más rico, podía proporcionarle a Lucy un hogar mejor que el que él le daba.


  Pero para lo que no estaba preparado era para que la mujer se convirtiera en la heroína de su hija. El día anterior había descubierto a Lucy haciendo los ejercicios por sí sola, y ella lo había acusado de haber echado a Belle a propósito. Y él no estaba preparado para eso. Nunca se hubiera imaginado que saldría a buscar a aquella mujer dos días más tarde, tragándose su orgullo.


  Belle se había sentado en el césped y golpeaba la cortadora sin mucha idea de qué estaba haciendo. Cage salió del coche y se acercó a donde estaba ella. Parecía tan joven… aunque sólo era unos años más pequeña que él.


  Quizás él parecía mayor porque desde los dieciséis años había tenido que ocuparse del rancho.


  Desde la verja, pudo oírla maldiciendo a la máquina. Le hizo gracia.


  –¿Dónde está el problema? –preguntó, subiéndose más las mangas de la camisa.


  Ella dio un respingo y giró la cabeza hacia él. Una mezcla de emociones cruzaron su rostro.


  –No arranca –respondió ella, girándose de nuevo hacia la cortadora–. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Cage se arrodilló al otro lado de la máquina. Era más seguro concentrarse en aquel motor que en Belle.


  –He traído a Luce a la ciudad. Está en casa de Emmy Johannson.


  –¿La has puesto a buen recaudo para que yo no pueda conducirla por el mal camino? –preguntó ella, haciéndole un gesto para que se alejara un poco–. Vas a mancharte esa elegante ropa.


  ¿Una camisa gris y unos vaqueros negros eran ropa elegante? Ella debía de pensar que él era un pueblerino.


  –Luce me ha dicho que no ibas a dejarla montar a caballo –comentó él.


  –También te lo dije yo –respondió ella, intentando quitar la tapa del motor.


  Dios. Él tenía una visión directa de su escote, y ella no se daba cuenta. Sus pezones estaban duros como…


  Cage apartó la vista.


  Ella resopló y se sentó de nuevo en el césped.


  –Esto es inútil.


  Lo inútil era intentar apartar de su mente la imagen de aquellos pechos.


  –Ella también insinuó que no regresarías el lunes. Dame la llave inglesa.


  Cage estudió durante unos minutos la cortadora y luego retiró con facilidad la cubierta del motor y la dejó a un lado.


  –Fanfarrón –murmuró Belle.


  –De nada.


  Ella le quitó la llave inglesa de las manos.


  –Si has venido a despedirme, hazlo ya y vete. Como puedes ver –dijo ella, paseando la vista por la máquina–, tengo cosas que hacer.


  Comenzó a toquetear las piezas y Cage supo que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Se sintió repentinamente enfadado.


  –No he venido a echarte. Acabo de decirte lo que Lucy me ha dicho. He venido para asegurarme de que no vas a dejarme tirado. No metas el dedo ahí.


  Intentó apartarle las manos, pero ella no tenía intención de moverse.


  –¡Es mi cortadora de césped!


  Él cerró sus manos sobre las de ella.


  –¿Y por eso debería quedarme sentado y dejar que arruinaras la posibilidad de arreglarla?


  Ella enarcó las cejas. La grasa les mantenía las manos unidas. Cage sintió que un estremecimiento le recorría la espalda, nublando su razonamiento. Soltó a Belle. Ella se sentó sobre el césped de nuevo.


  –Así que has venido porque temías que te dejara tirado.


  –¿Ibas a hacerlo?


  –Yo no dejo tirada a la gente que me importa –contestó ella, después de unos instantes–. Y Lucy me importa. Pero estoy deseando regresar a mi trabajo en el hospital en Cheyenne. Si no vivieras como un ermitaño en tu rancho, conocerías los rumores. Aquí todo el mundo habla de todo el mundo.


  Colocó la tapa en su sitio y se puso en pie. De pronto miró a lo lejos e hizo una mueca de desagrado.


  –Oh, genial. Brenda Wyatt acaba de vernos.


  –Hablando de fisgonas –añadió Cage.


  –¿Tienes algún problema, Belle? –preguntó la mujer, acercándose a ellos y tratando de advertir detalles de la escena que pudiera difundir más tarde–. ¿Puedo ayudarte?


  –No, a menos que tu marido tenga una bujía para esta cosa –dijo Belle, golpeando la cortadora de césped con el pie.


  –Iré a ver –dijo la mujer, y se encaminó apresuradamente hacia su casa.


  Belle miró a Cage burlona.


  –Va a volver. No hace falta que te quedes, ya has hecho tu buena obra del día: le has proporcionado horas de rumores a Brenda.


  –¿Va a ser así a partir de ahora entre tú y yo cuando vuelvas al Lazy-B? –preguntó él, que aún dudaba de su regreso–. ¿Una guerra continua?


  –Eres tú quien la ha declarado, Cage.


  –Creí que querías que nos comportáramos civilizadamente por el bien de Lucy.


  –Sólo intentaba ayudar, que es lo que he tratado de hacer desde que llegué allí. Pero tú siempre me has tratado mal. Siento mucho lo que sucedió en el pasado, Cage, seguramente más de lo que tú crees. Quizás pienses que estás faltando a la memoria de tu padre, o de tu madre, al haberme contratado a mí, al enemigo. Pero tu padre está muerto y tu hija está bien viva. Y yo quiero ayudarla.


  –¿Crees que no lo sé? –preguntó él, bajando la voz al ver acercarse a Brenda.


  –Aquí tienes, ya me las devolverás –dijo la mujer, y se giró hacia Cage–. ¿Cómo está la pequeña Lucy? Después de esa tragedia tan horrible…


  Cage agarró la caja de las bujías y se dispuso a reemplazar la gastada. No quería hablar con aquella mujer.


  –Por Dios, Brenda, que Lucy no está paralítica –le recriminó Belle.


  La sonrisa de Brenda se tensó.


  –¿El que va a cruzar la calle no es tu hijo pequeño? –le preguntó Cage, deseando que se fuera.


  Ella se giró.


  –¡Timothy Wyatt! –exclamó, saliendo detrás del niño–. ¡Sube a la acera ahora mismo!


  Cage colocó la bujía en su sitio y se puso en pie. Arrancó el motor, que se puso en marcha suavemente.


  Belle agarró el mango de la cortadora.


  –Gracias. Creo que… bueno, deberías entrar en casa y lavarte las manos al menos. Así no te mancharás la ropa de grasa.


  Él asintió y se encaminó hacia la casa, mientras Belle se afanaba en pasar la cortadora de césped por su minúsculo jardín.


  Cage fue hasta la cocina y se lavó las manos en el fregadero. Luego se detuvo delante del frigorífico. La puerta estaba llena de fotos, pero ninguna era de su padre. Casi todas eran con sus alumnos, algunas con la que debía de ser su hermana.


  Le llamó la atención una fotografía: Belle, sonriendo de oreja a oreja, con birrete y su diploma de estudios en la mano. Tenía casi el mismo aspecto que en aquel momento.


  Él recordó el día en que se licenció, hacía cinco años, a los veinticinco.


  Iba a salir de la casa justo cuando Belle estaba entrando. Ella tenía briznas de hierba en los pantalones, y Cage se detuvo en seco cuando ella se los quitó y se quedó en bikini, mientras sacudía los pantalones en el porche.


  –¿Has logrado limpiarte la grasa? –le preguntó ella.


  Él ya no era el adolescente que se dejaba impresionar por los ardides seductores de una rubia mayor que él, pero se quedó tan petrificado como si fuera la primera vez que veía semidesnuda a una mujer.


  –¿Cage?


  El bikini no era atrevido, pero mostraba lo suficiente.


  Ella se miró e hizo una mueca.


  –Lo siento, debería haberte advertido –dijo, y se dirigió hacia la cocina.


  Seguro que podía abarcar aquella cintura finísima con sus manos, pensó Cage. Sus pechos, que no lograba sacarse de la cabeza desde que los había visto, cabrían justo en las palmas de sus manos. Y sus caderas…


  Oyó el sonido del agua y al poco rato Belle apareció cubierta con una camisa de hombre que le llegaba hasta las rodillas.


  –¿Advertirme de qué? ¿Y de quién es esa camisa?


  –De las cicatrices. Bueno, ya conocías algunas.


  Cierto, las cicatrices. Pero no eran ellas las causantes de su hinchazón en la entrepierna. Belle pasó casi rozándolo camino del salón. ¿Lo estaba haciendo a propósito?


  –¿Cuánto tiempo necesitaste para recuperarte? –preguntó él, intentando pensar en algo que lo distrajera.


  Esa tarde iba a llevar a Lucy a visitar a su abuela. Pero ni siquiera esa idea logró aliviarlo.


  Belle se giró hacia él.


  –Casi dos años. La rehabilitación me hizo perder un curso escolar. Pero con un poco de suerte, si logramos que Lucy mejore un poco en sus notas, ella no tendrá que repetir curso. Yo también tuve una profesora particular, los años de instituto, para recuperar el tiempo perdido. Si no, mi hermana gemela se hubiera graduado antes que yo.


  Cage sintió que ya habían hablado suficiente de la familia de ella.


  –¿Acostumbras a desnudarte delante de extraños, señorita Day?


  Ella bajó la vista un instante y lo miró con cara de inocente.


  –Pues claro que sí, Cage, creí que lo sabías –dijo en tono de broma, pero se sonrojó–. ¿Piensas seguir llamándome señorita Day, a pesar de que me has visto en bañador? Deberíamos casarnos por el escándalo que vamos a provocar.


  Él casi rio, pero ella no se dio cuenta.


  –Soy alérgica al césped, y tenía los pantalones llenos –dijo ella, regresando a la cocina.


  Él la siguió.


  –Si eres alérgica al césped, ¿por qué lo tienes, y sobre todo, por qué lo cortas tú?


  –¿Y quién si no iba a hacerlo?


  –Contrata a alguien.


  Ella lo miró enojada.


  –Yo podría decirte lo mismo, así tendrías algo de tiempo para estar con tu hija, que te necesita.


  –¿Estás diciéndome que no me preocupo de la persona a la que más quiero? ¿Que soy un bicho?


  Ella se quedó quieta un instante.


  –No. He conocido a hombres que son auténticos bichos. De hecho, estuve comprometida con uno.


  A pesar de que Cage no era muy dado a los chismorreos, conocía la historia de Belle. ¿Sería ese novio anterior el dueño de la camisa? No quiso pensarlo, no quería que le importara.


  Ella sacó dos cervezas de la nevera y le ofreció una.


  Cage negó con la cabeza.


  –No bebo alcohol.


  Ella se encogió de hombros, volvió a dejar las cervezas en la nevera y sacó dos botellas de agua. Le tendió una y bebió de la suya con fruición. Cage estuvo a punto de echarse la suya por encima, para aliviar algo sus ardores.


  –¿Cuál es tu verdadero nombre? –le preguntó ella curiosa.


  –¿Cómo?


  Lo último en lo que estaba pensando era en su nombre.


  –Cage no es tu nombre de pila…


  –No, es un apodo desde pequeño.


  –Bueno, ¿y cómo te llamas en realidad? –insistió ella.


  –Mi nombre es… único –respondió él, intentando centrarse en la conversación y no en las ardientes imágenes que rondaban su mente.


  Belle enarcó las cejas.


  –¿Estás dándome una pista? Estoy sorprendida. Es único, pero ¿único para un hombre, único en el mundo…?


  –¿Vas a regresar mañana al Lazy-B o no? –la interrumpió él bruscamente.


  Ella entornó los ojos y le mantuvo la mirada durante un rato. Luego se sonrojó y la desvió.


  Así que sí se estaba dando cuenta de algo de la química que había entre ellos…


  Si ella hubiera sido otra mujer, Cage hubiera seguido el impulso de la naturaleza: se habría acercado a ella, apoyándola contra la nevera, y la habría besado hasta que los dos hubieran perdido la noción del tiempo. Luego, le habría quitado el bikini y habría comprobado si sus pezones eran tan dulces como él esperaba.


  Pero ella seguía sin darle una respuesta.


  –¿Y bien?


  –Con una condición –dijo ella, después de unos momentos–. Bueno, quizás más de una.


  –¿De qué se trata? –preguntó él, apretando la mandíbula.


  –Pedirte que no me trates como si yo fuera el enemigo seguramente será demasiado, pero al menos podrías dejar de tratarme como a una profesora y llamarme Belle. No te enfadarás si Lucy y yo visitamos, y digo visitamos simplemente, los establos. Y, en tercer lugar, le sugerirás a Lucy que celebre una fiesta de cumpleaños.


  –Pero si Lucy no quiere ninguna fiesta…


  Belle chasqueó la lengua.


  –Puede que tú reconozcas una bujía descargada, Cage, pero yo reconozco a una niña sola en cuanto la veo. Además, ella y yo hemos hablado de esto. Ella quiere dar una fiesta, pero cree que tú no le dejarías hacerlo.


  –Si quiere dar una fiesta, me parece bien.


  –Irán chicos –señaló ella.


  –¿Cómo?


  –Vamos, relájate un poco. Tu hija es una adolescente y, si lo recuerdas, cuando eres adolescente empiezas a interesarte por el sexo opuesto.


  Él lo recordaba demasiado bien, entre los trece y hasta los veinte había un tema que ocupaba casi toda su mente. Y era lo mismo que pensaba cada vez que ponía los ojos en la señorita Belle Day.


  –Recuerdo lo que yo hice cuando apenas tenía diecisiete años: concebir a Lucy.


  Por la forma en que Belle lo miraba, Cage supo que aquello no era una revelación para ella. Quizás sólo hubiera vivido en Weaver seis meses, pero con el nivel de chismorreo del pueblo, se habría enterado.


  –Me acosté con una rubia sexy que vi bailando en un rodeo –añadió él en tono plano.


  No quería que Belle le tuviera lástima ni nada por el estilo.


  –Afortunadamente –continuó–, he aprendido a no hacerme caso cuando deseo cosas que no son buenas para mí.


  Ella se sonrojó, dándose cuenta del doble sentido de aquella afirmación. Se cruzó de brazos, cerrándose aún más la camisa.


  –Resumiendo, que tu hija y sus amigos están más interesados en darse la mano y bailar que en… otras cosas. Si aceptas, estaré en el Lazy-B mañana por la mañana.


  –De acuerdo, puede celebrar su fiesta.


  –¿Y qué más? –le instó Belle, enarcando las cejas expectante.


  –Y podéis ir a ver a los caballos, pero me gustaría que me dejarais acompañaros.


  Era lo más razonable que podía plantear.


  Ella asintió con la cabeza.


  –¿Y qué más?


  Cage apretó la mandíbula.


  –Y si yo hubiera tenido una profesora como tú, no me habría saltado las clases para acostarme con Sandi Oldham –dijo, acercando sus dedos a los labios de ella–. Créeme, señorita Day, algunas cosas es mejor dejarlas como están.
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  La siguiente mañana, la ruta de Belle al Lazy-B no estuvo dominada por la lluvia, pero sí por los nervios, que la hicieron dudar más que la primera vez que se había dirigido allí.


  Llegó antes de la hora de comer. Strudel estaba tumbado en el porche, y acudió corriendo alegremente a saludarla. Ella lo acarició riendo.


  –Strudel –ordenó Cage–. Deja en paz a la mujer.


  El perro le hizo caso, pero siguió dando vueltas de alegría alrededor de ella.


  Belle no esperaba encontrar a Cage a aquellas horas. Llevar el rancho era una tarea ardua, sobre todo porque casi todo lo hacía él solo. Pero él estaba allí, y ella debía aceptarlo. Había pasado el resto del día y de la noche anteriores preocupada con lo que él había dicho, con la forma en que la había mirado…


  Belle sacó la maleta del todoterreno y vio que Cage se acercaba a ella.


  –¿Dónde está Lucy? –preguntó, intentando sonar despreocupada.


  Lo primero que tenía que hacer era preguntarle a la niña por qué le había insinuado a su padre que ella iba a dejar el trabajo.


  –Está hablando por teléfono con Anya sobre la fiesta de cumpleaños. Tenías razón.


  ¡Aleluya, por lo menos una cosa salía bien! Le sorprendió que él lo reconociera con tanta facilidad. Él alargó el brazo para llevarle la maleta y ella se la tendió. No quería pelear.


  Cage parecía estar divirtiéndose, como si se percatara del lío en su mente, pensó Belle. Era una idea perturbadora. Entonces recordó una cosa y volvió a meterse en el coche.


  –Casi atropello al cartero –dijo Belle–. Así que te he ahorrado un viaje.


  El brillo que creyó advertir en los ojos de él desapareció cuando ella le tendió el correo. Cage lo recogió sin decir nada y entró en la casa.


  Belle suspiró y lo siguió.


  –De nada, Cage. Ha sido un placer.


  Una vez dentro de la casa, oyó que Cage llevaba la maleta a su habitación. Lucy estaba tumbada sobre la cama con el teléfono pegado a la oreja. Saludó con la mano a Belle y le sonrió ampliamente.


  –¡Has vuelto! –exclamó la pequeña.


  –Parece que es una gran sorpresa –contestó Belle, enarcando las cejas.


  –Bueno, ahora ya sabes que mi padre te quiere aquí.


  Belle se mordió la lengua. Sabía lo que había querido decir Lucy, aunque las palabras podían entenderse de otra manera.


  –Termina de hablar por teléfono. Vamos a retomar nuestro trabajo –le dijo Belle, con una sonrisa traviesa.


  Lucy puso cara de disgusto, pero Belle la oyó reírse de nuevo al poco, al volver a hablar con su amiga por teléfono.


  Belle pasó junto al despacho de Cage y vio que éste estaba dentro. Pensó en entrar, pero ¿qué iba a decirle? Después de todo, ellos eran quienes eran y entre ellos no podía haber acercamiento. Belle sintió un escalofrío por la espalda.


  El sonido de las muletas de Lucy acercándose por el pasillo puso fin a aquella situación.


  –Belle, ¿estás bien?


  Belle reaccionó y sacudió la cabeza.


  –Perfectamente.


  –No me hagas sufrir mucho, ¿de acuerdo? –le pidió la niña.


  Estaban a medio camino del granero cuando Strudel apareció corriendo a su lado. El perro llegó hasta el granero y volvió junto a ellas, ladrando y moviéndose con energía.


  –Este perro necesita antidepresivos –comentó Belle.


  Lucy rió.


  –Papá lo recogió del arcén de la carretera el invierno pasado. Es un perro feliz.


  –Ya lo veo.


  A Belle le resultaba difícil imaginarse a Cage deteniendo su coche para recoger a un cachorro desvalido.


  Lucy puso música de Debussy a todo volumen, y las imágenes de Cage y el cachorro se desvanecieron. Menos mal. Belle colocó varias colchonetas en el suelo y Lucy dejó caer las muletas en el suelo, moviéndose con gracilidad.


  –Un día bailarás en Broadway –murmuró Belle–. Sobre todo, si te esfuerzas en tu rehabilitación tanto como sé que puedes hacerlo.


  Lucy se sonrojó, pero pareció encantada con la idea. Comenzó a hacer los ejercicios.


  –Mi madre es bailarina, ¿lo sabías?


  –Sí.


  –Por eso no está aquí: se fue a Europa para poder bailar.


  Belle sabía el esfuerzo que suponía crearse una carrera, pero no podía concebir el hecho de abandonar a un hijo.


  –¿Tienes noticias de ella a menudo?


  –Tengo vídeos de sus espectáculos –respondió Lucy.


  Un vídeo no era una llamada telefónica ni una carta, pensó Belle.


  –Muy bien –dijo de pronto–. Vamos a calentar. Hoy tenemos mucho que hacer. Cuando terminemos aquí, te haré un examen de Historia.


  Lucy gimió.


  


  


  Cage observó toda la sesión desde la puerta del granero, sin que ellas pudieran verlo. Belle tenía mucha paciencia, animaba a Lucy y conseguía que hiciera los ejercicios que le proponía. Lucy se quejaba tanto como sonreía. Aunque tenía miles de cosas que hacer, Cage se quedó allí toda la sesión. Quizás Belle era una Day y un constante revulsivo para su paz mental, pero Cage sintió que por fin él hacía algo bien respecto a Lucy.


  Así, ningún juez podría decir que alguien podría proporcionarle una vida mejor a su hija.


  


  


  La felicidad de Cage continuó la semana siguiente. Acabó no por Belle, sino por su propia hija.


  Era medianoche y Lucy estaba en su despacho. Cage la contempló en silencio, el tiempo suficiente para saber que no había entrado a por una hoja de papel o algo parecido.


  –¿A quién has telefoneado? –le preguntó con suavidad.


  Lucy dio un respingo y lo miró con expresión culpable. Cage se puso tenso.


  –A nadie –respondió ella.


  Hubo un momento de silencio tenso entre ellos, y entonces Lucy rompió a llorar y salió de la habitación apoyándose en las muletas.


  Cage dejó escapar un suspiro de exasperación. La pequeña llevaba varios días con un humor imprevisible. Cage la siguió hasta su dormitorio y descubrió que había echado el cerrojo. Llamó a la puerta.


  –Luce, abre la puerta.


  –¡Déjame en paz!


  –¿Con quién hablabas por teléfono?


  –¡He dicho que me dejes en paz! –exclamó ella elevando la voz.


  Cage llamó a la puerta con más fuerza.


  –Abre la maldita puerta.


  –¿Qué sucede? –preguntó Belle, desde las escaleras.


  –Nada de tu incumbencia –le espetó él, y al darse cuenta de su brusquedad, se excusó–. Perdona.


  Pero ella se dio la vuelta y subió las escaleras a toda velocidad.


  Cage accionó el picaporte.


  –Abre la puerta, Luce, o lo haré yo.


  Se oyó el cerrojo y Lucy abrió la puerta. Estaba en la silla de ruedas.


  –No quiero hablar contigo. Quiero hablar con Belle.


  Aquella niña, que ya no era tan niña, sabía cómo hacerle daño. Cage la miró fijamente unos minutos, ella le mantuvo la mirada. Dios, era la viva imagen de su madre, pero aquella actitud tozuda la había heredado de él.


  –¿Con quién hablabas por teléfono?


  Si se trataba de los Oldham, iba a tener que desconectar el maldito teléfono.


  –¡No tengo por qué decírtelo! –exclamó ella a voz en grito, y se apartó bruscamente de la puerta–. Quiero hablar con Belle.


  Estaba a punto de echarse a llorar de nuevo.


  Él se pasó los dedos por el pelo, preocupado.


  –Ella sólo se encarga de tu rehabilitación –apuntó él–. Y es más de medianoche.


  –Ella también es mi amiga.


  Y él sólo era su padre. Por mucho que intentara tener controlada a Belle Day, ella se salía constantemente del lugar que le había asignado.


  Advirtió que Lucy se enjugaba las mejillas disimuladamente. Maldición.


  Subió al piso de arriba y llamó a la puerta de Belle.


  Ella la abrió rápidamente, como si hubiera estado esperando la oportunidad, pero no se mofó de él, sólo lo miró tranquilamente.


  –Lucy quiere hablar contigo –anunció Cage.


  Ella comprobó el cinturón de su bata, dudosa.


  –¿A qué estás esperando? Si no quieres bajar, dilo.


  –Creí que a estas alturas había quedado claro que haría cualquier cosa por Lucy.


  –Y nada por mí.


  Ella enarcó una ceja.


  –Como si tú fueras a aceptar algo –replicó ella, apartándolo para poder pasar.


  Él la siguió escaleras abajo, hasta que Lucy le cerró la puerta de su dormitorio en las narices. Las dos mujeres estaban dentro, y él fuera.


  Se frotó la cara y regresó a su despacho. ¿A quién habría telefoneado Lucy? Se sentó en la silla de su escritorio y contempló las fotografías de su hija. Aunque no las necesitaba para recordar todos y cada uno de los momentos de su vida.


  –¿Estás bien?


  Cage miró hacia la puerta. Belle lo miraba con los brazos cruzados sobre el pecho.


  –Ha estado hablando con los Oldham, ¿verdad?


  Belle pareció sorprendida.


  –¿Te refieres a sus abuelos?


  –¿Qué te ha dicho?


  –No me presiones. Lo único que sé de sus abuelos es que le han mandado algunos regalos, vídeos de su madre bailando.


  –Regalos como ese endiablado caballo.


  Habían vuelto a verlo, y esta vez él les había acompañado. Belle tenía razón, Lucy podía fanfarronear de que quería volver a montarlo, pero estaba asustada.


  –Sí –admitió ella–. Pero no me ha dicho que había telefoneado a sus abuelos.


  Lo cual no quería decir que no lo hubiera hecho. Ella creía que él no sabía que los había telefoneado otras veces.


  –¿Entonces qué sucede? –preguntó él, levantándose.


  Se hubiera puesto a pasearse, pero no había suficiente espacio en la habitación. A menos que quisiera acercarse a Belle, y era lo último que deseaba hacer. Porque lo que quería era más que acercarse a ella.


  –Tenemos que… ir al pueblo mañana –respondió Belle, sonrojándose y desviando la mirada–. Tienes que saber algo. Lucy no quería decírtelo, pero yo le he dicho que tenía que hacerlo.


  Él se puso rígido.


  –¿De qué se trata? –preguntó con tanta aspereza que Belle dio un paso atrás.


  –No es nada malo.


  –¿No es nada malo, y estaba hablando por teléfono desde mi despacho cuando debería estar durmiendo? Si no ha telefoneado a sus abuelos, ¿a quién entonces?


  –A Evan Taggart.


  Él se la quedó mirando.


  –¿Cómo?


  –Pero no ha logrado hablar con él, porque su padre ha contestado al teléfono y ha dicho que era tarde para hablar.


  –Al menos, Drew Taggart tiene algo de sentido común –murmuró él–. Así que ella estaba desilusionada porque no ha podido hablar con ese chaval.


  –Evan es de su mismo curso, Cage. A ella… le gusta. Estaba asegurándose de que sabía lo de la fiesta.


  Cage procesó la información.


  –Pero hay algo más. Lucy acaba de tener su primera menstruación esta noche. Le da demasiada vergüenza decírtelo. Por eso tenemos que ir mañana al pueblo, yo tampoco lo esperaba y no tengo nada para ella.


  Él se apoyó en su escritorio.


  –¡Pero si sólo tiene doce años!


  Belle cerró la puerta del despacho para amortiguar sus voces.


  –¿Vas a quejarte ante mí por lo que dispone la madre naturaleza? Casi tiene trece pero, independientemente de su edad, esto ha sucedido.


  Belle casi sentía lástima por él, estaba conmocionado.


  –Tu hija va haciéndose mayor, Cage, y será mejor que te acostumbres a la idea. La pobre niña está al servicio de sus hormonas ahora mismo.


  Él se quedó callado. Luego elevó las manos, con las palmas hacia arriba.


  –Cuando nació, era tan pequeña que la acunaba entre mis manos –cerró los dedos hasta hacer un puño–. Lucy siempre me lo había contado todo.


  Impulsivamente, Belle le agarró las manos, haciendo que abriera los puños.


  –Aquí el importante no eres tú, Cage, sino ella. Es tan novata respecto a lo que le sucede en su cuerpo y en sus emociones como tú.


  Él la miró a los ojos, y Belle fue consciente de pronto de que no le estaba sujetando las manos sólo para consolarlo.


  Aquello era algo íntimo. Algo adictivo.


  Hizo ademán de soltarse, pero él la sujetó y comenzó a acariciarle las manos.


  De pronto, ella se dio cuenta de que estaba inclinándose hacia delante, y la conmoción le hizo dar un respingo hacia atrás, soltándose. ¿Acaso ella no era mejor que Annette Barrone?


  Él apoyó las manos sobre el escritorio.


  –Cargad en mi cuenta lo que compréis mañana –dijo en voz baja, tras unos instantes.


  Ella asintió y se encaminó hacia la puerta. Tenía que escapar de allí.


  –Belle…


  Ella se sentía más a salvo cuando él la llamaba «señorita Day». ¿Se habría percatado él de lo cerca que había estado ella de besarlo? Ojalá no, porque si no se sentiría completamente humillada.


  –¿Sí?


  –Gracias.


  Belle creyó que iba a derretirse allí mismo. Asintió y salió apresuradamente del despacho.


  Tuvo que esperar un rato al pie de las escaleras hasta que dejó de temblar. ¿Cuándo se le había olvidado que Cage Buchanan estaba fuera de su alcance? Él creía que el responsable del accidente era su padre. Pero no sabía que había sido culpa de ella que aquella noche de invierno, Gus Day estuviera en la carretera.
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  Cage la vio acercarse. Inclinada sobre el caballo y con el pelo suelto, parecía competir con el viento. Habían pasado tres semanas desde la noche en su despacho, tres semanas de relativa paz. Salvo por las noches, en que no lograba conciliar el sueño pensando en que ella estaba en el cuarto de al lado.


  Se apoyó en la pala y contempló a Belle y a su caballo acortar distancias. Esperanza y cautela eran una combinación que comenzó a invadirle y que no le gustó.


  Al menos, ella tenía el sentido común de no montar en el caballo maldito. En eso él sería inflexible, la hubiera despedido, independientemente de lo rápido que se estuviera recuperando Lucy.


  El caballo era un límite que no permitiría que nadie traspasara.


  Cage apoyó la pala sobre la furgoneta y bebió de una botella de agua, esperando. Estaba seguro de que Belle lo estaba buscando.


  Ella llegó hasta donde estaba él. Parecía un ser frágil, pero él sabía que detrás de esa apariencia delgada, era toda fibra y nervio.


  Belle sujetó las riendas en el espejo retrovisor de la furgoneta y utilizó la mano para hacer de visera. El sol de mediodía era potente.


  –Como siempre –comenzó–, eres un hombre difícil de localizar. Sales antes del desayuno y regresas después de la cena.


  –¿Dónde está Lucy?


  –Emmy Johannson ha traído a Anya para que la visite. Están comiendo. Además, Emmy le va a dar una lección de piano a Lucy.


  –Entonces, ¿dónde está el problema? ¿Por qué no has venido en coche? –preguntó Cage, mientras sacaba de la furgoneta un poste y lo colocaba dentro del hoyo que había cavado.


  Belle se llevó las manos a las caderas y ladeó la cabeza. Lo miró unos instantes y luego desvió la mirada. Llevaban semanas en aquel plan. Mirándose, pero sin mirarse.


  Deseándose, pero sin tocarse. Al menos él.


  Golpeó el poste con el pie para ponerlo erguido.


  –He montado a caballo toda mi vida –le recordó Belle–. No soy tan tonta de montar a Satén… He visto que por lo menos le dejas correr.


  Él odiaba al animal por su procedencia y porque había tirado a su hija, pero no era tan cruel como para dejarle que se pudriera en el establo. Movió de nuevo el poste, sintiendo que no estaba bien colocado.


  –Me hubiera gustado que me lo hubieras pedido antes.


  –De acuerdo. La próxima vez lo haré.


  Ella lo rodeó, apoyó el hombro contra el poste y lo movió.


  –¿Está centrado?


  Él entornó los ojos y lo comprobó.


  –Sí.


  Rellenó el agujero y luego fijó la valla metálica al poste.


  Ella se echó la coleta a la espalda y sacó un sobre largo y delgado. Cage apenas hizo caso al sobre, hipnotizado por la franja de piel que ella había dejado al descubierto al levantarse la camiseta para sacar el sobre.


  –Esto parecía importante. Lo ha traído un mensajero.


  Cage sintió que el estómago se le hacía un nudo. Agarró el sobre lentamente, comprobando la dirección del remitente.


  –¿Quieres hablar de ello? –preguntó Belle tímidamente.


  –No –respondió Cage, doblando el sobre por la mitad y metiéndoselo en el bolsillo trasero.


  Si tenía que leer otra carta de que estaba cada vez más cerca de perder la custodia de su hija, no quería que Belle Day estuviera delante para verlo derrumbarse.


  Pero ella no se movió.


  –¿Puedo hacer algo por ti?


  –No.


  A menos que le sobraran cincuenta mil dólares para prestarle. Calculaba que eso sería aproximadamente lo que costaría lograr que Sandi retirara su reclamación. O ella aceptaba el dinero para retirarse, o él lo emplearía en abogados para lograr mantener la custodia de Lucy.


  –Cage, si tienes algún problema legal, mi familia podría…


  –No.      


  –Entonces, ¿crees al menos que…?


  –Maldita sea, Belle, he dicho que no.


  –¡Ni siquiera sabes lo que iba a pedirte!


  Él suspiró ruidosamente.


  –No quiero tu ayuda, ni la de tu familia. No quiero nada de nadie.


  Excepto aquel cuerpo que lo estaba volviendo loco. Y era un asunto que cada vez se estaba haciendo más evidente.


  –Los Clay van a celebrar una fiesta para celebrar el cumpleaños de mi sobrino Ángel –dijo ella tensa–. Querían que os invitara a ti a y Lucy. Es justo una semana después de la de Lucy.


  Él no tenía nada contra Squire Clay o sus hijos, pero no tenía ningunas ganas de estar en una fiesta con su esposa y madre de Belle, Gloria Day. Cada vez que veía a aquella mujer se acordaba de su propia madre y de que el anterior marido de Gloria era el culpable de su situación.


  –Si Lucy quiere ir, llévala.


  –¿De verdad?


  Él asintió. Quería que lo dejara solo para poder leer la carta.


  –Vaya –comentó ella, sorprendida–. Esto es maravilloso. Aprovecharemos para nadar un poco. El rancho Doble-C tiene piscina, y…


  –Y yo tengo mucho que hacer –le interrumpió él–. Así que, ¿por qué no regresas a hacer aquello por lo que te pago?


  Ella elevó ligeramente la barbilla.


  –Sigue ensayando tu papel de ogro, Cage. Un día de estos lo habrás asimilado tan bien que ya formará parte de ti –le espetó, agarrando las riendas y subiéndose al caballo.


  En cuanto hubo desaparecido, Cage paseó la vista por el terreno. Cuando lo heredó, el Lazy-B no era más que un trozo de fango con el que su padre había logrado sobrevivir a duras penas. Pero él lo había convertido en un rancho excelente, por el que le pagarían un buen precio si quería venderlo. Había recibido multitud de ofertas, sobre todo de los Clay, que tenían la mayor propiedad de todo el estado.


  Pero él no quería vender el rancho.


  El problema era que aún menos quería perder a su hija.


  Sacó el sobre del bolsillo. Esa vez lo había entregado un mensajero.


  Se sentó junto a la camioneta y agradeció que no hubiera nadie para advertir que le temblaban las manos al abrirlo.


  La carta era breve y muy clara.


  Sandi no le había engañado. Los Oldham querían que Lucy formara parte de su familia. Como él no había cedido a la petición de Sandi, ella había recurrido a sus padres, que eran ricos e importantes, para conseguirlo. Y la petición a nivel personal de ver a su nieta, que él siempre les había negado, se había convertido en una batalla legal por su custodia.


  Cage apoyó la cabeza en la furgoneta y cerró los ojos. Aunque vendiera el rancho, no podría competir con la docena de abogados de los Oldham. Ellos eran una de las familias más poderosas y ricas de Chicago, con una reputación que mantener. Justo todo lo que Sandi despreciaba cuando tenía veinte años. Ella le había advertido de ello cuando se oponía a decirles que estaba embarazada. Pero a él le había parecido más importante enfrentarse a la reacción de sus padres que permitir que ella abortara.


  Estaba claro que en aquel momento, Sandi estaba aprovechándose de todo lo que antes despreciaba de sus padres. Cage se frotó el puente de la nariz. Quizás debería agarrar a Lucy y salir huyendo.


  Pero él no era de ésos. Por algo se había quedado con el rancho, asumiendo la responsabilidad y las tareas cuando apenas era un adolescente.


  Lucy se merecía los privilegios de ser la única nieta de los Oldham, pero él no podía quedarse a un lado sin pelear.


  –¿Cage?


  Él se puso en pie de un salto y guardó el sobre y la carta en la caja de herramientas. Belle estaba allí y él no la había oído llegar. Supo que no le había dado tiempo de llegar a la casa y regresar.


  –¿Se te ha olvidado algo? –preguntó él.


  Belle desmontó y volvió a sujetar las riendas en el espejo retrovisor.


  –He pensado que Lucy no habría terminado aún la lección de piano. Y además, no le vendrá mal estar un rato a su aire con Anya. ¿Hay más guantes en la caja de herramientas? No quiero llenarme las manos de astillas –dijo, señalando los postes en la furgoneta.


  Él le impidió llegar a la caja de herramientas.


  –No quiero tu ayuda.


  Oh, pero sí que quería aquel cuerpo. Quería acariciarlo, saborearlo…


  Dios. Tenía que ir a Weaver más a menudo. Allí había muchas mujeres que estarían encantadas de pasar un buen rato con él y que no se entrometerían en su vida.


  –Sí, eso lo has dejado muy claro –afirmó ella–. ¿Hay más guantes?


  Cage frunció el ceño, pero ella no se dio por aludida. Se encogió de hombros.


  –Que sepas que si me clavo alguna astilla me será más difícil relajarle los espasmos musculares a Lucy…


  Él la echó a un lado, abrió la caja de herramientas y sacó un par de guantes. Y como ella no llevaba sombrero, le puso el suyo.


  –Eres insoportable, ¿lo sabías?


  –También lo has dejado muy claro, aunque no con esas palabras –replicó ella, echándose el sombrero hacia atrás para que no le tapara los ojos.


  Era demasiado grande para ella. Pero estaba preciosa.


  –¿Sabes cómo usarla? –le preguntó él, tendiéndole la pala.


  A lo mejor así se callaba, y sobre todo dejaba de mirarlo con aquellos ojos castaños que lo derretían por dentro.


  Ella puso los ojos en blanco.


  –Pues claro –afirmó.


  Él agarró uno de los postes y se dirigió al lugar donde iba a clavarlo. Ella lo siguió. En cinco minutos, calculó Cage, ella se habría cansado y regresaría a la casa.


  Pero pasaron cinco minutos y ella no parecía dispuesta a marcharse. El suelo era duro y estaba claro que ella no tenía fuerza para cavar el hoyo, pero estaba esforzándose al máximo.


  Cage se enjugó el sudor de la frente.


  –Dame eso –le dijo.


  –Puedo hacerlo –dijo ella, apretando los dientes.


  –Tal vez, pero ¿por qué ibas a querer hacerlo?


  Ella ladeó la cabeza.


  –Quién sabe –murmuró–. Quizás porque necesito probarme que puedo hacerlo.


  Levantó la pala y por fin la clavó en el suelo. Levantó un terrón de tierra.


  –¡Ja! –exclamó, agarrando un puñado de esa tierra con una mano.


  Parecía tan satisfecha de sí misma, que Cage la dejó seguir trabajando. El sudor le corría por la frente cuando cavó un hoyo lo suficientemente profundo para sujetar el poste.


  –¿También vas a plantar el poste? –preguntó él, secamente.


  Ella negó con la cabeza y apoyó las manos en los muslos.


  –No quiero que te sientas un inútil –dijo sin aliento–. Madre mía, qué trabajo más duro. No me extraña que no necesites usar las pesas del granero.


  Y diciendo esto, se quitó la camisa y se enjugó el sudor de la cara y el cuello.


  Llevaba un sujetador deportivo nada erótico de color gris, pero Cage se quedó sin habla. De pronto, se la imaginó sin nada.


  Agarró el poste y lo clavó en el hoyo.


  –Y ahora que ya has jugado un rato, ¿qué tal si regresas a tu auténtico trabajo?


  «Y me dejas solo con mis imágenes». Después de todo aquel tiempo, no había logrado olvidar la visión de sus pechos perfectos.


  Ella se quitó el sombrero y se estiró.


  –Todo el mundo necesita jugar un poco de vez en cuando –dijo, y lo miró fijamente–. Incluso tú.


  Él gruñó y se concentró en el poste. Si seguía viéndola estirarse como un gato no podría contenerse.


  –Vuelve a la casa, señorita Day –dijo en un tono plano, quitándole el sombrero–. Se acabó el recreo.


  Ella se lo quedó mirando.


  –Quizás si te permitieras jugar un poco podrías dormir por las noches –dijo, subiendo a su caballo.


  Mientras se marchaba, a Cage le pareció que ella murmuraba:


  –Ogro.
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  Su capacidad de movimiento continúa severamente limitada a pesar del notable aumento en el tono muscular y…


  Belle dejó de escribir cuando oyó el grito.


  Otra pesadilla. Era la tercera desde que ella había ido a buscar a Cage a caballo.


  Se levantó rápidamente de la silla de la cocina y se apresuró preocupada a la habitación de la pequeña, aunque sabía que Cage llegaría antes que ella.


  Así era. Belle lo observó desde la puerta, sentado en un lado de la cama de Lucy. Se quedó allí unos instantes y luego regresó a la cocina y contempló el informe que preparaba cada semana con el progreso de Lucy. Pero la imagen de Cage con su hija no se le iba de la cabeza.


  Unos días antes, había visto a Cage ayudando a Lucy a hacer sus ejercicios. Se había ocultado para no interrumpir aquel maravilloso momento, y también para digerir la emoción que le había causado.


  En aquel momento se sentía igual de inquieta.


  Necesitaba telefonear su hermana. Llevaban varios días sin hablar.


  Su teléfono móvil estaba en su habitación y, cuando iba a subir las escaleras, Cage la llamó desde la puerta de Lucy.


  –Quiere que entres –le anunció él.


  Belle intentó interpretar la expresión de su rostro. ¿Debía negarse? ¿Debía adoptar el rol de profesional por el que había sido contratada?


  Asintió en silencio y se encaminó hacia la habitación de la pequeña. ¿A quién quería engañar? Hacía tiempo que había dejado a un lado su profesionalidad con aquella familia.


  Pasó junto a Cage y se sentó en la cama. Lucy tenía el pelo alborotado y estaba sudando. Belle le enjugó el sudor con un pañuelo de papel.


  –¿Qué sucede?


  Lucy se movió y miró a su padre, que seguía en la puerta. Él comprendió que estaba de más y salió, cerrando la puerta.


  Suavemente, con cuidado.


  Belle observó a la pequeña.


  –¿Te encuentras mal o algo así?


  Lucy se había adaptado muy bien a su nuevo estado de ser mujer. Pero Belle no estaba segura de si podía decirse lo mismo de su padre.


  –Tengo un calambre en la pierna.


  –¿En el mismo lugar que antes?


  Igual que habían aumentado las pesadillas, también lo habían hecho los espasmos musculares. Casi cada día la pequeña tenía calambres en las pantorrillas. Lucy asintió y Belle comenzó a masajearle la pierna. Si había tenido un calambre, hacía tiempo que había desaparecido, concluyó al poco de examinarla. Pero siguió masajeándola.


  –¿Otra pesadilla?


  Lucy emitió un gemido, y de vez en cuando hacía una mueca, para acompañar su fingido calambre.


  –¿Quieres contármela?


  Por toda respuesta, Lucy giró la cabeza hacia el lado contrario.


  –Yo solía tener una pesadilla recurrente –comenzó Belle–, después del accidente.


  –¿El accidente en que mi abuela resultó herida?


  –Sí.


  Acudieron a su mente todos los detalles, pero prefirió ignorarlos.


  –Yo también estuve en el hospital durante semanas –continuó–. Afortunadamente, no tuvieron que operarme como a ti.


  –¿Cuántos años tenías?


  –Trece. Y tuve pesadillas mucho tiempo después de aquello.


  Lucy la contemplaba expectante.


  –Sin embargo, mi pesadilla no tenía que ver con el accidente. Soñaba que todo el mundo a quien quería caminaba hacia delante y yo no podía seguir su ritmo, no podía dar ni un paso, por mucho que me esforzara –dijo, y comenzó a masajear más suavemente–. Cuando estaba despierta, sabía que mi familia y mis amigos no iban a dejarme de lado, pero cuando dormía…


  –¿Y cuándo dejaste de tener pesadillas?


  –Cuando empecé a hablar de ellas –respondió ella.


  Esperó unos instantes, deseando que la pequeña captara la indirecta. Pero Lucy no dijo nada.


  –¿Ya se te ha ido el calambre?


  Lucy asintió.


  –Me alegro –dijo Belle, tapándola de nuevo con las sábanas–. Buenas noches, cielo.


  –Belle… ¿Podrías… quedarte hasta que me duerma?


  Belle sintió que se le encogía el corazón.


  –Pues claro.


  Agarró una silla que había en una esquina de la habitación y se sentó junto a la cama.


  Lucy se volvió hacia ella.


  –¿Vas a estar en mi fiesta de cumpleaños? –susurró.


  –Si tú quieres, sí.


  La niña asintió y cerró los ojos. Al momento estaba dormida. Belle esperó un poco y luego salió de la habitación, dejando la puerta entreabierta.


  Se acercó al despacho de Cage, pero estaba vacío. Sin embargo, sabía dónde encontrarlo. Fue hasta el porche y lo encontró sentado con las piernas sobre la barandilla.


  –Lucy ha vuelto a dormirse –le anunció Belle desde la puerta.


  Debía de ser doloroso para él que su hija lo hubiera rechazado dos veces y hubiera preferido confiar en ella.


  –Las pesadillas se suceden cada vez más a menudo, ¿verdad? –añadió.


  Pasaron unos instantes antes de que él asintiera. Belle no quería que la acusara otra vez de ser una entrometida, pero tenía que preguntárselo:


  –¿Le has dicho a su psicóloga que tiene tantas pesadillas?


  Él le dirigió una mirada impenetrable y asintió de nuevo.


  –Me ha preguntado si voy a estar en su fiesta de cumpleaños –comentó Belle.


  Era mejor hablarlo en aquel momento, ya que la fiesta era el viernes por la noche, cuando ella comenzaba sus días libres.


  –La idea fue tuya –murmuró él–. Lo menos que puedes hacer es vigilar que todo salga bien.


  Belle procesó aquello, contenta de no tener que pelear con él al respecto.


  –Así podrás consolarla cuando la fiesta sea un fracaso –añadió él.


  –No va a ser un fracaso.


  –En esta casa no hay sitio para hacer una fiesta.


  –Habíamos pensado usar el granero –dijo ella, registrando su mirada de incredulidad–. Lo digo en serio. Colgaremos globos y guirnaldas por el techo y las paredes. Habrá refrescos y aperitivos. Saldrá bien. De hecho, ha sido idea de Lucy. Ya hemos comprado la decoración. La pondremos en el granero en lugar de en la casa.


  Cage se pasó la mano por el pelo con desesperación. Por fin mostraba alguna emoción, aunque fuera disgusto.


  –Será lo mejor. Este lugar está hecho un asco.


  Belle se mordió la lengua. Si él no le hubiera impedido realizar ninguna tarea de la casa, quizás no estaría todo tan descuidado.


  –Una sola persona no puede hacerlo todo –señaló ella.


  Cage no respondió, y Belle sintió que ya no tenía nada que hacer allí. Se giró para entrar en la casa.


  –¿Y si no viene nadie?


  Belle se detuvo.


  –Eso no va a suceder, Cage –le aseguró con tranquilidad–. Son amigos de Lucy.


  –Pero sus padres no son amigos míos.


  Lucy tragó saliva, intentando encontrar las palabras adecuadas.


  –Eso es porque tú no les dejas serlo. La gente habla tanto de ti porque vives apartado de ellos.


  –No me gusta que la gente sepa de mi vida.


  –Weaver es una comunidad pequeña, van a saber de tu vida te guste o no. Y si no fueras tan… estirado, a lo mejor te sorprendías con la gente. A lo mejor, si tú los aceptaras a ellos como son, ellos aceptarían tu necesidad de privacidad.


  Belle cruzó el porche y se sentó frente a Cage.


  –Además, a pesar de que tú te mantienes distante respecto a los demás, Lucy no es así. La gente de Weaver se preocupa por ella, y querrán venir a celebrar su cumpleaños. Todo el mundo al que ha invitado ha confirmado que va a venir.


  Él no parecía muy convencido.


  –Es tarde, deberías estar durmiendo.


  Belle se sonrojó.


  –Tú te levantas antes que yo. Sinceramente, no sé cómo lo haces. Estaba terminando el informe para enviárselo por correo al traumatólogo de Lucy. De no ser por eso, estaría dormida hace tiempo.


  –Tú que puedes –dijo él, apoyando la cabeza en la silla y mirándola con los ojos entornados–. ¿Te ha contado de qué trataba su pesadilla?


  Su mirada azul era inquietante. La clavó en los calcetines de ella, a pocos centímetros de sus botas.


  Belle encogió los pies y negó con la cabeza.


  –Hablará de ello cuando esté preparada. Igual que se esfuerza en la rehabilitación según va ganando seguridad en sí misma.


  –Lleva haciendo los ejercicios por su cuenta varias semanas –señaló él.


  –Lo sé. Cada lunes, cuando los hacemos juntas, veo su progreso. Aunque aún no es tanto como yo esperaba.


  –¿Y qué esperabas? ¿Que estuviera bailando en puntas para el día de Acción de Gracias? –preguntó él, inclinándose hacia delante y pasándose los dedos por el pelo.


  Con sólo extender la mano, ella llegaría a tocar sus mechones rubios. Belle se agarró más fuertemente a la barandilla.


  –Quizás no para Acción de Gracias, pero ¿por qué no para Navidad? –dijo ella con una leve sonrisa.


  Ambos sabían que ella se habría marchado mucho antes de las vacaciones.


  –Lleva muletas. Aún no camina sola, pero dado lo que nos dijo el médico después del accidente, que seguramente no volvería a caminar… bueno, creo que es un logro importante –dijo Cage, levantando la vista hacia ella y sonriendo ligeramente.


  Belle perdió el equilibrio ante aquella medio sonrisa, y no se cayó porque él le sujetó de la muñeca.


  –Lo último que necesito es que te lesiones tú también –murmuró él, y después de asegurarse de que estaba segura, la soltó.


  Belle pasó a su lado en dirección a la casa. Aún sentía el calor de la mano de él en su muñeca.


  –Buenas noches, Cage –dijo, entrando en la casa.


  Estaba a punto de subir al piso de arriba cuando le llegó la respuesta en voz baja de él.


  –Buenas noches, Belle.


  Ella se agarró fuertemente a la barandilla y se obligó a subir un escalón, y después otro, aunque todo su cuerpo deseaba regresar junto a aquel hombre y romper su armadura.


  El deseo estaba empezando a volverla loca.


  Llegó a su habitación justo cuando su teléfono móvil empezaba a sonar.


  –¿Nik?


  –Llevo horas llamándote.


  Belle se puso alerta.


  –¿Hay algún problema?


  –¿Quién ha dicho que haya algún problema? –preguntó Nikki tensa–. Te he dejado varios mensajes.


  Belle se tumbó sobre la espalda.


  –Lo siento. Dios mío, Nik, no sé qué estoy haciendo aquí. No sé cómo creí que podría… compensar los errores del pasado.


  –A Scott le han dado el alta.


  Belle sintió que se derrumbaba.


  –¿Cómo? Bueno, mejor. Así su esposa no le hará la vida imposible al personal.


  Nikki se quedó callada durante un largo momento.


  –A ver, hay algo que no termino de entender. Cuando has dicho lo de compensar los errores del pasado, creí que te referías a probarte a ti misma que eres una buena terapeuta. Scott te echaba la culpa de que no podría volver a jugar al fútbol americano…


  –Estos días ni me he acordado de Scott –le interrumpió Belle–. He deseado… he estado a punto de… de besarlo, Nikki. Quería probar su sabor, respirar su aliento. Y me ha pasado varias veces.


  –Oh, no –comenzó su hermana, consternada–. Por favor, dime que no te refieres a Cage Buchanan.


  Belle se quedó callada, esperando que su hermana le dijera lo que ella misma pensaba en su interior: que no debía crear ninguna relación a nivel personal con los pacientes ni con sus familias; que no debía crear ninguna relación a nivel personal con un hombre que odiaba a su padre.


  Pero Nikki no dijo nada de eso. Simplemente suspiró.


  –Oh, Belle.


  Y esas sencillas palabras, pero sobre todo el tono comprensivo, hicieron que Belle se echara a llorar.


  –Es un buen hombre, Nik. Y quiere tanto a su hija que es desgarrador y hermoso al mismo tiempo.


  –¿Qué vas a hacer?


  –No se trata de hacer algo. Él no me ha contratado porque yo le interesara personalmente, sino porque soy una buena profesional. Sólo necesito concentrarme en mi labor con Lucy y todo irá bien –afirmó, pero no sonaba muy convencida–. Y tú, ¿por qué tenías tanta urgencia de hablar conmigo?


  –Dejo el trabajo.


  –¿Cómo? –insistió Belle, incorporándose en la cama–. ¿Por qué? ¿Álex no quiere darte el aumento de sueldo? Ese imbécil…


  –No he llegado a pedirle el aumento –le cortó Nikki.


  Belle se dio cuenta de que su hermana sonaba como si hubiera estado llorando durante mucho tiempo. Se maldijo por no haberse dado cuenta antes.


  –Pero a ti te encanta tu trabajo… –dijo, y la oyó suspirar–. ¿Nik, qué es lo que realmente sucede?


  –Estoy… embarazada.


  Belle se quedó perpleja e intentó digerir aquella información.


  –¿Belle? ¿Sigues ahí?


  Entonces reaccionó.


  –¿De cuánto? ¿Estás bien? ¿Has ido al médico?


  –De seis semanas. Sí, y sí.


  –Madre mía, Nik, ni siquiera sabía que estabas saliendo con alguien.


  Su hermana gimió levemente.


  –Bueno, es que no estoy saliendo con nadie.


  –¿Y entonces cómo…?


  –Puedes imaginártelo.


  Belle tragó saliva. Su hermana no solía acostarse con el primero que pasaba.


  –Mañana mismo voy a verte.


  –No, tienes un trabajo que desempeñar.


  –Entonces iré el fin de semana. Y no intentes convencerme de lo contrario, Nicole. No estaré tranquila hasta que te vea en persona. ¿Se lo has contado a mamá?


  –No, y será mejor que tú tampoco lo hagas.


  –Va a enterarse antes o después. ¿Vas a ir a la fiesta la semana que viene? Mamá se dará cuenta de que sucede algo.


  –Ya pensaré en lo que voy a hacer la semana que viene cuando llegue el momento. Belle, sólo necesito algo de tiempo para decírselo.


  Su hermana había sido siempre la responsable, la de las buenas notas…


  –¿Qué pasa con el padre? ¿Y por qué vas a dejar tu trabajo justo ahora que vas a necesitar un seguro médico? A menos… que ya tengas otro trabajo en perspectiva.


  –No lo tengo.


  –¿Entonces, por qué te marchas? ¿Lo sabe Álex? ¿Por eso deja que te vayas? Existen leyes, Nikki…


  –La única persona que lo sabe eres tú. Necesitaba contárselo a alguien o me iba a dar algo.


  –Quiero que me respondas a un millón de preguntas.


  –Lo sé, pero ¿podemos dejarlas para otro día?


  –Sí –contestó ella, intentando captar el alcance de la situación–. ¿Seguro que estás bien?


  –Aparte de cansada, sí, estoy bien.


  –Te quiero, ¿lo sabes? Independientemente de lo que suceda. Vas a ser una buena madre.


  Nikki rio entre sollozos.


  –Y tú vas a ser una buena tía.


  –Iré a verte este fin de semana –le recordó Belle.


  –Buenas noches, Annabelle –se despidió su hermana, y colgó.


  Belle se quedó unos instantes mirando el teléfono en su mano, y luego lo dejó a un lado. Se levantó y salió del cuarto. Con tantas cosas en la cabeza era incapaz de dormir.


  Fue al granero, puso la música a un volumen bajo y tendió una colchoneta sobre el suelo. Dos horas más tarde, le dolía todo el cuerpo y estaba bañada en sudor. No había logrado dejar la mente en blanco, pero al menos estaba tan cansada que no podía ni pensar. Respiró profundamente y se tumbó sobre la espalda.


  Quizás se quedara a dormir allí mismo.


  –¿Has logrado acabar con ellos?


  Estaba tan cansada que ni se movió al oír la voz de Cage. Lo miró interrogante.


  –Los demonios –aclaró él.


  –¿Es que tú no duermes nunca? –le preguntó Belle, aunque advirtió que llevaba una camiseta diferente de la de antes.


  Él se acercó y le tendió una toalla de las que estaban apiladas junto a las colchonetas.


  –Esto es habitual en mí, pero no en ti.


  Belle se enjugó el sudor con la toalla.


  –Mi hermana ha dejado su trabajo –dijo, y al instante se arrepintió.


  Tal vez era mejor haber sido una bocazas con esa noticia que con la otra.


  –Ella trabaja en el mismo lugar en el que estabas tú, ¿no? ¿Temes que entonces no te reciban tan bien cuando tu… excedencia termine?


  Al diablo con los músculos doloridos. Belle se incorporó.


  –Ni siquiera se me había ocurrido –le espetó–. Pero claro, no creerás que yo, una Day, podría preocuparme de alguien que no sea yo misma.


  Pasó junto a él rozándolo y él la agarró del brazo.


  –Lo siento –afirmó él.


  Belle se estremeció. La voz de él era un susurro y, la sujetaba casi rozándole el pecho.


  Ella se soltó, contenta consigo misma por no haberse traicionado y, sin mirarlo a él, apagó la cadena de música.


  –Yo también lo siento –murmuró ella.


  Lo sentía por muchas cosas.


  Y salió de allí, dejando a Cage entre todos los aparatos posibles para lograr que Lucy volviera a caminar y a bailar.


  Pero en aquel momento, Belle sintió que los que estaban dando sus primeros pasos eran Cage y ella.
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  –¿Qué está pasando aquí? Me marcho diez minutos y mira…


  Belle le tapó la entrada al granero, riendo.


  –No seas tan gruñón. Recuerda que accediste a celebrar la fiesta –gritó ella por encima de la música, sujetándose a su brazo.


  El interior del granero estaba iluminado con luces tenues, pero en el exterior la luna llena brillaba en todo su esplendor y Belle advirtió la expresión de él conforme miraba las manos de ella en su brazo. Ella lo soltó e intentó disimular. Llevaba varios días logrando controlar sus impulsos y sus pensamientos sobre él.


  Al menos mientras estaba despierta.


  –Sólo están bailando. Compruébalo tú mismo –le aseguró ella.


  Él observó a través de la puerta entreabierta. Belle esperó, sabedora de lo que iba a ver: Lucy, con muletas y todo, estaba bailando con un chico.


  –Es el hijo de Drew Taggart –señaló él abrumado, regresando junto a Belle–. La está abrazando.


  –Bueno, sí, en cierta forma sí –admitió Lucy.


  Aunque lo cierto era que Evan Taggart parecía tan asustado de tocar a Lucy como ella de que la tocara. El resto de las parejas estaban en la misma situación.


  –Lucy tenía miedo de que todo el mundo bailara menos ella –le contó Belle, apoyándose contra la pared y observando la escena–. Creo que lo están haciendo muy bien, teniendo en cuenta que ella va con muletas.


  Cage se acercó a Belle sin darse cuenta, demasiado atento a seguir la trayectoria de Lucy y Evan.


  Belle se estremeció. Estaba rodeada por él. Y, como le gustó la sensación, decidió ignorarla concentrándose en los chavales. Estaba encargada de vigilar la fiesta, y no podía distraerse con aquel hombre cálido y apasionado a su espalda.


  Tenía la boca seca, pero temía que si entraba en la sala en busca de una bebida, rompería la atmósfera entre los adolescentes.


  –Trece años ya –murmuró Cage–. Y me parece que nació ayer.


  –Crecen muy rápido. Cada vez que me doy la vuelta, mis sobrinos han crecido diez centímetros –dijo ella, girando el rostro y mirándolo.


  Él no estaba observando a su hija, sino a ella. Belle se olvidó de respirar. Maldición, llevaba varios días esforzándose para olvidar… ciertas cosas. Pero parecía que no había tenido éxito. Intentó encontrar algo que rompiera aquella intimidad.


  –Arnold –le espetó ella.


  –¿Cómo? –preguntó él, sin apartar la vista de sus labios.


  –Tu nombre auténtico –aclaró ella.


  La brisa hizo que el pelo le cubriera la cara. Él le retiró el pelo del rostro.


  –Ya te lo dije, es único.


  Belle trató de pensar en un nombre único, pero no tenía la mente precisamente clara.


  –¿Cómo es de largo?


  ¿Y por qué él retenía un mechón entre sus dedos? Belle se giró completamente y se quedó de frente a él, poniendo algo de distancia entre ambos. Era muy alto, incluso llevando tacones, ella sólo le llegaba hasta la base del cuello.


  –Cinco letras. Tres sílabas –le respondió él, y colocó su mano sobre el hombro de ella–. Estás temblando.


  –Es por la brisa –mintió ella, dándose la vuelta de nuevo y contemplando el interior del granero.


  La música había cambiado y Evan y Lucy estaban sentados a un lado. Evan le tendía un refresco con expresión de adoración.


  Cage no dijo nada, pero se giró y se alejó hacia la casa.


  Belle se quedó atónita. De acuerdo, su imaginación había vuelto a jugarle una mala pasada.


  Se concentró en los chavales. En menos de una hora comenzarían a llegar a recoger a los chicos. Las chicas iban a dormir en el cuarto de Lucy. Belle estaba segura de que aquella fiesta sería el tema de chismorreo durante mucho tiempo.


  –Aquí tienes.


  Belle dio un respingo. Cage estaba colocándole una chaqueta sobre los hombros.


  Dios, olía a heno recién cortado y a café, olía a él…


  –Gracias –dijo.


  Pero la chaqueta no hizo que dejara de temblar. Y él lo sabía.


  Se quedaron un rato en silencio observando a los chavales.


  –Casi nunca llevas el pelo suelto –comentó él de pronto.


  –Es cierto. Me estorba –murmuró ella.


  –¿Por qué no te lo cortas entonces?


  Ella se encogió de hombros. La chaqueta se deslizó levemente, dejándole un hombro al descubierto. Por Dios, que era una chaqueta de lana, no una pieza de lencería para seducir a nadie… Porque no quería seducir a nadie, ¿verdad?


  –Por pereza, supongo –dijo, cruzándose de brazos.


  –¿Pereza, tú, que te levantas cada mañana para correr?


  ¿Cómo se enteraba aquel hombre de lo que sucedía mientras él estaba con las tareas del rancho?


  Se giró hacia él, pero se le olvidó lo que iba a decir. Él empezó a acariciarle el pelo.


  –¿De quién era la camisa?


  –¿Qué camisa?


  –La que te pusiste el fin de semana que fui a tu casa –respondió él.


  Recorrió su mandíbula con los dedos, acercándose peligrosamente a su boca.


  –Qué más da –añadió él.


  La sujetó por la nuca y la besó. Belle sintió que se derretía por dentro.


  Sabía que debía detener aquello, pero en lugar de eso se rindió a él.


  Él la abrazó y comenzó a acariciarle la espalda por debajo de la chaqueta. Su blusa era tan fina que era como si le estuviera acariciando la piel. Belle se estremeció.


  –No tienes frío –afirmó él.


  –No.


  Él aprovechó su respuesta para profundizar en su beso, también con la lengua. Belle se sintió transportada a un lugar maravilloso. Se arqueó contra él, sintiendo sus músculos y el latido de su corazón.


  Él siguió besándola por el cuello y Belle echó la cabeza hacia atrás y contempló las estrellas. De pronto fue consciente de que estaban ahí para vigilar la fiesta de Lucy.


  –Cage… –susurró, sin ganas de volver a la realidad.


  Él volvió a besarla en la boca, y luego se separó, con un gemido.


  –Esto es una mala idea –dijo él.


  Belle asintió. Él maldijo en voz baja, la besó suavemente en los labios y se separó.


  –No tengo tiempo para esto –añadió él secamente.


  Belle se quedó perpleja.


  –Eres tú quien me ha besado –le recordó–. Yo no te he seducido.


  –¿He dicho yo que lo hayas hecho?


  No, no lo había dicho. Pero Belle aún recordaba la humillación cuando la habían acusado de seducir a Scott, cosa que no había hecho. Y también recordó que la anterior terapeuta de Lucy, Annette Barrone, había sido despedida justamente por querer seducir a Cage.


  –No –respondió Belle, apartándose el pelo de la cara y comprobando con disgusto que le temblaban las manos.


  Las risitas advirtieron a Belle y a Cage de que se acercaban las niñas.


  –Lucy quiere cortar ya la tarta, ¿podemos? –preguntó Anya Johannson.


  Belle logró esbozar una sonrisa.


  –Buena idea, así la probarán todos –dijo, y siguió a las niñas al interior del granero–. Los chicos van a tener que marcharse dentro de un rato.


  Por la mañana, ella también se iría a pasar el fin de semana fuera. Había hablado un par de veces con su hermana desde la noticia del embarazo, pero Nikki no estaba muy comunicativa. Incluso le había advertido que no fuera a visitarla ese fin de semana.


  Pero ella iba a ir de todas formas.


  Lucy sopló las velas y repartieron la tarta entre risas y charla. El tiempo pasó rápidamente y comenzaron a llegar los primeros coches a recoger a los chicos. Cuando se marcharon los últimos, Belle se ocupó de que todas las niñas tuvieran dónde dormir en el cuarto de Lucy. No fue una tarea fácil, pero por fin les dio las buenas noches y cerró la puerta mientras las oía susurrar y reír en voz baja.


  Estaba en la cocina intentando poner un poco de orden cuando Cage apareció. Belle lo ignoró y se encaminó hacia la puerta para tirar la bolsa de la basura, pero él se la quitó de las manos y la sacó él.


  –Cuando te pedí que ayudaras en la fiesta no me refería a que hicieras de asistenta del hogar.


  –Ya me has dejado muy claro lo que opinas de que ayude en la casa –dijo ella, fregando una fuente de cristal.


  –Pero tú sigues haciendo lo que te viene en gana. No quiero la lástima de nadie.


  –No la tienes –replicó ella rígidamente–. Nadie sería tan tonto de tenerte lástima, créeme. ¿Por qué no te sientas de nuevo en el porche, o haces lo que todas las noches cuando no puedes dormir?


  Él la apartó, agarró una pila de platos y fuentes y la metió en el fregadero, salpicándose de espuma. A Belle le pareció un niño pequeño enrabietado y se echó a reír.


  Él se la quedó mirando. Belle recuperó la compostura y comenzó a secar los platos.


  Después de un rato lavando y secando los platos en silencio, Cage suspiró.


  –Parece que Lucy lo ha pasado muy bien.


  –Sí –dijo ella, colocando los platos en su armario.


  Iba a subirse a una silla para llegar a la balda más alta, cuando él colocó los objetos.


  Era una escena doméstica normal y corriente. Demasiado surrealista.


  –¿Cuánto tiempo estuvisteis casados la madre de Lucy y tú? –preguntó ella, asombrándose a sí misma por su indiscreción.


  –¿Por qué? –preguntó él tenso.


  –Simple curiosidad –admitió Lucy.


  Después de haber probado sus labios, sentía una enorme curiosidad.


  Él se quedó en silencio un momento. Luego pareció dejar de lado sus reticencias.


  –Estuvimos viéndonos unos siete meses, pero ella nunca vivió en el rancho.


  Belle frunció el ceño. Había sido poco tiempo. Quería saber más.


  –Erais muy jóvenes –comentó.


  –Sandi casi tenía veintiuno, casi podía obtener la licencia de matrimonio.


  Así que ella había sido mayor que él. Intentó imaginárselo como un adolescente enamorado.


  –No parece que tengas el corazón roto. Es lo que dice la gente de Weaver para explicar por qué no sales con nadie.


  Él resopló.


  –Supongo que también te creerás todo lo que lees en la prensa.


  Ella negó con la cabeza, consciente de que él no había negado que tuviera el corazón roto.


  –¿Cómo os conocisteis?


  Él se giró y se cruzó de brazos. A Belle le pareció más grande que nunca. Nunca había conocido a alguien tan masculino y a la vez tan padre y madre a la vez de su hija.


  –¿Quieres asegurarte de que no tengo una esposa escondida antes de acostarte conmigo?


  Belle se quedó paralizada. Qué tonta era de pensar que él no conocería los rumores sobre ella.


  –Supongo que tú también te enteras de los chismorreos –contestó–. Y, para que quede claro, tú y yo no vamos a acostarnos.


  Él enarcó una ceja y clavó su mirada en los labios de ella.


  Belle se sonrojó. De pronto la invadió un ardor por todo el cuerpo.


  –No me acuesto con hombres a los que no amo –aseguró ella.


  El sexo por el sexo no era algo que le interesara. «Sólo que esto no sería sólo sexo, ¿verdad?», le dijo una vocecita en su interior.


  –¿Y qué me dices del dueño de la camisa? ¿Lo amabas? ¿Guardas la camisa como un recuerdo?


  –Estás obsesionado con esa camisa. Para que lo sepas, creo que mi hermanastro Tristán se la dejó allí cuando Hope y él salían juntos. Era la casa de Hope, ¿lo sabías?


  –No hay nada más sexy que una mujer vestida exclusivamente con una camisa de hombre. Pero a ningún hombre le gusta ver a la mujer que él desea con la camisa de otro.


  Vaya, qué directo. Aquel hombre se pasaba días, incluso semanas, sin decir una palabra, y en la misma noche la besaba y admitía que la deseaba.


  Belle agarró una botella de agua y comenzó a juguetear con el tapón, pero la dejó en la mesa por temor a derramar el contenido.


  –Debe de ser muy incómodo desear algo que desprecias –murmuró.


  Deseaba con todas sus fuerzas que él dijera que no la despreciaba. Pero se suponía que no debía importarle lo que él sintiera hacia ella. Estaba allí para lograr la rehabilitación de Lucy.


  «Pero quieres algo más», le dijo la vocecita interior.


  Cage no respondía y ella se sintió como una estúpida. Eso le pasaba por crear relaciones personales con sus pacientes.


  «Pero Cage no es paciente tuyo», continuó la voz.


  Las risitas repentinas de las niñas les devolvieron el sentido de la realidad.


  –Buenas noches, Cage. Intenta dormir, por una vez.


  Él no dijo nada, pero la siguió con la mirada mientras ella salía de la cocina y subía las escaleras.


  Una vez dentro de la habitación, Belle se quitó la chaqueta y aspiró su aroma. Imágenes imposibles acudieron a su mente.


  Sería un milagro si alguno de los dos lograba conciliar el sueño aquella noche.
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  –¿Tienes algún problema?


  Belle levantó la cabeza del volante. Se había levantado temprano, sabiendo que Lucy y sus amigas aún estarían dormidas, y confiando en que Cage también lo estaría.


  Pero ese hombre parecía no dormir nunca.


  Lo miró de reojo. Llevaba un rato intentando arrancar su todoterreno, sin conseguirlo.


  –¿Qué es lo que no funciona? –preguntó él, con una medio sonrisa.


  Belle sintió que se derretía por dentro. Además, él llevaba la camisa entreabierta, mostrando parte de su musculoso pecho.


  –Abre el capó, voy a echar un vistazo –le dijo él y la miró de reojo, haciendo que le temblaran las rodillas–. A menos que quieras estropear el motor tú sola.


  –Qué gracioso –dijo ella, accionando la palanca para abrir el capó.


  Se sentiría mejor cuando viera a su hermana, decidió.


  Salió del coche y contempló a Cage manipular por aquí y por allá. Por fin, se irguió. Tenía las manos manchadas de grasa.


  –Prueba ahora.


  Ella se metió en el coche y giró la llave igual que había hecho cientos de veces antes, pero esa vez el motor encendió.


  –¿Cómo lo hace? –dijo en voz alta, mirando al techo, y sacó la cabeza por la ventanilla–. ¡Gracias!


  –Deberías llevarlo al mecánico cuanto antes –le advirtió él, cerrando el capó y sonriendo levemente.


  Belle sintió que el deseo la inundaba.


  Él se despidió y regresó a la casa, seguido de Strudel. Entonces Belle respiró por fin. Estaba temblando.


  De pronto, comenzó a sonar su teléfono móvil. Miró la pantalla y vio que era su madre. No tenía ganas de hablar con ella, así que lo dejó en el asiento y subió el volumen de la radio para que tapara el sonido de la llamada.


  Se puso en marcha camino de Cheyenne. Cuanto antes llegara allí y viera a su hermana, mejor.


  Dos horas más tarde, estaba en su casa de Weaver pensando cómo conseguir un coche. Su todoterreno se había quedado parado en la autopista. Pero ella seguía convencida de ir a Cheyenne.


  Podía pedirle a alguno de sus hermanastros que le dejaran un coche, pero seguro que entonces su madre sospecharía que sucedía algo. Y en Weaver no había empresa de alquiler de coches.


  Telefoneó a Nikki para pedirle que fuera a buscarla a Weaver, pero su hermana no contestó a su llamada.


  Entonces, y como último recurso, telefoneó al Lazy-B. A última hora de la tarde, Cage la estaba llevando en coche a Cheyenne.


  Era una pena que Lucy se hubiera dormido. Había estado hablando durante toda una hora antes de quedarse dormida, efecto de la fiesta de la noche anterior. Belle se concentró en mirar por la ventana para mantener sus pensamientos sobre Cage a raya.


  –Gracias de nuevo por dejarme acompañaros –murmuró al cabo de un rato–. He tenido suerte de encontraros antes de que os fuerais.


  Cage había reanudado las visitas de Lucy y él a su madre los fines de semana. Cuando Belle le había contado su situación a Cage, él le había ofrecido que hiciera el viaje con ellos.


  La mirada de reojo de él fue como un abrazo.


  –Este fin de semana no teníamos pensado ir.


  –¿Entonces, por qué…?


  –Está claro que estás deseando ir allí. Y a Lucy le gusta visitar a mi madre.


  Belle procesó la información. Esperaba algún comentario sobre por qué su madre estaba en aquel estado, pero él no dijo nada. Tan sólo la miró y Belle sintió que se encendía por dentro. Se obligó a mirar la carretera.


  –Entiendo –mintió–. Bueno, gracias.


  –De nada –respondió él secamente.


  Belle observó a Lucy.


  –No está acostumbrada a dormir tan poco.


  –Como copiloto es un desastre –dijo él, sonriendo ligeramente–. Se queda dormida en cuanto nos metemos en la autopista. Le pasa desde pequeña.


  Oh, Dios, a Cage se le formaba un hoyuelo en la mejilla cuando sonreía.


  –Cuando ella era un bebé –continuó él–, a veces lograba que se durmiera metiéndola en el coche y conduciendo hasta la puerta del rancho.


  –¿Y tenías que hacerlo muy a menudo?


  –Bastante.


  Belle se preguntó cómo se las había arreglado con tantas responsabilidades siendo tan joven.


  –¿Tenías alguna ayuda?


  –El seguro pagó algo, justo cuando nació Lucy. Así pude ingresar a mi madre en la clínica. Y contraté a algunos temporeros, chavales de instituto que querían ganar un dinero.


  –Pero si tú mismo eras un chaval de instituto… –murmuró Belle.


  –Cariño, yo nací viejo.


  Cariño. Lo empleaban casi todos los hombres del lugar al dirigirse a las mujeres. No significaba nada. En cualquier momento volvería a llamarla «señorita Day».


  –Tú no eres viejo –replicó ella.


  –¿Por qué, porque tú eres unos años más joven que yo?


  ¡Estaba bromeando! Belle se quedó atónita.


  –Desde luego yo no me considero una vieja. Y además, creo que ser viejo es un estado mental.


  –Lo ha dicho alguien a quien su hija no le mira como si fuera del paleolítico.


  Belle sonrió y miró a Lucy, que seguía dormida.


  –Es una muchacha fantástica –afirmó.


  –A pesar de que yo sea su padre –murmuró él.


  Belle se sonrojó recordando cómo lo había acusado en otra ocasión. Se giró hacia él.


  –Aun no comprendo por qué no la dejaste ir a Chicago con su clase. Si era por el dinero…


  –No –respondió él en tono seco, igual que la mirada que le lanzó–. No quería que fuera a esa ciudad.


  –¿Porque sus abuelos viven allí, o porque allí está la escuela de artes interpretativas a la que quería ir?


  Estaba convencida de que él no iba a responder.


  –Elige el que prefieras –respondió él en voz baja–. No pienso perder a mi hija por ninguno de esos dos motivos.


  Belle se quedó perpleja, y durante unos momentos fue incapaz de decir nada.


  –Nunca podrías perder a Lucy, Cage –dijo al fin–. Ella te quiere mucho.


  Pero él frunció los labios y no contestó.


  El sol estaba poniéndose en el horizonte cuando llegaron a Cheyenne.


  Cage detuvo el coche frente a la casa de Nikki. No había ninguna luz encendida.


  –Parece que no hay nadie –comentó él.


  Lucy, que se había despertado al entrar en la ciudad, metió la cabeza entre los asientos.


  –¿Sabía tu hermana que ibas a venir?


  –Claro. Seguramente habrá salido a comprar algo para cenar –contestó Belle, sonriendo con más seguridad de la que sentía–. No os preocupéis, tengo llave.


  Agarró el bolso y bajó del coche apresuradamente. Aquel viaje estaba resultando muy perturbador.


  –Gracias de nuevo por traerme –se despidió.


  –Espera –dijo Cage, escribiendo algo en un papel y dándoselo–. Aquí es donde estamos alojados y el número de mi teléfono móvil. Llámanos si necesitas cualquier cosa.


  Era más una orden que una petición, y Belle se puso tensa.


  –Os agradezco el viaje, en serio, pero de verdad que el coche de Nikki está en perfecto estado. Estaré en el Lazy-B el lunes como siempre.


  –Oh, Belle, por favor, regresa con nosotros mañana –le rogó Lucy–. Además, ¿podría cenar hoy con nosotros, papá?


  –No hace falta, de veras –aseguró Belle.


  No quería desilusionar a la pequeña, pero viajar de nuevo con ellos le parecía peligroso. Volvería a estar muy cerca de Cage, y Lucy no haría de carabina, porque se quedaría dormida de nuevo.


  –Esperaremos a que entres en la casa –anunció Cage, y apagó el motor.


  Ella ahogó un resoplido, sin saber muy bien si enfadarse o agradecer aquella preocupación.


  –Este vecindario es muy decente, no es como si me dejarais en cualquier lugar.


  –Esperaremos.


  Belle se encogió de hombros, rindiéndose.


  –De acuerdo, como queráis –dijo, y se dirigió hacia la casa.


  Abrió la puerta, encendió la luz del porche y se despidió con la mano de Cage y Lucy.


  El coche no se marchó hasta que ella hubo cerrado la puerta.


  Belle encendió las luces del vestíbulo y el salón. Era evidente que su hermana no estaba en casa.


  Encontró una nota en la cocina dirigida a ella:


  


  Si estás aquí es que no me has hecho caso, pero te quiero igual. Estoy bien, pero aún no me siento preparada para hablar de esto. Te veré en la fiesta familiar. Te quiero, Nik.


  


  –Caramba con mi hermana –dijo Belle en voz alta, dejando la nota en la mesa, junto a la que le había dado Cage.


  Fue al salón y se sentó en el sofá. Había un periódico del día y Belle lo abrió por la sección de anuncios clasificados. Había varios pisos en alquiler a buen precio. Pero ninguno le llamaba la atención.


  O quizás lo que ya no le resultaba tan atractivo era volver a establecerse en Cheyenne. En los últimos tiempos, cada vez que pensaba en eso, en su mente aparecía la imagen de un rancho con una casa pequeña y su dueño.


  –Oh, Nikki, ¿en qué líos nos hemos metido? –dijo en voz alta.


  Regresó a la cocina y marcó el número de Cage. Fue poniéndose cada vez más nerviosa, pero por fin él contestó.


  –Hola –saludó ella–. ¿Aún podemos cenar juntos?


  «Por favor, di que no; di que sí. Mejor, despídeme ahora y acaba con esta situación».


  –¿Has encontrado a tu hermana?


  –Sí… Bueno, no. Ha habido un malentendido entre nosotras. Dime… ¿habéis cenado ya?


  –Sólo ha pasado media hora desde que te hemos dejado…


  ¿Sólo media hora? Le había parecido más tiempo.


  –Lucy tiene muchas ganas de comer pizza –comentó él.


  –De acuerdo, pero invito yo. Es lo menos que puedo hacer, después de que me hayáis traído hasta aquí.


  –Bueno, pero yo te invito al desayuno –replicó él después de unos instantes.


  A Belle se le disparó la imaginación. «Piensa en cereales y leche», se dijo, pero su mente y su cuerpo imaginaban el sabor de los labios y la piel de Cage.


  –¿Belle? Digo que te recogeremos en veinte minutos –dijo Cage, y Belle tuvo la sospecha de que sabía el motivo por el que ella se había distraído.


  –Muy bien –se apresuró a contestar–. Hasta ahora entonces.


  Colgó y subió corriendo a la habitación de Nikki. Su hermana se quejaba siempre de que ella no se interesaba por la moda, pero aquella vez se hubiera reído al verla rebuscar en su armario.


  Cinco minutos antes de la hora acordada, Belle se contempló delante del espejo. Sintió que el valor la abandonaba: ella casi nunca se ponía vestidos. Pero, antes de que se arrepintiera y volviera a ponerse unos vaqueros y una camiseta, sonó el timbre de la puerta.


  A Belle se le disparó la adrenalina. Miró con nostalgia sus vaqueros y su camiseta.


  El timbre volvió a sonar.


  –¡Ahora mismo voy! –exclamó, bajando las escaleras con cuidado para no torcerse un tobillo con los zapatos de tacón.


  Se detuvo en la puerta y respiró profundamente, recobrando la compostura.


  Abrió la puerta y agradeció en silencio el buen gusto de Nikki, cuando Cage la observó de arriba a abajo con satisfacción.


  A Belle le gustó la sensación.


  –Estoy lista –dijo.


  Pero no estaba preparada para admitirse a sí misma para qué estaba lista.
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  –Así que sí eres capaz de comer comida rápida –comentó Cage, observando a Belle saborear una porción de pizza con doble ración de queso y pepperoni.


  Oh, Dios, ella parecía una fantasía hecha realidad, con aquel vestido que resaltaba su increíble figura y el pelo suelto, mezcla de inocencia y seducción.


  –Lo que cocina Belle está rico, papá –aseguró Lucy.


  –No te preocupes, Lucy –le dijo Belle–. A tu padre no le interesa probar mi comida.


  –Preferiría probar el pienso de Rory –bromeó él.


  –Igual te iba bien –contestó Belle, sonriendo y llevándose la pizza a la boca.


  Cage intentó disimular que le estaba poniendo a cien. Agarró su vaso de té helado y se lo bebió por completo.


  –¿No tienes hambre? –le preguntó Belle, señalando un trozo de pizza que quedaba en su plato.


  Sí que tenía hambre, pero de otra cosa.


  Le hizo un gesto y ella agarró la pizza y la comió con placer.


  Cage se levantó de la mesa.


  –Ahora vuelvo –dijo, ignorando la expresión de sorpresa de ambas mujeres y escapando entre la gente hacia el exterior.


  Una vez fuera, inspiró el aire fresco de la noche, intentando calmar sus hormonas. Comenzó a caminar junto al restaurante y vio a Lucy y a Belle a través de una de las ventanas. Estaban riendo.


  Oh, Dios.


  Cage dejó escapar un suspiro y siguió caminando alrededor del restaurante. Necesitaba gastar aquella energía o lo iba a consumir a él.


  De pronto, se quedó helado al ver a la mujer delante de él.


  Habían pasado trece años desde la última vez que había visto a Sandi Oldham. En aquella ocasión, ella tenía el pelo alborotado y las mejillas manchadas de máscara de pestañas. Pero no porque acabara de entregarle a su bebé, sino porque había alcanzado el límite de su tarjeta de crédito y no podía comprar el billete para viajar a Brasil y unirse a una compañía de danza.


  Ahora, llevaba el pelo rubio y recogido en un sofisticado moño, y su rostro era perfecto, como el de una muñeca.


  –¿Has estado siguiéndonos? –le preguntó él cuando logró recuperarse de la impresión.


  Ella no contestó, pero Cage supo que había acertado.


  Legalmente, ella no podía acercarse a la hija a la que había dado a luz, pero que nunca había reconocido como suya.


  Cage se dio la vuelta y comenzó a caminar, pero ella se le adelantó y le cerró el paso.


  –Espera.


  –Aparta de mi camino, Sandi. Si tienes algo que decir, dilo a través de los abogados de tus padres, que para algo tienen tantos –dijo él.


  Independientemente de sus sentimientos hacia ella, se recordó que ella era tan responsable como él de la existencia de Lucy.


  Siguió caminando y pasó a su lado. Ella seguía oliendo a perfume caro, pero él ya no era un adolescente que acababa de quedarse huérfano, y ese olor en lugar de excitarlo le causó náuseas.


  –Cage –dijo ella, siguiéndolo–. Lo siento. No quería que fuera así.


  Él frunció el ceño. No la creía.


  –¿Y cómo demonios creías que iba a ser?


  Ella se acercó, y sus tacones de aguja resonaron como tiros sobre la acera.


  –Me has sorprendido saliendo de esa manera del restaurante. Sólo quería verla, Cage. También es hija mía.


  –Ella no existiría si yo no te hubiera impedido que abortaras.


  Recordaba aquel día perfectamente. Había sido otro día más de no ir al instituto. Terminar sus estudios era entonces la última de sus preocupaciones. Después de la muerte de su padre, tenía que defender lo que era suyo, el Lazy-B, de la gente que quería arrebatárselo y mandarle a él a un centro de acogida.


  Desde entonces odiaba que la gente se entrometiera en su vida.


  –Era joven y estaba asustada –replicó Sandi, haciéndose la vulnerable.


  Pero ya no le engañaba. Sandi no era nada vulnerable, nunca lo había sido. Y él tuvo la certeza de que no había cambiado con los años.


  Cage se juró que no iba a perder a su hija después de tantos años. Y sobre todo, se juró que no permitiría que Sandi hiciera daño a Lucy. Ya había tenido suficiente con sus padres y el condenado caballo que le habían regalado a la niña.


  –Me importa una m… –comenzó, pero se contuvo–. Renunciaste a tus derechos de madre hace mucho tiempo, cuando firmaste aquel papel.


  Quizás él fuera joven cuando firmaron el divorcio, pero se había asegurado de dejar las cosas bien atadas.


  Al menos ella no trató de negarlo.


  –Sé que ella está dentro con la mujer a la que has contratado, Belle Day –dijo Sandi, mirando hacia la puerta del restaurante–. Ha sido una buena idea, Cage, debo admitirlo. Me sorprendió que accedieras a trabajar con alguien de esa familia.


  Cage apretó los puños para no tirarse a su cuello y ahogarla.


  –No se te ocurra entrar, Sandi –le advirtió.


  Ella lo miró de reojo. Era una mirada fría y calculadora.


  –Deberías haberme tomado en serio al principio, Cage. Lo único que quería era tener una relación con mi hija. Pero no, tú la querías toda para ti solo –dijo, y sacudió la cabeza con lástima–. Y ahora estás pagando el precio, porque ahora vas a tener que enfrentarte a mis padres.


  Era la pura verdad, pero las palabras le sonaron viles.


  Ella se le acercó y comenzó a juguetear con los botones de su camisa. Lo miró a los ojos.


  –Aún podemos encontrar una solución, Cage. Si no estuviera desesperada, no habría recurrido a mis padres. No quería hacerlo, ya sabes cómo son, siempre quieren controlarlo todo con su dinero… Yo tampoco quiero que Lucy se vea sometida a ellos, pero si es la única forma en que puedo verla, entonces…


  Él le sujetó la muñeca, deteniéndola.


  –¿Qué es lo que sugieres?


  Ella se acercó un poco más.


  –Eres el único hombre con el que me he casado, Cage. Quizás ésa fue una de las pocas cosas que he hecho bien en mi vida –susurró ella, pasándole la mano libre por el pelo–. Tienes buen aspecto. Y las cosas no siempre fueron mal entre nosotros. También pasamos buenos momentos.


  Cage se preguntó hasta dónde estaba dispuesta a llegar aquella mujer con su pantomima. De alguna forma, tenía que conseguir usarla en su propio beneficio y lograr que ella desapareciera de sus vidas, la suya y la de Lucy.


  –Nos preguntábamos por qué tardabas tanto.


  Cage sintió que se le helaba la sangre al escuchar el tono gélido y ver a Belle en la acera, mirándolos.


  Su rostro estaba tranquilo, pero sus ojos echaban chispas.


  –Estaré de regreso en un minuto –prometió él.


  Deseaba que ella regresara junto a su hija lo antes posible. Lucy no podía estar mejor que con ella, él sabía que a su lado estaba segura y protegida.


  Caray, menudo momento para darse cuenta de lo que confiaba en Belle.


  Durante unos tensos momentos, Belle se lo quedó mirando. Luego paseó su mirada entre él y Sandi. Y por fin se dio la vuelta y entró en el restaurante.


  Cage sintió un gran alivio, aunque supo que era algo temporal. Y también sabía que sólo era un alivio parcial, por Lucy. Pero, ¿y Belle? ¿Cómo estaría?


  Soltó la muñeca de Sandi y dio un paso atrás.


  –Regresa a Europa. O por donde hayas estado todo este tiempo. No vas a ver a Lucy.


  –Vas a arrepentirte de esto, Cage. Hubiera sido más fácil dialogar conmigo que con mis padres.


  Él la miró fijamente.


  Ya no quedaba nada de lo que una vez había sentido hacia ella.


  –Me arriesgaré –contestó él.


  Ella frunció los labios y se lo quedó mirando. Luego maldijo y regresó a su coche, un deportivo carísimo que se marchó a toda velocidad.


  Cuando se aseguró de que Sandi se había marchado, Cage regresó al restaurante. Pagó la cuenta y luego se sentó a la mesa con Belle y Lucy.


  –¿Nos vamos?


  Lucy asintió medio dormida mientras agarraba sus muletas y se ponía en pie.


  –Tengo que pagar la cuenta –dijo Belle, sin mirar a Cage.


  –Ya está pagada.


  Ella apretó la mandíbula.


  –Habíamos quedado en que la pagaría yo.


  –La próxima vez –dijo él, agarrándola suavemente del codo para que siguiera a Lucy.


  Ambos se estremecieron ante aquel contacto.


  Belle lo miró atónita. ¿La próxima vez? Después de lo que acababa de ver…


  –¿Va a haber una próxima vez? –preguntó esperanzada.


  En aquel momento, Cage sintió que la mala sensación que le había dejado su ex mujer se disolvía. Acarició con el pulgar el brazo de Belle.


  –¿Tú qué crees?


  –Creí que no tenías tiempo para esto –contestó ella en un susurro.


  La gente había hecho un pasillo para que pasara Lucy y él no quería que saliera del restaurante la primera. Por si acaso.


  Se apartó a regañadientes de Belle y se adelantó para abrirle la puerta a Lucy. Al poco rato estaban sentados en su coche.


  –Papá, ¿puedes dejarme en el hotel antes de llevar a Lucy a su casa? –le pidió la niña.


  –¿Qué sucede?


  –Nada, sólo estoy cansada. Y me duele la pierna.


  Pero él no pensaba dejarla sola en la habitación de un hotel, y menos aquella noche.


  –No te preocupes –dijo Belle, acariciándole suavemente la pierna–. Ve al hotel.


  Retiró la mano rápidamente, pero aquel contacto enardeció a Cage. Agarró la mano de Belle y la colocó de nuevo sobre su pierna.


  Sintió que el calor ascendía por su cuerpo. Lo que no se esperaba era que de pronto se le acelerara el corazón.


  –Si Nikki no puede venir a buscarme, me iré en taxi a su casa –añadió Belle.


  Cage condujo atento por si alguien los seguía. Pero no parecía que les persiguiera ningún coche, ni siquiera el de Sandi. Ella debía de estar vigilándolos desde Weaver al menos, así que sabía dónde se alojaban. Cage decidió dejar de obsesionarse y se concentró en llegar pronto al hotel.


  Cuando llegaron, Cage advirtió que Lucy estaba más dolorida de lo que quería mostrar, así que la subió en brazos a la habitación.


  Belle no sabía qué había sucedido junto al restaurante, pero fuera lo que fuera era importante. Sentía como si de pronto las cosas hubieran cambiado, aunque fuera sutilmente.


  Y ella ya no sabía qué esperar.


  Cage dejó a Lucy sobre la cama y la niña agarró a Belle de la mano.


  –Tengo un calambre –le dijo.


  Belle supo que aquella vez no mentía. Se sentó en la cama, le quitó el zapato y comenzó a masajearle la pantorrilla. Cage se sentó al otro lado de la cama, con los ojos fijos en Belle.


  Llevó un tiempo relajar el calambre, porque cada vez que parecía desaparecer, Lucy se movía y provocaba un nuevo espasmo. Cuando por fin logró rebajarlo, a Belle le dolían las manos.


  Se incorporó y se dio cuenta de que la postura en la que había estado, de rodillas y con la falda entre sus piernas, era muy poco elegante. Bajó de la cama y se recolocó el vestido.


  –¿Puedes ponértelo tú? –le preguntó Cage a Lucy, tendiéndole el pijama.


  Lucy asintió y murmuró las buenas noches mientras Cage la besaba en la frente.


  Belle estaba en el salón de la suite cuando oyó a Cage cerrar la puerta del dormitorio de Lucy. Se giró y lo observó. Él la miraba fijamente.


  Belle se puso nerviosa y se acercó al ventanal, mirando sin ver. Se giró, cruzándose de brazos.


  –¿Y bien? ¿Quién era la mujer del restaurante?
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  Belle esperó, tensa, mientras su pregunta se quedaba en el aire.


  –No es nadie importante –dijo Cage después de un momento.


  Ella quería creerlo. Quería oírle decir que ella sí que era importante, con tanta necesidad que se asustó ella misma.


  –Parecía que te conocía bien –comentó Belle, recordando que la mujer le estaba pasando la mano por el pelo a Cage cuando ella los había sorprendido.


  Le había parecido como si estuviera marcando su propiedad.


  Él negó con la cabeza, lentamente y con seguridad, mientras se acercaba a ella.


  –Esa mujer no me conoce. Ya no.


  Belle sintió que le faltaba el aliento. Nerviosa, se alisó el vestido. Si esa rubia sofisticada era el tipo de mujer que le gustaba a él, ella nunca podría competir con eso. Irguió la espalda, tensándola.


  –De todas formas, no es asunto mío –se disculpó.


  –Estás preciosa con ese vestido –dijo él, acercándose un poco más–. De hecho, estás preciosa con lo que te pongas, todo te queda bien. En serio.


  El pánico se apoderó de ella. No podía permitirse ignorar quiénes eran ellos dos, y sobre todo dónde estaban.


  –Carlo –pronunció.


  Él enarcó las cejas.


  –¿Cómo?


  –Tiene cinco letras. Dijiste que tu nombre tenía cinco letras.


  Él se acercó un poco, y ella dio un paso atrás.


  –Te he dicho que es único –dijo él, acercándose un poco más.


  Belle reculó un poco más. Cage la había arrinconado contra la pared. No podía rodearlo, así que apoyó la mano en el pecho de él intentando empujarlo hacia atrás.


  –¿Qué está sucediendo aquí, Cage?


  –¿Necesitas que te dibuje un mapa? –dijo él, mientras le acariciaba la muñeca y luego subía por el resto del brazo y volvía hasta la muñeca.


  Belle se estremeció. Estaba muy claro adónde quería llegar él.


  –¿No habías dicho que no tenías tiempo…?


  –Eso fue una tontería. Y además, estoy cansado de fingir.


  Belle quitó la mano del pecho de él y se la sujetó con la otra. Así evitaría las tentaciones.


  –Tu hija está en la habitación de al lado –dijo para ganar tiempo, sabiendo que él siempre era consciente de su hija, que vivía para ella.


  –Está dormida –le aseguró Cage–. Y ya sabes que, a menos que tenga una pesadilla, nada es capaz de despertarla.


  Con una mano le acarició el pelo suavemente, y Belle creyó que se derretía allí mismo.


  –Me encanta tu pelo –murmuró él, haciéndola perder la capacidad de pensar con claridad–. Me gusta que no lo lleves suelto muy a menudo. Así es más como un placer sólo para mí.


  Belle estaba volviéndose loca, él la estaba seduciendo sólo con su voz y las caricias en su pelo.


  Se agarró a la falda de su vestido para controlar sus manos, que en realidad querían tocar a Cage, acariciarlo…


  Él la sujetó por la nuca y la hizo mirarlo. Oh, Dios.


  –Cage, no podemos. Lucy…


  Él le tapó la boca suavemente con un dedo. Se acercó a su oreja y comenzó a mordisqueársela.


  –Sólo déjame hacer esto un rato –dijo, y le apartó el pelo del cuello.


  Belle estuvo a punto de desmayarse de placer. Estaba a punto de acariciarlo, cuando él la detuvo.


  –Mejor no me toques, es más seguro –le dijo él, y comenzó a rozarle el cuello con la boca.


  Belle se estremeció enardecida.


  –Contigo no hay nada seguro –susurró temblando.


  –Apenas te estoy tocando.


  –Lo que me estás haciendo me está…


  Lo miró a los ojos y no necesitó más palabras. Sus ojos revelaban su deseo, tenía las mejillas sonrosadas y los pezones erectos. Los dos estaban completamente vestidos, pero nunca había estado tan excitada en toda su vida. Y Cage sólo le había acariciado el pelo…


  Por lo menos, él también parecía estar sin aliento, lo que era un consuelo.


  –He deseado verte así desde hace mucho tiempo –le confesó él, acercándose a ella hasta que no le dejó dudas de lo excitado que estaba–. Duermo muy poco cada noche porque no dejo de pensar en ti. Y cuando te oigo moverte en la cama, me pregunto si tú estarás pensando en mí.


  Apoyó su frente sobre la de ella. Belle sintió su calor y su pulso vital.


  –La semana pasada, una noche que estabas repasando matemáticas con Lucy, entré en tu dormitorio –continuó él, en un susurro–. Iba a engrasar los muelles de tu somier de una vez por todas, pero no fui capaz. Me quedé contemplando la cama, imaginándote tumbada en ella, dando vueltas, con tu pelo esparcido sobre la almohada…


  Belle no pudo reprimir un gemido de deseo.


  Cage la contempló. Agarró un mechón de su pelo y lo dejó resbalar entre los dedos, recreándose en su suavidad, en su brillo. Entonces la besó en la frente, en los ojos, en las mejillas. Lentamente, sin exigir nada, sólo deleitándose en la sensación.


  Y él también estaba temblando.


  –Cuando duermo, sueño contigo, me acaricias –le confesó ella.


  Él suspiró y la rodeó con los brazos, creando un mundo sólo de los dos.


  –Yo también sueño lo mismo: que te acaricio, que tú me acaricias… y que cada chirrido del somier está producido por un movimiento nuestro.


  Belle se sentía flotar.


  –Cage, vas a lograr que…


  Él la hizo callar con un beso.


  –Deja que suceda, Belle –dijo él al separarse–. Hagamos realidad lo que ambos soñamos. No engrasé los muelles del somier porque así, cuando escuchaba los chirridos, me imaginaba que tenías orgasmos pensando en mí. Y tú eres la única que me ha provocado pensamientos así.


  Belle sacudió la cabeza, no sabía cómo reaccionar. Él estaba seduciéndola con sólo tocarle el pelo y hablarle. Y estaba funcionando.


  –Bésame –le rogó ella, a punto de morirse de deseo.


  Y él lo hizo, sujetándola por la cintura y apretándola contra él, absorbiendo las convulsiones de placer de ella, haciéndole perder la noción del tiempo y el espacio.


  Cuando ella recuperó el sentido, Cage la llevó al sofá y la sentó en su regazo, haciendo que su muslo se apretara contra él.


  Entonces él se estremeció con un suspiro y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá.


  –Gracias –dijo.


  Ella aún podía sentir la dureza de él contra su cadera. Le daba vergüenza admitirlo, pero quería más.


  –Pero tú no…


  Él le tapó la boca con la mano.


  –Mejor no lo digas. Tan sólo quédate sentada a mi lado mientras me tranquilizo.


  Ella se sonrojó, se sujetó a su mano y se apoyó en él.


  –A lo mejor necesito varios días, o varios años –le advirtió él.


  Belle no pudo contenerse y se echó a reír.


  Sus miradas se encontraron y él también se echó a reír.


  A Belle le pareció el sonido más hermoso que había escuchado en su vida.
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  Cuando Belle recuperó un poco el control de su mente y de su cuerpo, regresó a casa de Nikki en el coche de Cage.


  Era lo más inteligente, pero también lo más penoso.


  Abrió la puerta y se encontró a su hermana sentada en el salón leyendo un libro. Nikki se la quedó mirando.


  –Espero que hayas regresado para ordenar el alboroto que has dejado en mi armario.


  Belle lo había olvidado por completo.


  –Voy a hacerlo. Gracias por el vestido, de paso.


  –Te sienta mejor que a mí. Quédatelo, tu vestuario te lo agradecerá.


  Belle se acercó a su hermana y se sentó junto a ella.


  –¿Estás bien?


  Nikki suspiró y ladeó la cabeza.


  –¿Y tú? Por tu aspecto, diría que has estado besándote con alguien. Y como ya no estás enamorada de Scott, debe de tratarse de Cage Buchanan. ¿Me equivoco?


  Belle sintió que enrojecía aún más. Aún estaba sorprendida de su propio comportamiento. De cómo Cage la había traído y llevado por donde él quería y ella había accedido.


  Ya no sabía si podría volver a dormir en la cama del somier chirriante. A partir de entonces, quizás dormiría en el suelo.


  –Estaba con Cage –le informó–. Y con Lucy.


  Su hermana se la quedó mirando.


  –De acuerdo, Lucy estaba durmiendo en el otro dormitorio –admitió a regañadientes–. Me han traído aquí porque mi todoterreno está estropeado.


  –Eso es porque es una antigualla.


  –No todos podemos tener el último modelo de coche, como tú –replicó Belle–. Bueno, cuéntame cómo estás.


  Nikki se puso en pie, nerviosa.


  –Estoy embarazada. Creí que me acostumbraría a oírme decir esas palabras… pero aún me aterra lo que significan –respondió con una sonrisa temblorosa.


  Belle se levantó y la abrazó.


  –¿Lo amas, a ese tipo del que aún no estás preparada para hablar?


  –¿Y tú lo amas a él, a Cage? –preguntó su hermana en un susurro.


  Belle inspiró hondo. Aquella era su hermana, con la que había compartido el vientre de su madre. Eran gemelas, parecidas pero diferentes. Y siempre sinceras una con la otra.


  –Me temo que me estoy enamorando –le confesó–. Pero he venido aquí para hablar de ti.


  Nikki suspiró. Apartó a un lado a Belle.


  –Luego. ¿Ahora quieres irte a dormir, o un poco de chocolate?


  Su hermana siempre había sido muy independiente, pero Belle sabía que antes o después hablaría.


  –Chocolate, sin duda –respondió.


  Terminaron en el sofá, compartiendo una tarrina grande de helado de chocolate belga.


  A la mañana siguiente, Belle se despertó temprano. Contempló a su hermana dormida en el sofá.


  Nikki iba a ser madre.


  Se preguntó cómo sería sentir algo creciendo dentro del cuerpo. Pero eso le llevó a pensar en cómo se quedaba una embarazada, y entonces pensó en Cage, y ya no pudo volver a dormirse. Así que se bajó del sofá, tapó a su hermana con una manta y subió a darse una ducha y cambiarse de ropa. Luego, mientras esperaba a que el café estuviera listo, recogió el armario de Nikki, mucho más desordenado de lo que creía recordar.


  Llegó al hotel y llamó a la habitación de Lucy y Cage desde la recepción, como él le había sugerido la noche anterior. Y se sentó a esperarlos junto a la piscina.


  No se le hizo larga la espera. La mañana se perfilaba cálida y soleada. Pensó en su hermana y le agradó tener la certeza de que, aunque en aquellos momentos se sintiera un poco perdida, seguía siendo tan fuerte como siempre.


  Y también pensó en Cage y en su risa de la noche anterior.


  Lucy apareció la primera en el patio. Saludó a Belle con la mano y se sentó junto a ella, sin ningún signo de la rigidez muscular de la noche anterior.


  Cage llegó detrás de ella, le sonrió de medio lado y se sentó en otra silla junto a las dos.


  –¿Has logrado hablar con tu hermana? –le preguntó a Belle.


  –Estaba en casa anoche cuando llegué.


  –¿Y?


  –Y… ya me siento mejor. Gracias de verdad por haberme traído hasta aquí en coche.


  –Ha sido un placer –respondió Cage mirándola fijamente.


  Ella jugueteó nerviosa con su coleta, desviando la mirada.


  –Bueno, ¿os apetece algo especial para desayunar?


  Cage seguía mirándola. Belle captó la indirecta de su mirada y un estremecimiento recorrió todo su cuerpo.


  –Si vamos a la residencia donde está la abuela podríamos desayunar allí –dijo Lucy–. Los domingos ofrecen un buffet enorme. Es lo que solemos hacer nosotros, ¿verdad, papá? Podríamos presentarle a Belle a la abuela.


  Belle procesó aquella posibilidad. Miró a Cage, que parecía muy ocupado en quitar una mancha de su silla.


  –Sí –dijo él por fin, y miró de nuevo a Belle–. Si ella quiere…


  Lucy la miró esperanzada.


  A Belle le asustaba terriblemente visitar a la madre de Cage. Pero reunió todo su valor.


  –¿Un buffet enorme? –le preguntó a Lucy.


  –Tienen lo menos cinco platos diferentes hechos con huevo. Y sé que a ti te gustan los huevos –contestó la pequeña, sonriendo.


  Belle le devolvió la sonrisa.


  –Desde luego que sí.


  Abandonaron el hotel y llegaron hasta la residencia. Belle esperaba encontrarse un lugar gris, pero era más como una enorme casa de invitados. Advirtió que estaba perfectamente adaptada a personas con movilidad reducida, sin perder cierto encanto acogedor. En el interior había plantas por todas partes, y el personal vestía ropas de colores claros y agradables.


  Cage y Lucy se encaminaron por un pasillo, saludando al personal y a residentes. Estaba claro que los conocían de sus continuadas visitas. Todo el mundo comentaba lo mucho que había mejorado Lucy en el manejo de las muletas desde la última vez que había estado allí.


  Belle tenía intención de seguirlos, pero Cage descendió el ritmo hasta que ella se colocó a su lado.


  Después de recorrer algunos pasillos más, Lucy se detuvo frente a una puerta y, casi sin llamar, entró en la habitación.


  –Hola, abuela.


  Belle se puso nerviosa y dio un paso atrás. Estaba acostumbrada a tratar con gente con condiciones físicas muy diferentes, pero nada le había preparado para aquel momento. Aquella mujer estaba allí a causa del accidente.


  Miró a Cage, pero su rostro era impenetrable.


  Lucy la señaló con la punta de la muleta, dejando a Belle atónita. Agarró a Cage del brazo.


  –Mira.


  –¿Qué sucede?


  –Lucy ha dado un paso sin las muletas –le dijo al oído–. Está manteniéndose en pie ella sola.


  Era cierto. Le estaba haciendo gestos a Belle con la muleta para que se acercara.


  –Entra y conoce a mi abuela –le animó la niña.


  Belle entró en la habitación emocionada por el logro inconsciente de Lucy. Y de pronto se encontró delante de la madre de Cage Buchanan.


  Estaba sentada en una silla junto a la ventana, con un libro en el regazo. Era una mujer muy hermosa, una versión femenina de su hijo. Tenía el mismo color de pelo y de ojos que él, y la piel perfecta. Llevaba un sencillo vestido rosa y unas bailarinas rosa también. Podría haber sido una mujer primorosamente vestida para ir a la iglesia.


  –Ésta es mi amiga, Belle Day –la presentó Lucy alegremente.


  Belle contuvo el aliento. La madre de Cage la miró y sonrió. Obviamente, para la mujer su apellido no significaba nada. Belle respiró tranquila. Se acercó y la tomó de la mano.


  –Hola, señora Buchanan.


  –Qué amable por su parte el traerme a Lucy –dijo ella, apretándole cálidamente las manos.


  Sólo alguien acostumbrado percibiría que algo no marchaba del todo bien en aquella mujer. Belle le devolvió la sonrisa tímidamente.


  Entonces la señora Buchanan miró a Cage y extendió los brazos hacia él.


  –¿Y usted quién es?


  Belle sabía que la madre de Cage ya no lo reconocía. Pero ser testigo de aquello era duro. Le invadió una tristeza profunda y una enorme compasión. Pero mantuvo la sonrisa mientras contemplaba a Cage acercándose a su madre.


  Él se arrodilló junto a ella, la tomó de las manos y la besó en la mejilla. A Belle se le partió el corazón.


  –Hola, mamá –dijo él dulcemente–. Hemos venido a desayunar contigo, así que espero que no hayas desayunado ya.


  La mujer asintió. El saludo de Cage no significaba más para ella que el de Belle.


  –Estaba leyendo. Me había olvidado de que tenía que desayunar –dijo, y rio suavemente.


  Se puso en pie y acarició el pelo de Lucy con auténtico deleite.


  –Estás muy guapa hoy, Lucy. Además, estás más alta, ¿no?


  –Ya soy una adolescente, abuela. Mi cumpleaños fue hace dos días –dijo Lucy, mientras la acompañaba hacia la puerta–. A lo mejor me ves más alta por estas deportivas. Me las ha regalado Belle. Oye, ¿crees que tendrán bizcocho de pasas esta semana? La última vez que estuvimos aquí se había terminado.


  Belle las contempló marcharse y sonrió ante la relación tan natural de nieta y abuela.


  Cage le tocó el brazo.


  –¿Estás bien?


  Belle lo miró. Debería ser ella quien le preguntara eso a él… Sacudió la cabeza.


  –Lo siento mucho, Cage.


  –Yo también.


  –Después del accidente, mi padre no volvió a ser el mismo. Él no tuvo ninguna lesión física, pero… no volvió a ser el mismo.


  Cage frunció los labios, pero no dijo nada.


  –Tuvo un ataque al corazón tres años después –continuó Belle–. Yo tenía dieciséis años. A veces creo que en realidad perdió el corazón aquella noche en el accidente.


  –Por lo menos tú tuviste a tu madre y a tu hermana –comentó él, después de un momento.


  –Y tú no tuviste a nadie –dijo ella, con los ojos inundados de lágrimas.


  Él se había quedado sin familia. Y estaba claro que para ese hombre la familia lo significaba todo. A ella le había llevado un poco de tiempo darse cuenta de ello.


  –Tu madre…


  –Tiene un traumatismo craneal –dijo él con tranquilidad–. La única persona a la que recuerda de un día para otro desde el accidente es a Lucy, nadie sabe por qué. Pero está bastante bien: el habla y las funciones motoras funcionan con normalidad. Pero no recuerda que tiene que mirar antes de cruzar una calle; no recuerda que tiene que quitarse las zapatillas antes de meterse en la cama; ni siquiera que un cuchillo es algo peligroso porque corta.


  Las lágrimas inundaron las mejillas de Belle.


  –Cuando Lucy tenía cinco años, quise tener a mi madre conmigo en el rancho. Pero aquello era peligroso para ella, yo no podía estar todo el día vigilando que no se hiciera daño –dijo él, y miró la habitación de su madre–. Había gastado el dinero del seguro, así que vendí casi todo lo que tenía, salvo el rancho, y volví a ingresarla aquí.


  Belle supo que aquello había sido muy doloroso para él.


  –Es culpa mía.


  –Cierto –dijo él, sin alterarse.


  Siempre había culpado al padre de Belle del accidente, aunque oficialmente nunca se le atribuyó a él. Pero Gus Day había salido ileso del accidente, y la familia de Cage no.


  –Una amiga del colegio me había invitado a visitar México con su familia durante una semana. Yo tenía trece años y pensaba que Cheyenne era el lugar más aburrido del mundo. Pero mi padre dijo que no podía ir, y mi madre lo secundó. No le gustaban los padres de mi amiga, decía que eran unos irresponsables.


  –Belle…


  –Déjame terminar, Cage.


  Tenía que acabar con aquello, en ese momento, o no sabía si podría hacerlo algún día. Pero, después de lo que acababa de experimentar, tenía que decírselo.


  Independientemente de si con ello él cambiaba su actitud hacia ella. Pero Cage se merecía conocer la verdad.


  –Mi padre tenía razón, pero de eso me di cuenta después –dijo, e intentó centrarse en lo que quería decirle.


  –No llores, Belle. No te culpo por lo que sucedió aquella noche. Puede que al principio lo hiciera, me molestaba que tu hermana y tú crecierais con una familia que a mí me habíais arrebatado.


  –Pero sí que tuve la culpa –saltó ella–. Yo estaba decidida a hacer el viaje a México. Mi padre me dijo que no podía ir, y yo le grité que lo odiaba y que nunca lo perdonaría, y salí de casa dando un portazo. Fui a casa de mi amiga y, aunque no tenía el permiso de mi padre, nos pusimos en camino.


  A través de las lágrimas, Belle observó que él se había quedado inmóvil, y se le rompió el corazón. Por él, por el pasado y por el futuro.


  –Papá nos encontró después de treinta kilómetros –continuó ella–. Yo quise que me tragara la tierra cuando él hizo detenerse la furgoneta. Me llevaba de regreso a Cheyenne cuando ocurrió el accidente. Yo estaba tan enfadada que ni siquiera me había sentado junto a él en el asiento de delante. Estaba tumbada en el asiento trasero como… una niña malcriada.


  Belle cerró los ojos.


  –Si mi padre se distrajo –añadió–, si no prestó suficiente atención a la carretera, fue por mi culpa.


  Abrió los ojos y clavó su mirada en Cage.


  –Fue mi culpa que esa noche estuviéramos en la carretera.
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  Belle esperaba que él la mirara fríamente y le dijera que ya se había entrometido suficiente en su vida, y que saliera de ella.


  –¿Por qué me cuentas esto?


  Ella había ayudado a Lucy, y sabía que lo había hecho. Conscientemente o no, la niña se había quedado de pie sobre los dos pies y había dado un paso sin la ayuda de las muletas. Eso no significaba que todo el trabajo estuviera hecho, pero sí que Belle la había ayudado. Por fin alguien la ayudaba.


  –¿Por qué, Belle? –insistió él.


  Ella lo miró atentamente para memorizar su rostro, para grabárselo en la mente, porque en el corazón ya lo tenía.


  –Porque… me estoy enamorando de ti –confesó ella, consciente de que con aquello ponía fin a cualquier posibilidad que hubiera podido existir entre ellos–. Y porque tienes derecho al menos a culpar a la persona correcta.


  Se enjugó las mejillas y se dio la vuelta para marcharse. Pero él la agarró de la muñeca.


  El dolor que sentía Belle en su interior era casi físico. Pero lo soportó, sabiendo que no era comparable al dolor que él había soportado, y que todavía soportaba, cada vez que acudía a aquella residencia.


  –¿Lo dices en serio? ¿Me amas?


  –Sí –afirmó ella, exponiéndose por completo a su desprecio.


  Belle advirtió que él apretaba la mandíbula. Y entonces la soltó cuidadosamente y clavó la mirada en el suelo.


  –Tal vez sea el momento de dejar atrás el pasado –admitió él, con voz grave.


  –El pasado es lo que trae a Lucy aquí semana tras semana a visitar a su abuela –comentó ella.


  Él dejó escapar un largo suspiro.


  –Estoy de acuerdo, pero Lucy es feliz. Mi madre es feliz. No recuerda nada, pero es feliz. Así son las cosas.


  Él la agarró por la nuca y Belle sintió un nudo en el corazón. Entonces él apoyó su frente sobre la de ella y cerró los ojos.


  Belle comenzó a llorar y, con mucho cuidado, acarició los hombros y el cuello de Cage. No podía creerse que él no la estuviera apartando de sí.


  –A lo mejor también es hora de permitirme ser feliz con las cosas tal como son –añadió él.


  Belle no pudo reprimir un estremecimiento de pesar.


  Entonces él le hizo elevar la barbilla y la besó.


  –No llores –le rogó–. Se me parte el corazón.


  Aquellas palabras lograron justo el efecto contrario. Belle hundió el rostro en el pecho de él y rompió a llorar desconsoladamente. Entonces él se sentó en la silla donde había estado su madre, colocó a Belle en su regazo y le tendió un pañuelo de papel.


  –Llora entonces, sácalo todo –murmuró él.


  Después de un buen rato, Belle comenzó a sentir una extraña paz. Se incorporó ligeramente y se limpió la cara. Luego miró a Cage a los ojos.


  –¿Y ahora qué hacemos?


  Él se quedó en silencio unos instantes, jugueteando con su pelo.


  –Vamos a desayunar –respondió él por fin–, y luego regresaremos al rancho. Y ya veremos qué sucede después.


  Ella asintió levemente. Irían poco a poco.


  –¿Sigues queriendo que trabaje con Lucy? –preguntó ella con voz temblorosa.


  –Sí. Y también quiero que trabajes conmigo.


  –¿Cómo?


  Él se inclinó sobre ella y la besó.


  –Enseñándome a no ser un ogro.


  –Pero si no eres ningún ogro –le aseguró ella, y lo besó.


  Él la abrazó con más fuerza.


  –¡Caray, ahora me explico que tardarais tanto!


  Belle dio un respingo. Tenía los labios tan hinchados como los ojos, y la coleta medio deshecha.


  –Sorprendidos con las manos en la masa… –murmuró Cage a Belle al oído.


  Belle miró sonrojada a Lucy, que los observaba como si acabara de hacer un enorme descubrimiento.


  –Vamos enseguida, Luce –dijo Cage.


  Ella tenía los ojos brillantes, pero a él le llamó la atención que no se sorprendiera más al descubrirlos. Lucy asintió y se dio la vuelta con una sonrisa.


  Belle intentó ponerse en pie.


  –Tal vez deberías ir a hablar con ella, o algo así.


  –¿Sobre qué? ¿Crees que no sabe por qué se besa la gente? Ella me dijo que, después de haber tenido su primera menstruación, tú te aseguraste de que conociera el tema de la reproducción humana.


  Belle se sintió un poco incómoda y apartó la mirada.


  –Bueno, no estaba segura de que tú…


  –Ya te lo dije. Luce me lo cuenta todo.


  –Siempre te subestimo, ¿verdad? –dijo Belle en voz baja–. Lo siento.


  –¿Sientes preocuparte por mi hija?


  –Yo también la quiero.


  Él dejó que aquella información le calara, pero en el fondo ya lo sabía.


  –Vamos, a desayunar –dijo, asiéndola de la mano.


  Ella se sujetó fuertemente. Y fueron a desayunar.


  


  


  Por la tarde, Cage llevó a Belle a su casa de Weaver, ya que el todoterreno seguía en el mecánico. Lucy quiso ver la casa y Belle les hizo un pequeño recorrido a ambos.


  Para cuando se hubieron marchado, Belle supo que Brenda Wyatt había prestado atención a toda la visita. Especialmente al beso que Cage le había dado antes de subir a su coche y marcharse.


  Belle acababa de poner una lavadora y comprobar en qué estado estaba su todoterreno, cuando su madre llamó a su puerta y entró sin esperar la invitación.


  –¿Y bien? ¿Tu teléfono móvil ha dejado de funcionar? ¿Dónde has estado el fin de semana? ¿Y qué le sucede a tu hermana? Está más difícil de localizar que tú.


  Belle comenzó a doblar unas toallas que acababa de sacar de la secadora.


  –He ido a Cheyenne.


  Su madre enarcó una ceja.


  –¿Y?


  –Y nada. Bueno, he conocido a la madre de Cage Buchanan.


  Belle se sentía como si fuera una niña de nuevo y quisiera que su madre no se enterara de alguna travesura suya.


  –Oh, cielos. ¿Cómo está?


  Belle no se había planteado cómo esperaba que reaccionara su madre.


  –Tiene buen aspecto –contestó.


  Se quedaron en silencio y su madre la miró atentamente.


  –¿Qué es lo que sucede, Annabelle?


  –¿Brenda Wyatt no te ha dado la noticia?


  –Como si me importara lo que va diciendo por ahí esa fisgona. Por cierto, me he enterado de lo de tu coche –dijo Gloria Day, poniéndole una llave en las manos–. Puedes utilizar éste hasta que el tuyo funcione de nuevo.


  –Pero, mamá…


  –No me lo discutas. Ya sabes que en el Doble-C hay varios coches. Puedes devolverlo cuando te pases por la fiesta familiar. Así no estaremos preocupados de que tu viejo coche te deje tirada de nuevo. Cariño, está muy bien que quieras seguir con él porque era de tu padre, pero incluso él te diría que lo cambiaras.


  Belle se encogió de hombros.


  –Me gusta mi coche, mamá.


  –Y ahora, dime, ¿ese hombre significa algo para ti, o simplemente lo estás empleando para olvidarte del tonto ése de Scott?


  –No puedo creer que alguna vez pensara que estaba enamorada de él.


  –¿Y ahora sí estás enamorada de verdad?


  Belle terminó de doblar las toallas y las dejó sobre la mesa. Luego se levantó y empezó a pasearse.


  –¿Qué pasó realmente aquella noche, mamá? ¿Quién tuvo la culpa del accidente?


  Gloria la miró comprensiva.


  –Los accidentes pueden no tener un culpable, cariño. Aquella noche había hielo en la carretera. Pero tu padre se sintió responsable. Por eso…


  –¿Por eso qué?


  Gloria sacudió la cabeza.


  –Nada. Pertenece al pasado.


  –Le he contado a Cage por qué papá y yo estábamos en la carretera aquella noche –dijo Belle, y se dejó caer en el sofá–. Me estoy enamorando de él, mamá. Y de Lucy. Y de esa casa, con su mobiliario anticuado y todo.


  –¿Y Cage qué siente por ti?


  –Parece que no me odia.


  Era un milagro que no terminaba de creerse.


  Gloria enarcó una ceja.


  –¿Eso es todo? Me imagino que no, pero no quiero que me cuentes los detalles –le aseguró–. Escucha, vamos a juntarnos toda la familia a cenar en el restaurante de Colby. Vendrás con nosotros.


  No era una proposición, sino una orden.


  Después de pasar algunas horas en compañía de la familia Clay, Belle se sentía como si hubiera recargado sus pilas. Ésa era la magia de la familia.


  Cuando ya todo el mundo se estaba despidiendo, Belle decidió que no iba a esperar hasta la mañana para regresar al Lazy-B, independientemente de en qué habitación durmiera allí.


  Pero Cage se había adelantado a sus planes y la esperaba sentado en el porche de su casa. Se puso en pie al verla llegar. Belle estaba a unos cuantos metros de distancia, pero podía sentir la intensidad de su mirada.


  Se puso nerviosa, se quedó sin aliento y con la boca seca. Sus pies tampoco parecían dispuestos a ayudarla.


  Entonces él dio un paso hacia ella, y otro, con determinación.


  Belle sintió que el corazón se le aceleraba.


  Cage llegó a su lado.


  –Luce está en casa de Emmy –le anunció él–. Va a pasar allí la noche.


  –Oh.


  –¿Vas a quedarte ahí para siempre?


  –Tal vez –respondió ella, nerviosa–. Los pies no me responden.


  –¿Dónde estabas?


  –En el restaurante de Colby, toda mi familia se ha reunido allí. Iba a ir al rancho esta noche –le informó a toda velocidad.


  –¿Con ese coche? –preguntó él, señalando el pequeño descapotable a la entrada de la casa.


  –Es un préstamo de mamá y Squire.


  –Me alegro de saberlo –dijo él, acercándose a ella–. Me estaba preguntando de dónde habría salido. Igual que la camisa blanca.


  –Tú eres el único hombre de mi vida.


  Aquella confesión fue como lanzar un guijarro en un estanque tranquilo. Ella no sabía qué tipo de ondas provocaría. Ni siquiera sabía si tenía el valor suficiente para averiguarlo.


  –Hoy has conducido mucho –añadió–. Debes de estar cansado.


  –¿Entramos en tu casa?


  Ella asintió y se dirigió hacia la casa. Abrió la puerta con cierta torpeza. Él entró después de ella y cerró de un portazo, apoyando a Belle contra la puerta y apoyándose él en ella.


  El deseo se apoderó de Belle. En aquella ocasión no había límites ni tenían que esperar por nada.


  –Parece que no estás nada cansado –bromeó.


  –Te has dado cuenta… –dijo él mientras le desabrochaba la camisa y metía la mano dentro, descubriendo con deleite que no llevaba sujetador.


  El tiempo se detuvo.


  Belle gimió de placer.


  –Oh, sí, qué bueno –murmuró.


  Abrió parcialmente la camisa de él, lo suficiente para sentir el vello de su pecho contra su piel. Era un contraste muy excitante.


  Él jugueteó con sus labios y por fin la besó.


  El mundo comenzó a girar, lleno de colores. Belle se estremeció y se abrazó a él con fuerza.


  Estaban casi sin aliento cuando separaron sus bocas.


  –No esperaba que tú aparecieras en mi vida –dijo él, recorriendo sus sienes y su mandíbula con la boca.


  –Yo tampoco –coincidió ella.


  –No hables –murmuró él–. Sólo bésame.


  Y así lo hizo. Lo besó hasta sentir que no podía más, que se derretía, hasta que desapareció todo salvo él, su forma, su sabor.


  Las manos de Cage recorrieron su espalda y su abdomen, volviéndola loca. Luego descendieron hasta sus senos y comenzaron a rodearlos, hasta acariciar los pezones. Si no fuera porque con el otro brazo la tenía sujeta por la cintura, Belle se hubiera desmayado ante tanto placer, que la hacía gemir a gritos.


  Él la miró a los ojos mientras repetía el movimiento. Belle se estremeció, gritando el nombre de Cage.


  Él respiró hondo y la besó profundamente. Luego, le quitó la blusa.


  Comenzó a recorrerla con las palmas de las manos y Belle ahogó un grito ante las sensaciones que le llegaban de todas partes: sus besos, sus caricias, su pecho contra el suyo…


  Entonces él la levantó en brazos y ella se abrazó a él y acercó el rostro a su cuello. Olía y sabía a hombre. Al sentir la lengua de ella jugueteando sobre su cuello, él la agarró con más fuerza y caminó a pasos más grandes.


  –¿Dónde? –preguntó a Belle, en un susurro.


  –Al final del pasillo –respondió ella.


  Él la besó de nuevo y la llevó hasta su dormitorio. Y, aunque estaban solos en la casa, cerró la puerta cuando estuvieron dentro.


  Belle se estremeció al oír el portazo. ¿Cómo era posible que una acción tan sencilla dotara de tanta intimidad a aquel momento?


  Él tomó el rostro de ella entre sus manos. La luz de la luna entraba y los bañaba de reflejos plateados.


  –Si has cambiado de opinión, di que no ahora, Belle. Porque si lo haces después… –dijo él, con voz ronca.


  Ella le acarició la nuca.


  –¿Tú quieres que lo diga? ¿Te estás arrepintiendo de esto? Porque yo no he cambiado de opinión –le aseguró, y le susurró al oído–. Ni ahora, ni más tarde.


  Ni nunca, se temía ella.


  Cage exhaló profundamente y, al momento, depositó a Belle sobre la cama. Le besó el abdomen mientras le quitaba los pantalones. Belle sintió que un fuego se apoderaba de ella. Se agarró a los hombros de él, pero él apartó sus manos y entrelazó sus dedos con los de ella.


  –Déjame a mí, por favor –le pidió, y acarició su parte más íntima con la boca.


  Belle sintió que se encendía aún más. Sólo cuando estaba a punto de perder el sentido, comenzó él a subir hacia su abdomen. Belle estaba temblando, había perdido el control de sí misma. En aquel momento, para ella no existía nada más que él.


  Cage comenzó a mordisquear sus pezones suavemente. Belle sintió su entrepierna sobre ella. ¿Cuándo se había quitado él la ropa? Se arqueó hacia él y gimió suavemente, quería más.


  Entonces Cage siguió besándola por el cuello. Belle sentía el latido acelerado de su corazón junto al suyo.


  –Te deseo –susurró ella.


  –¿En serio? –preguntó él, ansioso de que fuera verdad.


  Belle recorrió el rostro de él con las manos.


  –Sí –respondió, y el corazón se le aceleró cuando él se colocó encima de ella y la penetró.


  –Recuérdalo –le dijo él, mientras le soltaba el pelo.


  Y la besó. Belle se entregó a las nuevas sensaciones que le provocaba, deseando que aquello no terminara nunca.


  Abrió los ojos y se encontró con la mirada de él. Vio el deseo en el brillo de sus ojos, en la tensión de su cuello, de sus hombros. Una ola de placer la inundó y se estremeció salvajemente, a punto de saltar a un vacío que nunca había sospechado que existía.


  –La próxima vez –le prometió él con voz ronca–, voy a hacer que esto dure todo el día.


  Ella rio, pero a la vez las lágrimas le inundaron las mejillas.


  Él se las enjugó con las manos, suavemente.


  –¿Qué ha sucedido? ¿Te he hecho daño?


  Ella negó con la cabeza.


  –Te siento… en mi corazón –dijo ella con voz temblorosa, y se apretó contra él–. Por favor, no pares.


  –Eso no sería posible –le aseguró él, besándola de nuevo, conquistando su boca mientras conquistaba el resto de su cuerpo y la llevaba al orgasmo.


  Él también llegó al clímax.
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  Belle apoyó la mejilla en su mano y se quedó tumbada en la cama. La luz del amanecer se filtraba por la ventana. En cualquier momento, Cage se despertaría.


  Pero hasta entonces, lo observó dormir. Llevaba durmiendo horas.


  Tenía el pelo alborotado y las pestañas largas y espesas. Todo su magnífico cuerpo descansaba sin un ápice de tensión. Belle quiso recordar aquella imagen para siempre. Y quiso también acariciarlo, recorrer todo su cuerpo con sus manos, con su boca.


  Pero no lo hizo. No quería romper su descanso. Después de tantas noches de insomnio, él llevaba horas durmiendo plácidamente y ella no quería interrumpirlo. Se contentó con sentir el calor de su cuerpo cerca de ella y con acariciarlo, pero con la mirada.


  Él había dicho que ya verían lo que sucedía en el futuro entre ellos dos. Belle necesitaba creer que era una puerta abierta a la esperanza.


  Apartó la vista. No podía seguir mirándolo sin desear tocarlo. Se apartó ligeramente y comprobó la hora en el despertador. Dentro de unas horas, Cage se levantaría para recoger a Lucy y querría marcharse rápidamente al rancho para continuar con su trabajo interminable.


  Cage se movió.


  –Te has ido demasiado lejos –dijo soñoliento.


  Se acercó a ella por detrás y la rodeó con el brazo, pegando su pecho a la espalda de ella. Belle advirtió enseguida que no todo en él estaba dormido, y lo miró a los ojos, pero él parecía dispuesto a seguir durmiendo.


  –Deja de contonearte –le dijo él después de unos momentos.


  –No puedo evitarlo –susurró ella–. No estoy acostumbrada a esto.


  Él apretó uno de sus pezones entre sus dedos.


  –¿Y qué es «esto»?


  Belle sintió que el deseo la invadía.


  –Despertarme junto a un hombre –respondió.


  La mano de él bajó hasta su cintura y después a su cadera. La noche anterior no parecían haberle importado sus cicatrices.


  –Cage…


  –Shh, relájate.


  Comenzó a besarla en el cuello, en el hombro, y a acariciarle las piernas. Entonces metió la mano entre sus muslos, y suspiró con tanto deleite que ella se excitó aún más. La besó en el hombro de nuevo.


  –Te deseo. Deseo todas tus noches, todas tus mañanas.


  Belle sintió el placer recorriendo todo su cuerpo.


  –Cásate conmigo, Belle.


  «No he debido de oír bien», se dijo.


  –¿Cómo?


  Él se acercó más, le echó una pierna hacia delante y se hundió en ella suavemente, con tanta dulzura que Belle le entregó su cuerpo y su corazón.


  –Deseo repetir este momento muchas veces. Deseo repetir todo tipo de momentos contigo. Cásate conmigo.


  Ella se arqueó para que la penetrara más profundamente, y giró la cabeza para mirarlo.


  –No puedes estar hablando en serio.


  Se suponía que eran las mujeres las que mezclaban sus emociones con el sexo, creyendo que estaban enamoradas. A ella le estaba pasando.


  Y a él también, según parecía. Pero la miraba muy serio, con los ojos llenos de pasión. Hablaba en serio…


  –Te quiero a todas horas –insistió él–. Di que sí.


  La besó y ella sintió una explosión en su interior.


  –Sí –contestó en un susurro.


  Él la rodeó con sus brazos, mientras comenzaba a moverse dentro de ella.


  Aquella vez, fue como si penetrara en su alma.


  


  


  Cage fue a recoger a Lucy para regresar al Lazy-B.


  Belle hubiera preferido sentarse a su lado en el camino hasta el rancho y seguir junto a él, pero el sentido común dictaba que era mejor que llevara su propio coche.


  Así tuvo más tiempo para hacer la maleta y para asimilar lo que había sucedido.


  Cage Buchanan le había pedido que se casara con ella… y ella había accedido.


  Cuando Belle llegó al rancho, no vio a Cage. Quien sí acudió a saludarla, corriendo y ladrando con gran alegría, fue Strudel. Lo saludó efusivamente. Se sentía feliz, en paz con el mundo.


  Dejó la maleta en el vestíbulo. Cage quería darle la noticia a Lucy juntos, así que la pequeña todavía no lo sabría.


  Tampoco había rastro de ella en la casa.


  Se le ocurrió que igual estaban en el granero.


  Nada más salir al porche trasero, vio aparcado un coche deportivo carísimo.


  Estaba a medio camino del granero cuando oyó la voz de Cage. Gritaba tan enfadado que le puso los pelos de punta.


  –¡Tendrá una madre!


  –¿Quién será, Belle Day? Venga ya, Cage. ¿De verdad piensas que eso te va a funcionar?


  Al oír su nombre, Belle se acercó corriendo y se detuvo en la puerta del barracón.


  –Ella va a casarse conmigo.


  La mujer rompió a reír.


  –Así que por fin tendrás tu venganza. Gus Day acabó con tus padres, dejándote sin dinero, y ahora tú vas a casarte con su hija y acceder así a su fortuna. Y también están sus parientes, los del rancho Doble-nosequé. Me han dicho que son muy ricos. No tanto como mis padres, claro, pero…


  –¿Es eso cierto? –inquirió Belle entrando en el granero y viendo a Cage enfrentado a la mujer de fuera de la pizzería. Cage tenía un aspecto horrible, como si acabaran de darle una paliza. Por contra, la mujer estaba impecable, desde la cabeza hasta los pies.


  Ambos se giraron hacia ella.


  Belle advirtió que la mujer tenía los ojos verdes y que su rostro era igual al de Lucy. ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


  –¿Por eso me has pedido que me case contigo? –insistió Belle.


  Ella estaba exigiéndole una explicación, y él hubiera deseado estar en cualquier otro lugar. No era suficiente el haber sorprendido a Sandi con Lucy en el granero, cosa que le había puesto de mal humor. Además, tenía que responder a aquella mujer. Belle no se merecía menos.


  –No –aseguró en tono plano.


  –Por supuesto que sí –intervino Sandi, rezumando malicia–. Lo juraste sobre la tumba de tu padre, ¿lo has olvidado? Tú mismo me lo contaste: cómo un día lograrías que los Day sufrieran tanto como lo habían hecho los Buchanan. Pero es una pena que tu pequeño éxito no sirva de nada, ya que Lucy terminará viviendo en Chicago con mis padres. ¿Qué es más importante para ti, Cage, la niña o el rancho? Tendrás que decidirlo.


  Cage agradeció que la pequeña no pudiera oírles. La había mandado a los establos a que diera de comer a los caballos mientras él trataba con Sandi.


  –Sal de mis tierras –le ordenó antes de perder el control de sí mismo.


  Sandi tuvo el sentido común de hacerle caso, porque si no, él mismo la hubiera sacado a rastras.


  –Buena suerte con él, querida –le dijo a Belle–. Vas a necesitarla. Si eres lista, reconsiderarás esa propuesta de matrimonio. Mis padres le obligarán a que les entregue a Lucy. Claro, que él tendrá a una Day junto a él para cobrarse su deuda.


  Y diciendo eso, sacó unas llaves y salió del granero caminando como podía con los tacones.


  A los pocos momentos, su coche pasó rápidamente, levantando una nube de polvo.


  Belle miró a Cage anonadada. Y herida.


  Él se pasó las manos por el pelo. Maldición. Aquél era su primer día como pareja bajo aquel techo, no debería ser así.


  Se suponía que él iba a encontrar el momento para comentarle a Belle, sus problemas legales con los Oldham sin que ella saliera corriendo.


  –Podías haberme dicho quién era.


  –Ella no es nadie.


  –¡Pues claro que lo es! Es la madre de Lucy –exclamó furiosa, y entornó los ojos–. ¿Tu correspondencia con los abogados tiene que ver con este asunto?


  –Sí.


  Belle estaba a punto de perder la compostura.


  –¿Tan mal están las cosas?


  –Muy mal.


  –Y necesitas dinero.


  –Sí.


  –Entonces, todo lo que Sandi… que la madre de Lucy…


  –Deja de llamarla así.


  –Pero es la verdad, igual que el resto de cosas que ha dicho. Todo es verdad.


  Cage apretó los puños, sintiéndose impotente.


  –No lo es.


  –Y yo he hecho exactamente lo que tú querías, ¿verdad?


  Él se acercó y la agarró de los brazos.


  –No ha sido así.


  –¿Vas a decirme que me has propuesto matrimonio porque me amas? Debería haberlo sabido, debería haberme dado cuenta de que en unas pocas semanas no podías haber cambiado tanto. He sido una estúpida –dijo ella, soltándose y corriendo hacia la casa.


  Él la siguió. Encontró a Belle en su habitación haciendo la maleta. Cage comenzó a sacar ropa de ella.


  –Lo que siento por ti viene de mucho antes que de estos pocos días, y lo sabes perfectamente. No vas a irte de esta manera.


  –¿Ah, no? ¿Crees que puedes detenerme?


  –¡Te amo, maldita sea!


  Belle se detuvo. Negó con la cabeza y continuó volcando el contenido de los cajones en su maleta.


  –¿Y nunca pensaste que podías aprovecharte de mí? ¿Ni siquiera una vez? –preguntó ella.


  Esperó un rato largo. Cage no dijo nada.


  –Eso creía yo –añadió ella.


  «¿Por qué siempre tengo tan mala suerte?», pensó Cage, y la sujetó por los hombros.


  –Eso fue antes de conocerte. Antes de conocerte de verdad.


  –¿Y qué pasa con mi familia? Si me casara contigo, ¿aceptarías a mi madre, a mi hermana? Somos la familia Day, y para mí, mi familia es tan importante como para ti la tuya.


  –Por Dios, Belle, dejemos el pasado en paz. Necesitas dejarlo atrás tanto como yo


  –Quizás sí –admitió ella.


  –Entonces, formemos una nueva familia, juntos. ¡No ha pasado nada!


  Ella se apartó unos pasos de él.


  –Todo ha cambiado –afirmó ella, impenetrable, cerrando la maleta–. Y para que las cosas queden claras, yo no tengo ninguna fortuna. Cuando mi padre murió, mi madre tuvo que ponerse a trabajar como todo el mundo para poder tener un techo bajo el que cobijarnos. Yo fui a la universidad becada, y trabajo porque necesito un sueldo. Así que supongo que no te sería tan útil, después de todo.


  Salió de la habitación y comenzó a bajar las escaleras con la maleta.


  Cage le pegó un puntapié a la cama, rabioso, y salió detrás de Belle. Le dio alcance antes de que llegara al coche.


  –Tú me amas, me necesitas. Sé que lo decías de verdad, Belle.


  Ella dejó la maleta en el asiento trasero, donde se abrió, desparramando todo su contenido.


  –Lo superaré –le aseguró ella, sentándose en el asiento del conductor.


  Maldición, se le habían olvidado las llaves en la casa.


  –No me dejes –le rogó Cage, tapándole cualquier escapatoria.


  –¿Por qué? ¿Lo dices por Lucy?


  –Lo digo por mí.


  –No te creo.


  –Maldita sea, Belle…


  –Oh, Dios mío –dijo de pronto ella, poniendo cara de terror–. Cage, Lucy…


  Él se giró para ver qué le había provocado aquella reacción. Lucy estaba montando a Satén, luchando por dominarlo.


  Cage salió corriendo hacia el caballo. De pronto oyó un grito. Quizás fue Belle, o el caballo. O quizás fue Lucy, que se caía de nuevo, antes de que él lograra sujetarlo por las riendas y dominarlo.


  Belle llegó la primera a donde estaba Lucy. Se arrodilló en el suelo y, con mucho cuidado, la consoló. Cage se arrodilló junto a ella al instante siguiente.


  Satén se alejó a galope tendido.


  Lucy tenía los ojos abiertos y lloraba. Intentó moverse y gritó, agarrándose una pierna. Belle le ordenó que se estuviera quieta. La pequeña miró a su padre.


  –He oído vuestros gritos. Vais a mandarme a vivir con ellos, ¿no es así? Tal y como ha dicho mi madre…


  –No, no permitiré que eso suceda.


  –Ella me dijo que iba a venir el día de mi cumpleaños, pero que la retuvieron en un aeropuerto francés. Pero no es cierto, ¿verdad?


  Él negó con la cabeza. Deseaba haber sido más inteligente, pero era demasiado tarde.


  –Lo siento, Lucy.


  Ella miró a Belle.


  –¿De verdad ibas a casarte con él? –le preguntó.


  Belle no contestó. Se giró hacia Cage, pero sin mirarlo a los ojos.


  –Voy a llamar a Urgencias. Tenemos que llevarla al hospital, pero no creo que debamos moverla.


  Acarició el pelo a la pequeña y salió como una exhalación hacia la casa.


  Lucy cerró los ojos.


  –No quiero ser bailarina, papá. No quiero parecerme en nada a mi madre.


  Él tomó una de sus manos entre las suyas.


  –Volverás a bailar –le aseguró con firmeza–. Y a montar a caballo y a todas las cosas que te gustan. Nunca has sido como ella. Y que sepas que yo nunca voy a dejar que te lleven adonde tú no quieras ir. ¿Está claro?


  Ella hizo ademán de asentir y gimió de dolor.


  Belle regresó con mantas y comenzó a tapar a Lucy.


  –El helicóptero de Urgencias está de camino –anunció.


  Al poco rato el helicóptero aterrizaba en el mismo lugar que siete meses antes. Subieron a Lucy en camilla y Cage la acompañó. Acababa de terminar de atarse el arnés de seguridad cuando el helicóptero despegó.


  La figura de Belle, con el pelo al viento, fue desapareciendo a lo lejos.


  


  


  El hospital de Weaver no era muy grande. Cage se lo había paseado de arriba a abajo varias veces, cuando por fin apareció la doctora Rebeca Clay de Urgencias. Llevaba las radiografías de Lucy en un sobre.


  La doctora le sonrió y le señaló la sala de espera.


  –Sentémonos –dijo–. Lucy lo está haciendo muy bien. No parece que tenga conmoción cerebral, pero me gustaría que se quedara aquí en observación unos días.


  Él la miró. Tenía que haber un «pero».


  –¿Cómo tiene la pierna?


  La doctora suspiró levemente.


  –No está fracturada, lo cual es algo bueno. De momento se la hemos inmovilizado. Tendrá que verla su traumatólogo para determinar el daño. Sé que ustedes tienen uno muy bueno, pero George Valenzuela, de la clínica Huffington, está especializado en traumatología infantil, y ha accedido a pasarle consulta, si ustedes quieren. Belle lo telefoneó mientras Lucy y usted venían para acá –anunció la doctora–. Pero no se preocupe, no tiene que decidirlo ahora mismo. Le hemos dado a Lucy algo para el dolor. Avisaré a alguien para que le acompañe a su habitación.


  Una hora más tarde, Cage estaba sentado junto a la cama de su hija en el hospital. Lucy estaba profundamente dormida, con la pierna en alto igual que después de la otra caída.


  Cage telefoneó al rancho, pero nadie contestó en toda la noche. Y Belle tenía el móvil desconectado.


  Por la mañana, Cage se enfrentó a ello: Belle se había ido.


  Pero si ella creía que las cosas entre los dos habían terminado, no lo conocía tan bien como creía.
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  Cage contempló la fila de hombres y mujeres que observaban acercarse su furgoneta. Era la primera vez en su vida que Cage estaba en aquel rancho.


  –No parecen muy contentos de vernos –comentó Lucy, abrumada.


  Él ya había supuesto que no sería fácil acudir a la fiesta en el Doble-C.


  –Te invitaron hace semanas a la fiesta de cumpleaños de Ángel. A ti se alegran de verte –le aseguró él.


  Además, Belle había visitado a Lucy en el hospital los tres días que había estado ingresada. A él le había evitado como a la peste, eso era cierto, pero había continuado con sus visitas a su hija.


  Encontrar aparcamiento iba a ser difícil. Los Clay eran famosos por sus fiestas a lo grande, y al menos la mitad de la población de Weaver debía de estar allí. Así que detuvo la furgoneta donde Lucy no tuviera que caminar demasiado.


  A pesar de que había música ambiental, parecía como si el silencio se hubiera apoderado de la multitud mientras Lucy y él bajaban del coche y se acercaban a la fila de gente.


  –No veo a Belle –murmuró Lucy, preocupada.


  Cage tampoco la veía.


  –¡Hola, Lucy! –la saludó Ryan Clay, ajeno a las miradas de sus padres y familiares–. Menudo aparato te han puesto en la pierna. ¿Puedes quitártelo? Porque vamos a ir a bañarnos a la piscina y no queremos que te hundas.


  Sonrió y le hizo una seña con la cabeza para que lo siguiera.


  Lucy pidió permiso a su padre con la mirada.


  –Pásalo bien –la animó Cage.


  Lucy se dio la vuelta y lentamente se unió a Ryan.


  Cage se quedó solo frente a toda aquella gente.


  En el medio estaba Gloria Day, o mejor dicho, Gloria Clay, después de casarse con Squire. A pesar de que su rostro evidenciaba lo mucho que sonreía, en aquel momento la mujer lo miraba con prevención. Cage se acercó a ella.


  –Si has venido a traer a tu hija a la fiesta, eres bienvenido –dijo ella después de un momento–. Pero si has venido a hacer más daño a mi hija, será mejor que te des media vuelta y desaparezcas de aquí.


  –Deja al chico que hable, Gloria –dijo Squire, que también lo miraba preguntándose qué estaba haciendo allí ese hombre.


  Cage se quitó el sombrero y se armó de valor para hacer lo que se había propuesto.


  –Es cierto que les he guardado rencor durante mucho tiempo, señora Clay. Hubo un tiempo en que era lo único que me hacía levantarme cada mañana.


  Creyó ver un destello de comprensión en los ojos de ella antes de que desviara la mirada.


  –Debo admitir que me acostumbré a culpar a su anterior marido de muchas cosas. Cuando usted se casó con Squire y se mudó a Weaver… bueno, me molestó más de lo que debería. Y lo siento. Siento muchas cosas.


  –No necesito tus disculpas, Cage –le dijo Gloria, levantando la vista–. Ni tú las mías. Lo que pasó fue una tragedia y ya está. Así que, si es eso lo que has venido a decir, entonces…


  Cage llevaba casi toda su vida valiéndose por sí mismo para defender lo que era suyo.


  –No, no he venido por eso. Estoy enamorado de su hija, señora Clay. Y es la primera vez que me enamoro, que siento ese amor que realmente importa, y que uno se esfuerza por conservar el resto de su vida. Pero hasta ahora, he complicado bastante las cosas. Soy un hombre tozudo.


  –Eso es cierto –intervino Squire–. Es muy tozudo. Le he ofrecido precios muy buenos muchas veces por esas tierras que tiene, pero hasta que…


  –Squire, cállate –le ordenó Gloria.


  –¿Por qué? –se defendió él, mirando alrededor con cara de inocente–. Sólo estaba corroborando que es un hombre tozudo. Pero también tiene agallas, eso hay que reconocérselo.


  Cage estaba empezando a ponerse nervioso. En los últimos días se había reunido un par de veces con aquel hombre, pero no habían hablado nada en relación con Belle. No era a él a quien había ido a buscar esa tarde.


  Era a Gloria.


  –Y soy orgulloso –continuó Cage, decidido a continuar con aquello aunque acabara con él.


  –Demasiado orgulloso, diría yo.


  Él dio un respingo. La voz de Belle hizo que el corazón le diera un vuelco. Se giró y al verla la deseó, pero no sólo por su cuerpo.


  –Te has cortado el pelo.


  Ella se llevó las manos al pelo, que tras el corte le llegaba por los hombros. Se irguió y elevó la barbilla.


  –¿Y qué?


  Lo había hecho por él, Cage lo tenía muy claro. Y le dolió. No porque le importara que llevara el pelo largo o corto, sino por lo que le había motivado a cortárselo: olvidar los recuerdos de ellos dos juntos.


  –Soy demasiado orgulloso –continuó él.


  Si Belle deseaba verlo humillado, se humillaría, aunque no le gustara la sensación.


  –Y tozudo –añadió ella, cruzándose de brazos.


  Él la miró de reojo.


  –Creo que eso ya ha quedado claro.


  Ella resopló y apartó la mirada. Pero aquella actitud altanera no era más que una fachada. Él había visto sus ojos, estaban hinchados de llorar. Y no le gustaba saber que él era el causante de tanto dolor.


  Gloria levantó la mano y suspiró.


  –Basta –dijo, saliendo de la fila y acercándose a él–. ¿Cómo está tu madre?


  Esa pregunta lo hubiera destrozado unas semanas antes.


  –Está bien, gracias –respondió.


  –Me alegro. Mi difunto marido también se alegraría. Se preocupó mucho por ti y por ella. Intentó hablar contigo más de una vez para decirte lo mucho que lo sentía. Pero le preocupaba aumentar tu dolor.


  Realmente había comprensión en los ojos de Gloria Clay. Pero también una determinación de acero. Por cuidar a su hija, supuso. Él también era padre, y lo comprendía y respetaba.


  –Le agradezco que me lo diga.


  –Intentó ayudaros, con dinero. La cantidad que creíste que te llegó por el seguro de vida de tus padres, en realidad te la dio él.


  –¿Cómo? –preguntaron a dúo Belle y él.


  –Sé que no fue mucho –continuó Gloria–. No lo suficiente para cuidar a tu madre durante todos estos años. Has tenido que salir adelante tú solo. Y has hecho un buen trabajo.


  –¿Por qué nos cuentas esto después de tantos años? –dijo Belle, colocándose junto a Cage.


  –Porque… creo que Cage ya está preparado para aceptar la verdad. ¿No es así?


  Cage recordaba el día en que había llegado el cheque del seguro.


  –Tuve que batallar con la compañía de seguros durante meses –comentó–. Decían que la póliza había caducado. Más tarde recibí una carta, con un cheque. Decía que lo anterior había sido un error.


  Con ese dinero había hecho muchas cosas, entre otras lograr que Sandi Oldham viajara por fin a Brasil y saliera de su vida.


  Era un dato bastante difícil de digerir.


  –Dada tu situación y lo que sabía de ti, Gus creía que nunca habrías aceptado el dinero si sabías que provenía de él. Él sabía que lo que tú querías era que tus padres siguieran a tu lado, pero eso no podía hacerlo, por mucho que lo deseara. Yo siempre dudé de si era una buena decisión, pero fue la que él tomó, y también era un hombre muy tozudo.


  Esa acción había dejado a su propia familia sin casi nada cuando él había muerto.


  –Lo siento –dijo él, sinceramente.


  Ella le pasó la mano por el brazo.


  –No tienes por qué lamentarte –dijo, y regresó junto a Squire–. Al menos, no por eso.


  Gloria paseó la mirada entre Belle y él, y él supo que ella ya sabía qué había acudido él a decir allí.


  Miró a Belle.


  –Voy a vender el rancho.


  Belle contuvo el aliento conforme aquellas palabras penetraban el muro que se había construido en los últimos días.


  –¿Cómo? ¿Por qué? ¿Y a quién?


  –Porque ya es hora –le respondió él.


  Belle clavó la mirada en el suelo.


  –No deberías vender el Lazy-B, Cage. Es tu hogar. Debe haber otra forma de luchar contra el pleito de los Oldham.


  –No es por ellos por quien lo vendo. Lucy y yo vamos a mudarnos a Cheyenne.


  Belle se cruzó de brazos por la cintura y miró a la muchacha que los observaba sentada en una silla, con un perrito caliente en la mano y completamente atenta a ellos.


  –¿Le has dicho eso a ella? –preguntó Belle.


  Cage frunció ligeramente los labios.


  –¿Quieres saber por qué?


  –No –mintió ella–. Come algo, hay mucho de todo. Claro, si puedes soportar comer algo preparado por algún Day.


  –¡Annabelle! –la conminó Gloria.


  Belle rompió a llorar, igual que le había sucedido durante la semana. Estaba montando una escena, justo lo que Cage odiaba. A él le gustaba que sus asuntos privados se mantuvieran privados. Y además, estaba sucediendo justo delante de todos los familiares de Belle.


  –No se preocupe, señora Clay –dijo él tranquilamente–. No está diciendo nada que no haya pensado yo en algún momento. Eso también lo lamento.


  Belle se apretó las sienes.


  –Quizás deberíamos hablar de esto en algún otro lugar.


  –No –dijo él, sorprendiéndola–. Aquí estará bien. Estoy enamorado de ti, Belle Day. Te lo he propuesto una vez, pero seguiré haciéndolo hasta que te des cuenta de que quiero estar contigo. Crees que no puedo soportar ser parte de tu familia. Bueno, pues aquí estoy. Y no voy a moverme de aquí hasta que empieces a verlo de esta manera.


  Belle se lo quedó mirando. Todo el mundo estaba en silencio, observándolos.


  –Soy un hombre sencillo, Belle, y no tengo mucho. Bueno, tengo equipaje –dijo, y sonrió a su hija–. Y no me refiero a Lucy, porque ella es lo mejor de mi vida. Aunque supongo que eso no es nuevo para ti. Me he pasado casi toda mi vida arreglándomelas por mí mismo, y lo de abrirme a nuevas perspectivas es nuevo para mí.


  Cage se acercó un poco más a ella.


  –No podemos cambiar el pasado –continuó–. Nos influye, pero no nos determina. Lucy y yo vamos a mudarnos a Cheyenne porque ahí es donde tú vas a estar.


  –¿Y eso quién te lo ha dicho? –le preguntó ella desafiante.


  –El médico al que pediste que viera a Lucy, el doctor Valenzuela. Dice que eres la mejor fisioterapeuta de Huffington y que está muy contento de que hayas vuelto a formar parte de su personal.


  –Vaya, gracias por el reconocimiento.


  –¿Entonces esto es una batalla con tu ego? –inquirió él–. Sí, Lucy va a recibir tratamiento en Huffington. Pero vamos a vivir en Cheyenne por ti, y no tiene nada que ver con tu trabajo, ¡así que, bájate de tu condenado caballo!


  Ella lo taladró con la mirada.


  –Soy entrometida. Soy ruidosa. Monto en caballos grandes. Entonces, ¿se puede saber qué diablos quieres tener conmigo?


  –Sólo Dios lo sabe –dijo él tenso–, porque ya formas parte de mi corazón y haces que me duela como no te imaginas. A los diecisiete años me casé con una mujer, pero ella nunca fue parte de mi familia, nunca fue mi esposa en todo lo que ello implica. Tú eres la única a quien se lo he pedido, y me lo desprecias.


  –Sólo me lo has propuesto porque…


  Tuvo que tragarse sus palabras. Se lo había propuesto mientras hacían el amor.


  –Porque quiero pasar el resto de mi vida amándote, creando un hogar contigo –dijo él, cada vez elevando más la voz–. Porque tal vez Lucy podría tener un hermano o hermana. Porque me gustaría verlos con tus ojos y tu sonrisa… De acuerdo, debería haberte comentado el tema de la custodia, ¡pero eso no tiene nada que ver con el amor que siento hacia ti! Y ahora, ¿vas a casarte conmigo o no? Y no empieces a mirar alrededor a ver qué te dicen los demás. Esto es algo entre tú y yo, Belle.


  Ella estaba temblando.


  Cage arrugó la frente y suavizó su tono. Se acercó a ella un paso más.


  –¿Quieres que me ponga de rodillas delante de todos estos testigos? ¿Eso te convencería? –preguntó, y empezó a arrodillarse.


  Ella negó con la cabeza y lo agarró de los brazos, haciéndolo levantarse.


  –Yo nunca he querido que me suplicaras –susurró–. Sólo quería que me amaras.


  –Eso ya lo tienes, Belle –le aseguró él, apartándole el pelo del rostro–. He solucionado el tema con los Oldham. Han devuelto a Satén al lugar al que pertenece.


  –¿Pero… cómo? ¿Y cuándo? ¿Qué tal le ha sentado a Lucy?


  –Lo hice cuando me evitabas y ni siquiera contestabas a mis llamadas –murmuró él–. Me pareció que tenía que demostrarte que mis sentimientos hacia ti no tenían nada que ver con nadie más que contigo. Entonces seguí el consejo de mi abogado y telefoneé a los Oldham. Y no, Lucy no está triste. Ahora que Satén ya no está, ella no tiene que hacerse la valiente. Cuando esté preparada, volverá a montar a caballo, pero en uno del que no esté asustada.


  Belle estaba casi sin aliento.


  –¿Y qué ha sucedido con los Oldham?


  –Debería haberlo hecho mucho tiempo antes, pero esta tozudez me hacía querer demostrar que puedo hacerlo todo mejor que nadie. Ellos nunca han querido la custodia completa de Lucy. Sólo querían disfrutar de la nieta que Sandi les había estado negando.


  –¿Y los has creído?


  –Sí, cuando me han mandado la confirmación de que el juicio no sigue adelante. Ha llegado esta mañana –dijo, sacándose un papel del bolsillo y mostrándoselo–. Si yo no me hubiera atrincherado en mi orgullo y simplemente les hubiera dejada visitarla cuando lo solicitaban, no hubiera sucedido nada de todo esto. Entre otras cosas, no hubiera habido caballo. Pero tampoco te habríamos conocido a ti.


  Carraspeó y desvió la mirada.


  –A cambio, ellos pueden visitar a Lucy en el rancho cuando quieran, y ella ya no tiene que telefonearlos a escondidas.


  Belle percibió el alivio en los ojos de él mientras doblaba la carta y se la metía en el bolsillo.


  –Oh, Cage, ¿tan fácil ha sido?


  –Bueno –respondió él, frunciendo ligeramente los labios, señal de que no había sido tan fácil–. Lo que importa es el resultado. Así que ya ves. Estoy aquí en cuerpo y alma, sin nada más. Tengo algunos planes para cuando venda la propiedad y pague mis deudas. No será como tener mi propia finca, pero yo…


  –Nosotros –le corrigió ella con voz ronca, agarrándole la mano y llevándosela a la mejilla–. Nosotros, Cage, no sólo tú. Eso es una familia, ¿no?


  –Nosotros –repitió él, como saboreando la palabra–. ¿Entonces esto es un sí, señorita Belle Day? ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella asintió, llorando de emoción.


  –Señora Clay –comenzó él, elevando la voz–. ¿Tengo su permiso para casarme con su hija?


  –Será mejor que lo hagas –contestó Gloria–. O aquí va a producirse una gran decepción.


  Belle miró alrededor y vio una multitud de rostros expectantes. Lucy parecía más feliz que nunca.


  –Bienvenido a la familia, hijo –le saludó Squire.


  Cage sonrió y miró a Belle a los ojos.


  –Te amo, Belle.


  –Yo también te amo, Cage.


  –¡Entonces bésala de una vez, que quiero irme a la piscina con mis amigos! –exclamó Lucy.


  –A veces dice las cosas muy claramente –murmuró Cage–. No te dejes asustar por eso.


  –Por nada del mundo.


  –Y ahora, sobre el rancho… –comenzó Squire.


  –Cállate, Squire –le reprendió Gloria.


  Él gruñó.


  –No te dejes asustar por eso –le susurró Belle.


  Él tomó el rostro de ella entre sus manos.


  –Por nada del mundo.


  Por primera vez, ella lo creyó.


  Entonces él la abrazó y se besaron, y el resto del mundo dejó de existir.


  


  


  Epílogo


  


  –Howard. Gorgon. Beowulf –dijo Belle en voz baja, y observó sonreír a Cage.


  Habían transcurrido tres meses desde el día en que él había acudido al Doble-C. Tres meses en los cuales ella buscaba todo lo que le hiciera reír. Le encantaba su sonrisa. Lo amaba y, cada día que pasaba, más.


  –Único –le susurró él al oído.


  Se giró en la silla, pero aún no había señal de los novios.


  –Espero que nuestra boda no dure tanto –murmuró–. Debería haberme traído un libro o algo.


  Ella contuvo la risa.


  –Eres amigo de Emmy Johannson desde hace mucho tiempo. Tenías que estar en su boda. Seguramente ella y Larry están posando para las fotos. No tardarán. Toma, bébete mi ponche si quieres –le ofreció ella, tendiéndole su vaso.


  Él se bebió el ponche. Aunque parecía tranquilo, Belle sabía que no estaba del todo cómodo. A la boda había acudido mucha gente. Desde que se habían prometido Belle y él, Cage se había convertido en una cara más habitual en Weaver, pero aquella era la primera vez que acudía a un acontecimiento social tan multitudinario.


  –Oh, vamos, Cage –intentó camelarlo ella, acariciándole la mano–. Vamos a casarnos dentro de poco y aún no me has dicho cómo te llamas de verdad. ¿No crees que ya es suficiente? Si no, tendré que sacarlo de la licencia de matrimonio, pero sea como sea pienso averiguarlo.


  –Nunca te lo he ocultado, Belle –dijo él, sujetándole la mano y besándosela.


  Entonces Hope y Tristán regresaron a la mesa junto a ellos. Habían estado bailando.


  Hope rio casi sin aliento. Apenas se percibía que estaba embarazada, pero tenía un aspecto saludable de la cabeza a los pies.


  –Lucy debe de haber trabajado realmente duro para hoy no llevar las muletas. Anya y ella están preciosas como damas de honor.


  –Demasiado preciosas y demasiado crecidas, pienso yo –murmuró Cage.


  Lucy y Anya estaban rodeadas de sus amigos, muchos de ellos chicos.


  –Si lo que viene es una niña, sabréis a qué me refiero –añadió.


  Tristán sonrió y tomó la mano de su esposa.


  –¿Qué tal es eso de ser socio de Squire?


  –Tengo que vigilarlo –contestó Cage, divertido–. Ha metido ganado del Doble-C en el Lazy-B.


  –Volverás a comprarle su parte –le aseguró Belle.


  Sabía que él lo haría, que era demasiado orgulloso para no hacerlo. Con el tiempo, había llegado a comprender al niño que él nunca se había permitido ser. Y estaba enormemente contenta de que no hubiera vendido el rancho completo, ni siquiera a su padrastro.


  Se oyó un alboroto en la puerta. Emmy y Larry habían llegado. Fueron acercándose a saludar a los invitados a sus mesas. Cuando llegaron a la mesa de Belle y Cage, Emmy saludó a Belle.


  –Gracias por haber logrado que Cage viniera.


  –Por nada del mundo se hubiera perdido a Lucy vestida de dama de honor –le aseguró Belle.


  Emmy era una de las pocas personas de Weaver que él había permitido entrar en su vida. Quizás había sido más por necesidad, por lo mucho que había ayudado a Lucy a lo largo de los años. Pero ella sabía que estaba feliz por los novios.


  –Anya está encantada con lo de ir a Nueva York con Lucy y los Oldham el próximo verano. No sé qué le emociona más, si ver un espectáculo de Broadway o volar en avión hasta allí –dijo, y le apretó suavemente la mano a Cage–. Gracias por incluirla en el viaje.


  –Gracias por permitirle ir.


  Emmy sonrió y se marchó con Larry a saludar a otras personas.


  Belle se inclinó sobre Cage.


  –Emmy y tú os conocéis desde pequeños. ¿Sabe ella cómo te llamas en realidad?


  Comenzó a sonar una balada y Cage extendió su mano.


  –Pero si tú ya sabes mi verdadero nombre. Ven. Sé que te gusta bailar.


  A Belle le encantaba, pero se había contentado con quedarse junto a él, creyendo que él no quería bailar.


  Cage la llevó hasta el centro de la pista y, al poco, Belle descubrió que bailaba muy bien.


  –No pongas esa cara de sorpresa –le dijo él, sonriendo–. Mi madre se aseguró de que aprendiera a bailar. Para que veas que no toda la habilidad de Lucy le viene de su madre.


  Belle negó con la cabeza.


  –Belle ha heredado tu corazón.


  Y en aquel momento, el suyo estaba tan henchido que estaba a punto de llorar de la emoción.


  –Dices que ya conozco tu nombre, pero sólo me has dicho que es único… –se detuvo, y lo miró de soslayo, sonriendo–. Oh, no, no puede ser.


  –Es un nombre familiar, muy antiguo –se disculpó él con aspereza.


  –Así que te llamas Único –dijo ella, riendo y besándolo–. Por favor, prométeme que no continuaremos la tradición familiar cuando tengamos hijos.


  –Tú sólo tendrás que preocuparte de dejarme que te ame el resto de mi vida –le aseguró él al oído.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y se olvidó de todo lo demás. Todo lo que siempre había deseado lo había encontrado en un hombre único.


  


  Fin
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